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Crear dos, tres, muchos Perón.

Crear dos, tres, muchos Perón.

Me propongo escribir sobre Juan Domin-
go Perón. Y por esa razón, sería imposible 
tildarme de adelantado, original o innovador 
tan siquiera. Millares de personas en todo 
el mundo ya lo hicieron: sea para tratar de 
explicarlo, para endiosarlo o para execrarlo.

Pero ciertamente hay un costado, un 
segmento, una línea, que nunca fue tratado 
en su conjunto o en su totalidad. Me refiero 
al Perón personaje que puede ser parte 
de diversos universos no necesariamente 
contrapuestos aunque tampoco indefecti-
blemente unidos. La ficción, la lucha y el 
combate, la resistencia y el mito. 

Seguramente usted debe desconocer 
que hay un Perón personaje de novela. El 
escritor, dramaturgo y novelista británico 
William Somerset Maugham (1874-1965) 
en su obra Christmas Holiday publicada en 
1939, da vida a un personaje llamado John 
Perón que era miembro de la Real Academia 
y que entre 1880 y el fin de la centuria, había 
hecho muy buenas ganancias pintando retra-
tos de jóvenes mujeres vestidas a la moda 
del siglo XVIII en compañía de caballeros 
igualmente trajeados. ¡Cuántos gorilas de 
diverso pelaje hubieron respirado tranquilos 
si ese hubiera sido el único Perón que se les 
cruzara en la vida!       

Por nuestras tierras –siempre en el te-
rreno de la literatura; humorística en este 
caso- el escritor y médico Eduardo Wilde 
(1844-1913), hace mención en uno de 
sus escritos a un chocolatero (fabricante 
de chocolate) francés, de apellido Perón, 
que había dado su nombre a ese producto 
repleto de calorías, inventando así mismo 
un slogan que proclamaba El chocolate 
Perón es el mejor chocolate. El relato que 
hace Wilde en 1874, de cómo este hombre 
impuso su producto, se asocia rápidamente 
con la necesidad que tuvieron todos los polí-
ticos argentinos desde 1943 en adelante de 
relacionarse de alguna manera con nuestro 
Líder (en el gobierno o en el exilio) para no 
quedar irremediablemente afuera del juego 
político. Veamos: “La casa de Perón era 
un verdadero jubileo (…) desde Madrid, 
que es la ciudad en que indudablemente se 
toma más chocolate, se solicitó facturas del 
señor Perón y una sucursal fue establecida 
en aquella corte, y la reina no tomaba otro 
chocolate que el de Perón, y comenzó la fal-
sificación y hasta los mismos chocolateros, 
que confeccionaban chocolate mejor que 
el de Perón, se vieron obligados a poner 
el rótulo francés a su chocolate, pues no 
tomando nadie sino chocolate de Perón, 
se exponían a quebrar si se obstinaban en 

Roberto Baschetti*

A la memoria de Monito y Tinolita que  
lograron hacer felices a quienes dieron  

todo por el pueblo argentino.     

*  Sociólogo, investigador, archivista , compilador e historiador del peronismo.



6

Crear dos, tres, muchos Perón.

vender otro chocolate” Si se me permite una 
licencia socio-histórica, seguramente con el 
tiempo de haber persistido en su encomio, 
aquel Perón también podría haberse con-
vertido en “el primer trabajador”. 

El escritor irlandés, nacido en Dublín, 
educado en una familia pobre y protestante, 
George Bernard Shaw (1856-1950), ganador 
del Premio Nobel de Literatura en 1925,  
también hace mención con 94 años de vida y 
en el año de su deceso, al fenómeno Perón; 
reivindicando para sí, de alguna manera, la 
paternidad de la doctrina peronista, nada 
menos. “Todo lo que el general Perón dijo lo 
había dicho yo antes de que él naciera. Si la 
República Argentina exporta toda su carne 
y vive de verduras crudas, como yo lo hago, 
criará la raza humana mejor del mundo”. 

Pero yo le desconfiaría un poquito a su 
consejo, porque a qué lugar del planeta por 
aquel entonces se iba a exportar la carne 
que no fuera el Reino Unido del cual él, era 
un súbdito más. O sea que ellos se comerían 
toda nuestra carne y nosotros a alimentarnos 
a base de lechuguita. No me cierra. De todos 
modos muchas gracias igual por el consejo.

Cerrando el dossier cuento y novela, 
debe decirse que el escritor contemporáneo 
nacido en Perú, Alfredo Bryce Echenique 
suma a su profusa narrativa, una ficción 
titulada, El carísimo asesinato de Juan Do-
mingo Perón. La trama es que a fines de 
los años ’60, tres “buscas” latinoamericanos 
que sobreviven como pueden en la Ciudad 
Luz, son contratados para asesinar al míti-
co general argentino exiliado en Madrid. El 
relato es parte del libro Guía triste de París, 
publicado por Alfaguara en 1999. 

En octubre de 1990 pasó por cuatro sa-
las porteñas al mismo tiempo una película 
policial titulada Impulse y rebautizada en 
castellano Tentación peligrosa, del ignoto 
director Sondra Locke. El guión gira sobre 
el tráfico de drogas, la violencia desatada 

en ese entorno, automóviles que se persi-
guen, chocan y vuelcan cada dos por tres, 
calles tenebrosas y asimismo la prostitución 
latente, que una agente policial infiltrada en 
el hampa desarrolla para dar con el capo 
mafia, narcotraficante de lo peor, hombre 
sin escrúpulos que mata por placer y que se 
llama: ¡si señores acertaron!: Perón. 

Como escribió al momento de su estreno, 
el crítico cinematográfico Marcelo Zapata, el 
espectador asiste a diálogos como estos: 
“¿Perón ha muerto?”, pregunta un policía. 
“No. ¡Perón está vivo!” responde otro. Y 
sigue la cosa entre Perón esto y Perón lo 
otro, logrando así que sólo en la Argentina 
esta película, además de entretener y pro-
vocar suspenso, también haga reír. Nunca 
se sabrá si el nombre del villano se debió a 
una casualidad o a una estrategia de ésas a 
que es tan afecta la CIA para dirigir nuestras 
voluntades y clarificar nuestras mentes pu-
trefactas de “cabecitas” y tercermundistas, 
pero por las dudas no se extrañen si dentro 
de poco sale algún otro film por el estilo, 
siendo el malo de turno un tal Hugo Chávez.      

Y también hay un Peron (sin acento) yan-
qui; pero éste es real; de carne y hueso. Fue 
el que en 1997 se postuló en la interna del 
Partido Republicano en California. Se llama 
Dennis Peron, se define como homosexual 
y es veterano de la guerra de Vietnam. Es 
uno de los fundadores del Cannabis Buyers 
Club, organización sita en la ciudad de San 
Francisco, que tiene como fin suministrar 
gratuitamente marihuana a los enfermos ter-
minales de ese estado norteamericano que 
así lo soliciten. Como era de prever la Corte 
de aquella ciudad consideró la actividad del 
club como ilegal, pero Dennis no les dio bola 
y siguió adelante con su actividad solidaria. 
Dejó una frase peroniana para el recuerdo: 
“No me importa. Yo sabrán quien soy. Verán 
en mí un hombre nacido para la guerra”. 

Que se tenga conocimiento hasta la 
fecha, la primera vez que Perón escribió 
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un documento político con otro nombre fue 
en octubre de 1945. Luego de los aconteci-
mientos políticos de ese año que lo llevaron 
a la destitución de todos sus cargos, el 
confinamiento en la isla de Martín García, 
el regreso al continente, su paso por el 
Hospital Militar Central y el rescate que el 
pueblo hizo de su persona, se vio obligado 
a relatar por escrito todo lo acontecido bajo 
el título Dónde estuvo; el subtítulo por su 
parte, daba una referencia más explícita: El 
pueblo que el 17 de octubre preguntaba al 
Coronel Perón con gran insistencia ¿dónde 
estuvo? Tiene aquí una amplia respuesta. 
Originariamente impreso en los Talleres de 
la Penitenciaría Nacional de la avenida Las 
Heras (luego hubo otras ediciones), no usó 
su nombre para la firma del mismo, sino 
que lo hizo como Bill de Caledonia, que no 
era otra cosa que el nombre de uno de sus 
perros favoritos. A nadie debe sorprender 
esta decisión de usar tal seudónimo, si se 
tiene en cuenta su gran amor por los perros, 
sean éstos de raza o vagabundos, y que 
seguramente lo remitían a su infancia y a 
su juventud en el sureño campo argentino, 
en compañía de aquellos fieles cuadrúpedos 
como únicos compañeros de correrías. Y 
quien no recuerda, esa famosa foto en que 
él está posando con Evita y cada uno abraza 
un caniche lanudo a su lado. En el retrato 
aparece el preferido de su compañera, que 
era una hembrita negra que se llamaba 
“Tinolita”, en tanto el suyo de color blanco 
respondía al nombre de “Monito”.     

Ya durante su gobierno, Perón nueva-
mente apeló a un seudónimo para hacer 
saber su punto de vista sobre diferentes 
asuntos coyunturales. Se trataba de una 
recopilación de 60 artículos escritos origina-
riamente en el diario matutino “Democracia”, 
ahora agrupados con un nuevo título: Política 
y estrategia. (No ataco, critico). Salió en 1952 
y fue editado por la Subsecretaría de Infor-
maciones de la Presidencia de la Nación. 

Ahora Perón eligió firmar como Des-
cartes. Él mismo explicó por qué. Cierta 
vez, profundizando sus conocimientos, 
sorprendido, descubrió que el famoso filó-
sofo y matemático francés firmaba durante 
el siglo XVII  sus artículos, bajo el seudó-
nimo Astrónomo Perón y se le ocurrió 
doscientos años más tarde devolverle la 
gentileza. Una segunda versión habla de 
que el sobrenombre que usó Descartes, 
solamente fue Perón a secas y una tercera 
opinión sobre este punto, y que me parece 
la más cercana a la realidad es la que da a 
conocer el compañero e historiador Fermín 
Chávez (1924-2006), cuando asevera que 
Descartes usaba para firmar sus escritos 
Fieur du Perron (feudatario de Perron). El 
mismo Descartes que en 1643, en comuni-
cación dirigida al Consejo de la Ciudad de 
Utrecht, agregó a su patronímico, su calidad 
de Seigneur du Perron. 

Jóvenes peronistas que lo frecuentaron 
en Madrid en 1964, comentaron que Perón 
era un estudioso de la obra de René Des-
cartes (1596-1650) y que les confió, que le 
había recomendado a Ernesto Guevara la 
lectura del famoso Discurso del Método, 
esperanzado de que su lectura pudiera 
revertir la decisión del “Che” de combatir 
hasta la muerte. Es decir, buscar siempre 
establecer la duda, como método racional de 
análisis. El mismo seudónimo (Descartes) 
Perón lo usó “a posteriori” en su exilio para 
comunicarse vía carta con sus seguidores. 
Veremos luego que no sería el único.     

Firmando como Descartes, precisamen-
te, escribió un 31 de julio de 1952: “Muchos 
han despreciado el ingenio y el poder del 
pueblo, pero a largo plazo, han pagado 
caro su error. Los pueblos siguen la táctica 
del agua; las oligarquías, la de los diques 
que la contienen, encauzan y explotan. El 
agua aprisionada se agita, acumula caudal y 
presión, pugna por desbordar; si no lo consi-
gue, trabaja lentamente sobre la fundación, 
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minándola y buscando filtrarse por debajo; si 
puede, rodea. Si nada de esto logra, termina 
en el tiempo por romper el dique y lanzarse 
en torrente. Son los aluviones. Pero el agua 
pasa siempre; torrencial y tumultuosamente, 
cuando la compuerta se muestra impotente 
para regularla”.

Desalojado por la fuerza de las armas 
el gobierno constitucional peronista en 
septiembre de 1955, comenzó en el país 
una ola de revanchismo sin precedentes en 
toda su historia. Perón 
fue el epicentro de los 
ataques. En un princi-
pio, un tribunal Especial 
de Honor de las FF.AA. 
lo descalifica por falta 
gravísima, debido a la 
cual le queda prohibido 
ostentar el título de gra-
do y el uso del unifor-
me instrumentando en 
tal sentido, un decreto 
firmado por el general 
Lonardi y el teniente co-
ronel Turolo. Además, debió soportar más 
de veinte juicios armados por sus enemigos 
para destruirlo. Entre los más importantes 
deben citarse: uno por traición a la patria; 
otro por asociación ilícita; otro por arbitra-
riedad e inconstitucionalidad en los actos 
administrativos; otro por malversación de 
fondos, otro por violación a los deberes del 
funcionario público, otro por estupro (con la 
estudiante de la UES, Nelly Rivas) y también 
uno por conspiración para la rebelión. Este 
último resulta muy paradigmático y muestra 
cómo se manifiesta la (in)justicia en un 
gobierno de facto, ya que los gorilas entro-
nizados por la fuerza en el poder le hacían 
un juicio a Perón por ser el culpable de las 
conmociones sociales posteriores a su caída 
(es decir la Resistencia Peronista). Cabe re-
cordar que la misma lógica de pensamiento 
aplicaron cuando ocurrieron los bombardeos 
de junio a Plaza de Mayo en el ’55: Perón 

era culpable de infinidad de muertes de 
trabajadores que salieron a defenderlo pese 
a que la metralla y las bombas las habían 
lanzado ellos desde aviones preparados 
para la defensa nacional.

El exilio de Perón será tan largo como 
productivo en materia política. Primero va al 
Paraguay (1955), luego a Panamá (1955-
56), más tarde a Venezuela (1956-58) y 
después a República Dominicana (1958-59). 
Por fin, el 2 de enero de 1960 se instala en 

Madrid donde vivirá durante doce años. De 
la primera etapa de su exilio son tres libros 
sucesivos en los que reivindica su gobierno 
y ataca a la oligarquía y el imperialismo. El 
primero es La fuerza es el derecho de las 
bestias, frase que tomó del jurista, político, 
filósofo, escritor y orador romano Marco 
Tulio Cicerón (106-43 AC). Hubo ediciones 
del libro en Panamá, Perú, Chile y España. 
La editada en nuestra patria, merece ser 
comentada porque demuestra vivamente el 
espíritu indomable de la Resistencia Pero-
nista. En una calurosa tarde de diciembre de 
1956, en el medio de una represión genera-
lizada contra todo lo que oliera a peronismo, 
tres jóvenes nucleados en una de las “Agru-
paciones de la Resistencia”, comienzan la 
edición clandestina de este libro, en una 
casita de Lomas de Zamora convertida en 
un improvisado taller, donde durante todo el 
día daban “manija” y “manija” al querido y 

“Y también hay un Peron (sin acento) yanqui; 
pero éste es real; de carne y hueso. Fue el que 
en 1997 se postuló en la interna del Partido 
Republicano en California. Se llama Dennis 
Peron, se define como homosexual y es 
veterano de la guerra de Vietnam”
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recordado mimeógrafo. (Que era del mismo 
modo maldecido y reputeado cuando no 
funcionaba o se empastaba). Fue un traba-
jo enorme no exento de inconvenientes y 
problemas. A los precarios medios técnicos 
evidenciados, se sumó la falta de luz eléctri-
ca en la casa y el hecho insólito de que patio 
de por medio funcionaba una comisaría, 
por lo que debieron intensificar las medidas 
de seguridad para no ser descubiertos. En 
pocos días se terminó una primera tirada de 
350 ejemplares, los cuales todos envueltos 
para regalo fueron dejando el lugar como si 
se tratara de primorosos obsequios para la 
Navidad próxima. Esa primera edición clan-
destina fue prologada por un anónimo com-
pañero que firmaba como “Martín”. La tapa 
se debió a la obra de un artista plástico que 
por razones de seguridad no la firmó, pero 
que creo saber quién fue (Juan Bettanin). 
Allí se presentaba la figura de un filibustero 
gigante armado, arrasando con todo lo que 
había a su alrededor, en tanto afirmaba sus 
pies sobre dos naves de guerra –una con la 
bandera inglesa, otra con la norteamericana- 
que lo transportaban.

Diez meses después de la aparición 
de ese libro aparece su apéndice. Perón 
lo tituló: La realidad de un año de tiranía y 
su difusión correspondió con un momento 
de ofensiva del pueblo peronista contra la 
“canalla dictatorial” como solía denominarla 
el ilustre exiliado. Allí afirmaría que “La 
fuerza del Peronismo radica en que su línea 
intransigente, frente a unos y a otros está en 
la propia naturaleza del desarrollo histórico, 
en tanto que las otras tendencias sólo viven 
y pueden obrar en el plano estrictamente 
político. Sus éxitos sólo pueden ser éxitos 
políticos, sin la gravitación ni la permanencia 
del quehacer histórico. Y por ser éxitos mera-
mente políticos, su signo en el tiempo y en el 
espacio es la fugacidad. El quehacer político 
sólo puede adquirir vivencia cuando tiene 
como  sustento la línea histórica”. Además 
Perón, logra transmitir fe y esperanza a sus 
miles de lectores comprometidos con la cau-

sa nacional y popular: “Esta es la última vez 
que la oligarquía hace pie, porque el Pueblo 
está decidido a aniquilarla y la aniquilará”.

A comienzos de 1958, entre los “fusilado-
res” que se van y los “integracionistas” que 
se vienen, aparece un segundo libro escrito 
por Juan Domingo Perón: Los Vendepatria. 
Se pone al descubierto el accionar de Aram-
buru, Rojas y todos sus secuaces, quienes  
provenientes de distintos lugares sociales 
y partidos políticos, se encuentran unidos 
en su odio visceral al pueblo peronista. Dirá 
Perón al respecto: “Aunque el Justicialismo 
dista mucho de ser un movimiento clasista, 
la reacción oligárquica con sus prejuicios, 
sus venganzas y sus mañas, ha terminado 
por convertir el caso argentino en una lucha 
de clases”. La justeza de esta aseveración 
puede comprobarse con sólo recordar la ola 
revanchista que sacudió al país luego de la 
caída del gobierno peronista. Entre otras 
barbaridades se destruyen monumentos, 
se ciegan piscinas populares y se queman 
libros. La Ciudad Infantil Amanda Allen  es 
arrasada y se clausura la Fundación Eva 
Perón. El militar que asume como interventor 
allí, da a conocer un informe en el que men-
ciona el “derroche peronista” que significa 
darles de comer carne y pescado todos los 
días a los chicos internados, además de ba-
ñarlos y ponerles agua de colonia. El mismo 
interventor ordena a una cuadrilla de obreros 
romper a martillazos la costosa vajilla  en 
uso, por el solo hecho de que lleva impreso 
el sello de la Fundación antes mencionada. 

Hay otro comentario escrito de Perón en 
este libro que puede aseverarse sin lugar a 
dudas, que resiste el paso del tiempo y man-
tiene rigurosa actualidad: “En el movimiento 
de liberación nacional que sostenemos y 
por el cual luchamos, sabemos que tarde o 
temprano la decisión ha de  favorecernos. 
Nosotros luchamos por un país y por un 
pueblo joven que se organiza en el mayor 
desorden; ellos luchan por un imperialismo 
que se deshace en el mayor orden”. 
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El tercer libro en cuestión es Del poder 
al exilio. Cómo y quiénes me derrocaron. La 
edición impresa data de 1958. Allí Perón 
pasa revista a los intereses foráneos que 
contra él complotaron, el golpe fallido del 
16 de junio de 1955 (bombardeo a Plaza de 
Mayo), la polémica relación entre una Iglesia 
conspirativa y un Estado a la defensiva, el 
golpe setembrino, y también como al triunfar 
los insurrectos, ya desde el poder, éstos sa-
tanizan su figura y su obra de gobierno hasta 
extremos nunca vistos. También habla de 
su renuncia a la primera magistratura y del 
asilo que le otorgan. Al final hace mención 
respecto a la relación que tuvo con Evita. Por 
su trascendencia, estos tres últimos capítu-
los del libro, se volvieron  a editar en forma 
independiente bajo el título Como conocí a 
Evita y me enamoré de ella, siendo estas 
apreciaciones escritas para la posteridad 
–según tengo conocimiento-la única vez 
que en forma extensa se refirió a su excelsa 
compañera de vida y opción política.   

El 3 de febrero de 1958 desde Ciudad 
Trujillo, en una carta dirigida a sus segui-
dores, Juan Perón explica por qué debe 
votarse a Arturo Frondizi en las presiden-
ciales que se acercan. Pero también deja 
claro cuál es su norte. “El objetivo supremo 
del Movimiento Peronista es el cumplimiento 
de su programa nacional-liberador, para lo 
cual necesita conquistar el poder. Impedidos 
de actuar en la legalidad, perseguidos impla-
cablemente, oprimidos por la más tremenda 
coalición de intereses antinacionales y anti-
populares que conozca la historia argentina, 
no tenemos otra vía que la violencia: a esa 
realidad dolorosa responde toda nuestra 
estrategia, basada en la intransigencia y 
la resistencia civil. La actitud frente al acto 
electoral es una simple maniobra táctica, 
dentro de esa estrategia encaminada a la 
insurrección popular”.

Desde un tiempo atrás (al menos desde 
marzo de 1957), Perón comienza a hacer 
uso de un nuevo alias para sus directivas 
a las que firmará como Pecinco. “P” por 
Perón, “Pecinco” porque 5 letras tiene su 
apellido. Siempre que usaba el mismo, su 
ayudante de órdenes, el mayor Pablo Vicen-
te, que vivía con él en Caracas, agregaba al 
fin de la misiva “Es auténtica”. Otras veces 
las cartas no eran firmadas por su nombre 
y apellido, nombre de guerra, alias, ni por 
apócope ninguno, sino por un conciso, seco 
y autoritario Comando Superior Peronis-
ta. Eso sí, su pensamiento seguía igual de 
intransigente. “La resistencia necesita más 
perseverancia que violencia esporádica. En 
esto hay que tener cuidado, porque hay dos 
clases de equivocados; los que creen que 
todo debe arreglarse con un nuevo golpe 
de estado, y los que piensan que el arreglo 
puede ser político. Los primeros abandonan 
la resistencia porque todo lo esperan de 
la nueva revolución, y los segundos son 
defensores de la pacificación, que es una 
utopía inconcebible en los actuales mo-
mentos. Equivocados o no, tales pajaritos 
de polenta, son los elementos derrotistas 
de la insurrección nacional, que es la única 
solución del problema popular argentino. 
Las soluciones de tipo golpista o pacifista 
son para los dirigentes, no para el pueblo; 
y nosotros no buscamos soluciones para 
nosotros, sino devolver al pueblo todo lo que 
estos canallas le han quitado”.  

Los servicios de inteligencia argentinos 
y la CIA están detrás de los pasos de Pe-
rón. Y de sus dichos y actitudes. Cuando 
pueden, interceptan la correspondencia 
del Jefe exiliado que este envía a través 
de circunstanciales viajeros de confianza. 
Los gorilas intentan reducir su margen de 
acción y enterarse de sus planes. Perón 
actúa en consecuencia. Desde Caracas, 
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23-5-57, le envía una carta a “G2” (Juan R. 
Garone) sobre diversos aspectos de la pro-
blemática sindical latinoamericana (ATLAS, 
ORIT, CIOSL, etc.), aprovecha la misma para 
avisarle, que de ahora en más comienza a 
firmar como Gerente y que deja Pecinco de 
lado,  por ser éste ya muy conocido por la 
dictadura militar argentina.   

17 de noviembre de 1972. Luego de 18 
años de injusto exilio, Perón vuelve a nuestra 
patria. La Resistencia Peronista ha logrado 
su objetivo. El Luche y Vuelve de la Juventud 
Peronista es una hermosa realidad. Obvia-
mente los sectores gorilas y reaccionarios, 
ya desde un tiempo atrás resentidos por el 
inminente regreso triunfal del anciano líder, 
encuentran (como siempre) a los medios 
como aliados para hacer saber de sus odios 
y rencores. Ya no pueden por el momento, 
proscribir, perseguir, encarcelar, torturar, 
picanear, apalear, gasear, asesinar, fusilar y 
desaparecer al pueblo peronista (ya están a 
la vista los casos Felipe Vallese, Norma Mi-
setich, Marcelo Verd, Sara Palacio). Pero no 
ahorran munición gruesa. Se definen como 
“la parte sana de la ciudadanía” y de que “las 
mayorías son pasto de los demagogos que 
las explotan y utilizan”, prefiriendo ellos por 
lo tanto como forma de gobierno “un despo-
tismo ilustrado a un despotismo analfabeto” 
(escritora Alicia Jurado dixit). 

Un minucioso relevamiento de todos los 
documentos, escritos y entrevistas que tienen 
como autores a los seguidores de la autode-
nominada “Revolución Libertadora”, dan por 
resultado los siguientes adjetivos calificativos 
vertidos y mechados también con conceptos 
descalificadores cuando no apocalípticos: 

Para los peronistas: venales, cohecha-
dores, adulones, intrigantes, codiciosos del 
poder, demagogos, masas ululantes que 
degradan a la mayoría. 

Para el peronismo: de ofrecer falsas 
promesas, declaraciones huecas, rectifica-
ciones temerarias, apostasías sin preceden-
tes, zozobra, angustias, lágrimas, sangre, 
pobreza, oscuros presentimientos, insidia, 
mentira, cinismo, sensiblería, insultos, de-
magogia, explotación de la ignorancia por 
la deshonestidad, perversidad insondable, 
su incoercible depravación moral, la delin-
cuencia política.       

Pero el que se lleva todos los “premios” 
es Perón. Entre paréntesis van las cantida-
des de veces en que se usó cada palabra 
para con su persona: déspota (132), de-
magogo (130), tirano (128), cobarde (125), 
lesiva (112), afrenta (110), ignominia (97), 
irredimible (86), conculcó (85), depravación 
(80), degradación (80), perversidad (76), 
espíritu faccioso (65), humillante (54), fra-
tricida (50), zozobra (35), deshonra (32), 
engaño (28), corruptor (23), siniestro (18), 
abominable (17), latrocinios (11), traidor 
(9), padre de la mentira (8), indeseable (4), 
sombra siniestra (1), regente totalitario (1), 
inverecundia (1), verdugo (1), alborotador 
público (1).

De nada les sirvió. Perón volvió a la 
patria por la resistencia obrera y la lucha de 
la juventud como primeros bastiones de la 
intransigencia popular contra el régimen de 
turno. Hago mención de esos jóvenes que se 
desprendieron de cualquier tipo de egoísmo, 
que dieron todo: su futuro profesional, su 
seguridad económica, su propia vida, por un 
proyecto de liberación nacional y social  para 
nuestra patria. Hago memoria. Busco en mis 
archivos. Encuentro. Entre tantos miles de 
secuestrados-desaparecidos también hay 
un Perón. Era un porteño del barrio de Boe-
do, compañero de la Juventud Peronista que 
se llamaba Jorge Luis Perón. Se lo llevaron 
el día de la bandera, el 20 de junio de 1977, 
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a la edad de 25 años. Era delegado gremial 
en la Caja Nacional de Ahorro Postal.      

Perón en septiembre de 1973, fue por 
tercera vez presidente constitucional de los 
argentinos con 7.359.292 votos. (61,86%). 
El pueblo sabía qué quería y como lograrlo. 
No le vendían así nomás gato por libre ni le 
hacían pasar león por perro.      

Cuenta Perón: “Nunca he de olvidar una 
lección que aprendí cuando aún era muy 
niño. Discutía con una persona mayor sobre 

la veracidad de cierta afirmación por haberla 
leído en un diario. Esa persona tenía un 
perro que se llamaba León. 

Mire mi amigo, me dijo. Y dirigiéndose al 
perro llamó: ¡León! ¡León! ¡León! y éste vino. 

¿Has visto? Le digo León y viene. Pero 
no es león es un perro. 

Desde entonces cuando leo o me dicen 
algo, lo primero que hago es discernir por 
mí mismo si ello puede ser o no; no sea 
cosa que digan que es león y luego resulte 
perro”....
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El rol del Estado en el 
pensamiento peronista.

El rol del Estado en el pensamiento peronista

Para mí hoy es un día ciertamente pro-
misorio y feliz porque puedo anunciarle al 
pueblo de la provincia de Buenos Aires que 
en cumplimiento de las promesas que formu-
lamos durante nuestra campaña electoral y 
reiteradas en nuestro mensaje a la Legisla-
tura bonaerense el 2 de mayo pasado, dejo 
inaugurado el Consejo para el Desarrollo y 
la Participación Provincial, el ámbito natural 
en el cual todas las fuerzas que protagoni-
zan el quehacer social y económico de la 
provincia se dan cita para crear un ámbito de 
discusión, participación y ejecución para que 
el desarrollo de la provincia deje de ser una 
enunciación puramente formal atada a los 
resortes de la burocracia, para transformarse 
en un elemento activo, vivo, participado por 
las fuerzas que en definitiva tienen la misión 
de cumplirlo y de llevarlo a cabo con su es-
pecial y característico dinamismo.

Las ideas centrales de este tipo de or-
ganización son cuatro. Nosotros creemos, 
como justicialistas, que la sociedad no es 
necesariamente conflictiva sino posible-
mente armónica y que desentrañar esas 
armonías naturales que existen en la socie-
dad es la gran tarea del estadista. La idea 
de que la sociedad es irremediablemente 
conflictiva y que tanto la lucha de clases 
como la lucha despiadada en el mercado, 
son las leyes que la deben gobernar, perte-
necen a dos concepciones, a nuestro juicio, 
tan antagónicas como alejadas de nuestro 

principio de racionalidad social y, por qué no 
decirlo, de programación humana y social 
del desarrollo. Creemos por lo tanto en la 
necesaria armonía de los factores y no en 
su definitiva confrontación irracional.

La segunda idea fuerza que liga a esta 
idea es la participación de las entidades y 
organizaciones del pueblo, lo que nosotros 
llamamos comunidades libres del pueblo, 
aquellas entidades que ustedes crean por 
su sola y simple voluntad sin estar obligados 
a ninguna coacción de tipo institucional ni 
político. Estas organizaciones libres del 
pueblo, esta participación popular, forman 
uno de los engranajes básicos de la demo-
cracia moderna. 

La riqueza y la diversidad representa-
tiva de una sociedad no se agota en los 
partidos políticos por más que los partidos 
políticos son su instrumento fundamental, 
sino que también reconoce otros tipos de 
agrupamientos sociales y humanos, como 
el que ustedes realizan, que necesitan ser 
reconocidos en una estructura de poder 
representativo; por eso nosotros le damos 
a la participación popular un lugar impor-
tantísimo en nuestra visión de cómo debe 
realizarse una sociedad moderna. 

La concertación es la tercera idea fuerza 
que combinamos entonces con armonía 
y participación. Significa que la sociedad 
debe buscar a través del diálogo, del debate 

Antonio Cafiero
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y finalmente la transacción, los caminos 
para su perfeccionamiento y su desarrollo 
integral. La participación y la concertación 
suponen en sí mismas la existencia de un 
modelo estatal, y esto 
quiero, por la importan-
cia del tema, analizarlo 
más detenidamente. La 
concepción justicialista 
del Estado no es estatista 
como vulgarmente se ha 
dado en decir, sino que 
emana de la voluntad 
creadora de los estamen-
tos de la sociedad y de los 
individuos en particular. 
Nuestro fundador, el ge-
neral Perón, al analizar la 
teoría del Estado moderno 
(de esto hace ya poco menos de cuarenta 
años), en el famoso Congreso de Filosofía 
de Mendoza sostuvo conceptos como éstos 
que me gusta repetir: “La senda hegeliana 
condujo a la concepción estatista, al desva-
río de subordinar la individualidad a la orga-
nización estatal, por lo que automáticamente 
el concepto de humanidad quedaba reducido 
a una palabra vacía, la omnipotencia del 
Estado sobre una infinita suma de ceros”. 
Según Perón, “los marxistas convirtieron al 
Estado en una pieza sin paisaje, ni techo 
celeste, de una comunidad tiranizada donde 
todo ha desaparecido bajo la mampostería. 
El individuo hegeliano no vive en estado de 
ilusión, pues sólo sirve a los fines del Esta-
do; el individuo marxista es por necesidad 
una abdicación. Las luces socráticas y la 
esperanza evangélica se desvanecen ante 
el panorama del materialismo y del Estado”. 

He querido pasar lectura a estos criterios 
sobre lo que significa la concertación y el Es-
tado para desmitificar esa idea de que en la 
concepción del justicialismo existe inmersa 
la idea de un Estado sobreprotector, omnipo-
tente o que simplemente olvida y reniega de 
la posibilidad de despertar en los individuos o 
en las sociedades intermedias las armonías 

y los dinamismos que hacen crecer a la so-
ciedad en su conjunto. Nosotros alguna vez 
hemos dicho que el Estado es tan grande 
como débil sea la sociedad; que si ésta se 

fortalece el Estado tiene que disminuirse, 
y viceversa. Por supuesto, no creemos en 
el Estado gendarme, prescindente, en el 
Estado mínimo, como se sugiere desde al-
gunas voces, desde un cierto neoliberalismo 
que indudablemente plantean su temática 
ideológica también entre nosotros. Creemos 
en ese Estado promotor, celoso de sus fa-
cultades pero al mismo tiempo imbuido de 
su natural y su necesaria limitación frente al 
individuo y frente a la sociedad; esto forma 
parte de nuestros conceptos doctrinarios. 

Desmitificar por lo tanto la acción del 
Estado dentro de los conceptos que mueven 
nuestras ideas de la sociedad, me parece 
oportuno cuando damos iniciación a una 
institución de este tipo. 

La cuarta idea fundamental que está 
subyacente en esta creación es la idea de la 
planificación. Hay tres tipos de planificación: 
está la planificación compulsiva, el puño de 
hierro de las economías totalitarias donde la 
cuantificación de los objetivos económicos 
suprime cualquier otra decisión o idea de 
lo que debe ser el funcionamiento de una 
economía; inclusive de la economía socia-
lista. Esta centralización, esta planificación 
compulsiva, hoy en el mundo moderno, 

El rol del Estado en el pensamiento peronista

“La concepción justicialista del Estado no 
es estatista como vulgarmente se ha dado 
en decir, sino que emana de la voluntad 
creadora de los estamentos de la sociedad 
y de los individuos en particular.”
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comienza a ser revisada en los mismos 
centros del poder socialista mundial. 

Frente a eso existe también lo que pode-
mos llamar “la mano invisible”, esa conducta 
un poco misteriosa de la cual resultaría que 
el mayor beneficio social queda desprendido 
de la acción espontánea de las empresas en 
el mercado libre. 

Esta mano invisible creada en la ima-
ginación de Adam Smith tampoco sirve, 
porque no resiste la prueba de la realidad 
ya que todo el mundo sabe que los países 
que dicen tener un mercado guiado por una 
mano invisible, (muchos de ellos exigidos 
por el avance de la técnica moderna) impo-
nen un concepto totalmente distinto a este 
individualismo al que se ha descripto en los 
libros de texto. ¿Alguien me podrá explicar 
a mí y a ustedes cómo es posible compa-
tibilizar la “mano invisible” de Adam Smith 
con toda la serie de interferencias al libre 
funcionamiento de los mercados agrícolas 
como el que existe en la Comunidad Econó-
mica Europea? ¿Alguien podrá explicar en 
la economía norteamericana cómo compati-
bilizar la existencia de un mercado libre con 
la intervención del Estado en el área militar 
y tecnológica creando espacios más allá del 
mercado, necesidades que son prioritarias 
para la seguridad de ese país? Esto habla 
de que entre ambos extremos existe otra 
realidad. La medida en que se realiza o no 
esa realidad es lo que nosotros llamamos 
“la mano guiada”, ni el puño compulsivo ni la 
mano invisible, sino la mano guiada por una 
planificación indicativa; una planificación que 
reduce la incertidumbre, que premia a quie-
nes asignan mejor los recursos conforme a 
una determinada racionalidad que tampoco 
puede quedar simplemente asignada a las 
decisiones de la burocracia: que tiene que 
discutirse con los agentes de la producción 
y del trabajo. Ahí creo que está la síntesis 
más feliz de lo que puede ser la planificación 
más eficaz en la Argentina, una planificación 
concertada. 

Uno de los factores de la economía más 
escasos es el capital; esto es una realidad. 
La utilización racional de capital debe ser 
una premisa hoy insustituible para cualquier 
acción de gobierno, y mucho más cuando 
esa acción de gobierno quiere hacerse de 
una manera clarificada, de una manera con-
certada. A veces la elevación de las tasas 
de interés la atribuimos a fenómenos espe-
culativos, pero también la manifestación del 
aumento de estas tasas de alto interés en 
todos los mercados es producto de la esca-
sez de capital. En consecuencia, esto exige 
a las economías en desarrollo, en donde la 
escasez es mucho mayor, una suerte de 
consenso alrededor de las formas de utilizar 
el capital escaso, y esa forma de lograrlo no 
es, insisto, una planificación compulsiva al 
estilo totalitario. No lo admiten ni la psicolo-
gía ni las condiciones de la vida Argentina, 
ni tampoco la experiencia mundial. Pero 
tampoco puede quedar librada al capitalismo 
salvaje ni a una competencia desenfrenada 
que haga perder la acumulación de capital 
ya lograda y haga declinar la capacidad de 
inversión de la economía en su conjunto. 

El Consejo que hoy creamos tiene 
experiencia en la Argentina; no lo hemos 
creado de la nada. Hay una larga trayectoria 
de intentos de crear consejos como el que 
hoy ponemos en funcionamiento. Sin ir más 
lejos, el Consejo Nacional de Posguerra pre-
sidido por el entonces coronel Juan Perón; 
el Consejo Económico-Social del año ‘47; 
la Comisión Nacional de Precios y Salarios 
del año ‘52; la Comisión Económica Con-
sultiva del año ‘53; menciono esto porque 
ahí actuaba mi querido amigo y maestro, 
doctor Gómez Morales, en la época en que 
teníamos la responsabilidad de conducir la 
economía del país. En la segunda etapa del 
gobierno justicialista creamos la Comisión 
de Precios, Ingresos y Nivel de Vida, en el 
año ‘74, y como ministro de Economía en-
vié al Senado de la Nación un proyecto de 
creación del Instituto de la Remuneración, la 
Productividad y la Participación, que también 

El rol del Estado en el pensamiento peronista
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fue un intento de allegar la participación a la 
productividad del trabajo y la remuneración 
laboral. Pero fuera de las experiencias justi-
cialistas, citemos el Consejo Nacional de De-
sarrollo durante la presidencia de Frondizi, 
el Consejo Nacional del Salario Vital Mínimo 
y Móvil en el año ‘64 durante la presidencia 
de Illia, el Consejo Nacional Económico y 
Social del año ‘72. Durante el actual gobier-
no el presidente Alfonsín encaró la Mesa 
de la Concertación en el año ‘84 y luego la 
Conferencia Económica y Social en el año 
‘85. Estaba nutrido de antecedentes para 
demostrar y demostrarles que no estamos 
improvisando. Estamos detrás de una línea 
de pensamiento perfectamente homogénea 
y aceptada por todas las grandes fuerzas 
políticas, económicas y sociales de la Re-
pública. Entonces no nos olvidemos de que 
la planificación concertada, la concertación, 
la armonía de los intereses y la participación 
protagónica, las acciones de las entidades 
económicas y sociales no es privilegio de 
ningún partido político. Me siento honrado 
de tener a mi alrededor no sólo represen-
taciones políticas de otras fuentes sino 
trabajadores y empresarios, que desde sus 
distintos ángulos han compartido estas ideas 
y se han sentado reiteradamente en busca 
de soluciones comunes. Desde la provincia 
de Buenos Aires iniciamos este mismo ca-
mino, pero con renovada esperanza y con 
profunda fe de que nos va a acompañar el 
éxito en esta misión que nos hemos trazado. 

En el exterior hay dos Consejos que han 
merecido elogios: el Consejo Nacional de 
la Economía y Trabajo en Italia, y el Con-
sejo Económico y Social de Francia, dos 
instituciones que han tenido una subrayable 
tarea en el renacimiento de sus respectivas 
economías. 

En mi mensaje a la Legislatura, cuando 
hablé del Consejo para el Desarrollo provin-
cial, quise poner de relieve que el hecho de 
que tratemos a nivel macroeconómico de 
hacer funcionar este tipo de entidades, no 

debía significar como una suerte de atajo a 
la creación colectiva a individual. Creo que 
los verdaderos programas de concertación 
son de doble mano; por un lado, bajan al 
nivel microeconómico las grandes ideas, 
las grandes directrices de una política, y por 
otro lado estimulan la creatividad colectiva 
a individual para que también de abajo para 
arriba surjan las iniciativas tendientes a enri-
quecer estos programas de conjunto. Si no 
despertamos en nuestro medio empresario 
y en el laboral la idea de que la creatividad 
o la imaginación, la iniciativa privada, es 
una de las grandes fuentes inexplotadas 
para nuestro futuro desarrollo, con planes 
sólo programáticos y planes consensuales, 
por más perfectos que estén, no alcanzare-
mos al ansiado despegue de la economía. 
Es en ustedes, señores empresarios, en 
ustedes compañeros trabajadores, repre-
sentantes de las organizaciones sociales y 
de los agrupamientos de todo orden de la 
provincia, donde está la verdadera semilla 
del crecimiento futuro. Si no hay ese espí-
ritu innovador, que está ligado al lucro, lo 
sabemos bien, nadie puede cambiarle la 
fisonomía a una sociedad que ha elegido 
la iniciativa y la propiedad privada con su 
función social como elemento central de 
su organización social. Los argentinos 
debemos desarrollar una de las cualida-
des que el mundo nos reconoce. Nuestra 
capacidad de crear, nuestra capacidad de 
iniciativa. Doy un ejemplo: algunos milagros 
económicos que hoy parecieran alumbrar 
los caminos del mundo, han nacido de esta 
peculiaridad imaginativa, creadora, de los 
pequeños y medianos empresarios. Italia 
es un ejemplo de esto. España es también 
un ejemplo de ello. Francia también. Pare-
ciera que en los países latinos la creatividad 
personal, la creatividad individual, ha sido la 
respuesta que se les ha dado a los procesos 
de concentración de capital que en algún 
momento parecía que eran los óptimos 
en términos de eficiencia, pero que fueron 
mostrando su debilidad porque parece que 
el ojo del amo engorda el ganado. En una 
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palabra, la cercanía del problema, el manejo 
de lo pequeño, empieza a ser mucho más 
importante a los fines generales que lo que 
la tradición nacida en la posguerra nos hizo 
creer a muchos.

Vuelvo a insistir: la comunidad organiza-
da no es el aparato del Estado ni el aparato 
formal que genera la nueva burocracia, no es 
la comunidad de los justicialistas sino que es 
abarcadora de toda la actividad de la provin-
cia. Estamos asistiendo en el mundo, e insis-
to y repito, tal vez a una desideologización de 
los antagonismos. El proceso abierto en la 
Unión Soviética con la desarticulación de la 
planificación centralizada y la apelación a la 
economía de costos y el análisis de mercado 
en lugar de las metas físicas de producción 
por una parte, y la tendencia hacia una 
convivencia pacífica que parece imponerse 
en Europa y en los Estados Unidos, llevan 
a vislumbrar un progresivo apaciguamiento 
de las tensiones entre los dos mundos. 
Inclusive, cierta cooperación en diversos 
aspectos no vinculados al poder militar. 
Frente a esto, a nosotros se nos ocurre que 
necesitamos insistir en integrar a nuestra 
naturaleza y a nuestro concepto de Unión 
Latinoamericana con la civilización europea, 
por nuestra comunidad de origen, por los 
movimientos migratorios, el común sentido 
filosófico de la vida que deberá promover 
nuevos entendimientos con su secuela de 
transferencia de capitales y tecnología que 
habremos de alentar. 

Este fenómeno argentino de decaimien-
to, de dependencia, de estancamiento, nos 
hace pensar como Toynbee, que en su 
estudio sobre las sociedades estancadas 
y las civilizaciones abortadas, dice que hay 
tres causas que provocan esta situación: 
un determinismo histórico que implica la 
permanencia de cierto módulo, similar a 
las edades de las criaturas vivientes que 
representan ciclos de crecimiento, apogeo y 
caída; el fenómeno de imposición forzosa de 
la decadencia y la degeneración de la raza 

o la especie, por fenómenos de migración 
o dominación.

Ninguna de estas causas son aplicables 
a nuestro país; no hay ningún determinismo 
histórico que nos condene al estancamiento 
y la caída no está impuesta forzosamente 
por nuestra decadencia, ni vivimos una de-
generación de nuestra raza o padecemos 
fenómenos migratorios o de dominación; 
es decir, a tenor de uno de los grandes 
pensadores, esta suerte de decaimiento, 
de estancamiento nacional, no tiene una 
explicación manifiesta. Tal vez puede atri-
buirse a que no hemos encontrado todavía 
el camino y que estamos tanteando a ciegas 
de dónde sacar los elementos y los recursos 
para reiniciar nuestro despegue, para dar 
marcha al progreso económico y la justicia 
social. Diría que la responsabilidad por esta 
penosa regresión de los últimos lustros que 
determina que el producto bruto por habitan-
te resulte inferior al del año ‘74, casi quince 
años después, emana de un encadenamien-
to perverso de medidas gubernamentales, 
de corrupción en el sector público y de 
especulación en el sector privado. Por eso 
cuando decimos que en cien días podemos 
cambiar el rumbo de esta situación no esta-
mos generando falsas afirmaciones. Somos 
conscientes de que reordenando estos con-
ceptos, asegurando firmeza con el ejemplo 
de las actitudes públicas y movilizando la 
fuerza creativa de la sociedad, podemos 
remontar el estancamiento. 

Esta nueva dinámica social debe partir 
de la comunidad; ustedes, como dirigentes 
de la actividad económica y social, deben 
incentivar el espíritu productivo con vigor 
vital; el mismo que aportaron con su es-
fuerzo mancomunado los responsables de 
aquellas épocas creativas de la Nación. Sé 
que desde la provincia de Buenos Aires 
no vamos a poder corregir ni la legislación 
impositiva, ni la monetaria, ni el régimen de 
precios y salarios, ni las tarifas de servicios, 
ni las empresas del Estado, ni los criterios 
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de negociación de la deuda externa, pero 
creemos que trabajando juntos en la pro-
vincia de Buenos Aires vamos a enviar una 
señal al resto del país de que es posible, 
que se pueden armonizar los esfuerzos de 
la comunidad productiva en la búsqueda del 
desarrollo equilibrado bajo la finalidad de 
la justicia social. Por todo eso hemos dado 
nacimiento a este Consejo, creado como un 
instrumento más de la tarea de gobierno y 
una obra importante: la de hacer efectivo un 
principio que hemos comenzado a desplegar 
en la Comisión del Plan Trienal. El desarrollo 
es una obra de todos. Convoca la voluntad 
de hacer para nosotros; el plan es un ejer-
cicio permanente del fortalecimiento de las 
relaciones entre el Estado y la comunidad. 
Como así lo pensamos durante los primeros 
seis meses de gobierno, hemos emprendido 
la acción de tomar contacto, de estrechar 
vínculos, intercambiar ideas y desarrollar 
proyectos en común con los distintos sec-
tores de nuestra provincia. 

Este Consejo viene a ayudarnos a 
esclarecer el proceso de formulación y 
elaboración de políticas, a acelerar el se-
guimiento de programas y proyectos. En 
definitiva, viene a gobernar con nosotros, 
no a quitarnos una responsabilidad sino a 
sumarnos un compromiso más sólido con 
nuestras metas y objetivos. Este Consejo 
llega para potenciar el trabajo ya iniciado, 
para corregir inconsistencias y fallas, para 
sentarse en conjunto con la comisión del 
Plan Trienal y darle a nuestra provincia el 
impulso que necesita para crecer y hacer 
efectiva la justicia social. La participación 
amplia y profunda de las comunidades, los 
municipios y los sectores productivos, tiene 
que ser el pilar de la acción de gobierno. 
No hay ni habrá burocracia que pueda sus-
tituirla. La descentralización ya está entre 
nosotros. Desde la provincia no podremos 
estabilizar la economía nacional, pero dare-
mos el ejemplo siguiendo las orientaciones 
de nuestra doctrina: reemplazar la lucha por 
el acuerdo, desenmascarar las conductas 

antisociales y evitar el derroche y el despil-
farro de los escasos recursos provinciales. 
Estos conceptos ya los transmití a los 
empresarios provinciales en las primeras 
semanas de mi gestión.

El general Juan Perón decía que los 
dirigentes deben tomar los sentimientos 
que existen dispersos a inorgánicos en las 
masas populares, sistematizándolos en 
forma de doctrina que armonice estos pen-
samientos dándoles consistencia, evitando 
contradicciones y luego de ese proceso 
racional lo deben devolver a la gente en 
forma de doctrina, porque sólo así será 
aceptada por todos; análoga responsabili-
dad corresponde a todos los dirigentes de 
la comunidad que deberán auscultar las vías 
de acción y los objetivos propugnados por 
cada sector, para poder ofrecer desde su 
participación en el Consejo Provincial una 
línea de pensamiento abarcadora de los 
intereses que ellos representan. La función 
del Estado será en el campo meramente 
instrumental para poner al servicio de las 
organizaciones del trabajo la producción, 
así como la ciencia, la tecnología y la cultura 
aquí representadas, los mecanismos para 
traducir en acciones las etapas que se va-
yan concretando en su actividad, que será 
de elaboración y concreción dentro de una 
perspectiva global que formularemos entre 
todos. Es por ello que he decidido ponerme 
a la cabeza de este cuerpo en mi carácter 
de gobernador de Buenos Aires para darle 
el nivel más alto posible a fin de que la co-
munidad pueda hacerse responsable de su 
destino histórico, desarrollando sus reglas 
de juego con la ayuda de la administración 
que será un instrumento y no el fin de la 
sociedad que habitamos 
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Scalabrini Ortiz:
profeta nacional.

Scalabrini Ortiz: profeta nacional

Sin duda hoy resulta fácil pensar el pro-
blema nacional. (…) El tema de lo nacional 
está al día, porque la liberación requiere 
(también) de la práctica de los libros. La 
orfandad intelectual ha dejado de ser mito… 
No siempre fue así. La irrealidad dictami-
naba el desencuentro abismal del escritor 
con el país cuando Raúl Scalabrini Ortiz se 
reunía con sus compañeros en el sótano 
de FORJA (Fuerza de Orientación Radi-
cal de la Joven Argentina) y comenzaba a 
pensar lo que vendría. Son los años de la 

“década infame”, cuando la mentira enseño-
reaba su complicidad con los ideales finan-
cieros del imperio. Los “nacionales” hablaban 
para ser escuchados por pocos. Escribían en 
periódicos mensuales que se traspapelaban 
bajo el peso proscriptivo de la “intelligentzia” 
que usufructuaba el pensamiento de la facto-
ría. Eran un puñado de raros, caracterizados 
de “nazis” por los epígonos del internacio-
nalismo abstracto. Se los erradicaba porque 
cometían el pecado de hablar del país. (…)

Ernesto Goldar

Al cumplirse trece años de la muerte de Raúl Scalabrini Ortiz, en mayo 
de 1972, la revista “Primera Plana” encargó al joven ensayista y poeta 
Ernesto Goldar un artículo sobre “El Hombre que está solo y espera”. 
El artículo, publicado el 30 de mayo de 1972 en el número 487 de la 
mencionada revista, rastrea en el primer ensayo scalabriniano la génesis 
de la obra de denuncia colonial del gran patriota. Hoy, en este “Año de 
Homenaje a Raúl Scalabrini Ortiz” que conmemora el cincuenta aniver-
sario de su muerte, U.P.C.N. rescata el artículo de Goldar y su análisis 
definitivo sobre el gran protagonista de la lucha por la liberación nacio-
nal. El texto que aquí se presenta coincide casi totalmente con aquél de 
1972: sólo  se han omitido algunas referencias coyunturales de la época, 
que en nada alteran el espíritu del ensayo, y cuenta con la aprobación 
y el permiso del autor. Ernesto Goldar es uno de los máximos exponen-
tes del “pensamiento nacional”; poeta, periodista, ensayista, muchas 
de sus obras (“Buenos Aires, vida cotidiana”, “John William Cooke y el 
peronismo revolucionario”, “Los argentinos y la guerra civil española”, 
“Proceso a Roberto Arlt”, etc.) son ya verdaderos clásicos de la literatura 
y la historiografía argentinas. EAR



21

Profeta Nacional.

La base de concientización -el arranque 
inicial de la denuncia- otorga a Scalabrini 
Ortiz el mérito del derecho a empezar la 
enorme tarea demistificadora del colonia-
je describiendo la alienación del hombre 
argentino, denostando la postración eco-
nómica y urgiendo, proféticamente, por la 
nueva definición política que brotaría del 
pueblo sublevado en los días de octubre. 
Su propuesta final apunta a la unidad lati-
noamericana, requisito categórico para ser 
nación y resistir la violencia neocolonial. 
Poeta -nunca dejó de serlo-, abandona los 
ripios por los números. La rima que el país 
incierto necesita es la rigurosidad de la es-
tadística, el canto de las cifras que develen 
ese muestreo de vergüenza que en Historia 
de los ferrocarriles argentinos explicita. Es 
en la economía -y no tan sólo en las arque-
típicas deformaciones superestructurales- 
donde debe indagarse el drama americano. 
Periodista, investigador histórico, su prédica 
continuará hasta su muerte en 1959. Antes, 
en momentos definitivos, consideraría cum-
plido su destino. “Éramos brizna de multitud 
y el alma de todos nos redimía. La sustancia 
del pueblo argentino, su quintaesencia de ru-
dimentarismo estaba allí presente”, escribe 
en El Laborista. Se refiere al 17 de octubre 
de 1945: esa misma noche Scalabrini y sus 
compañeros resuelven disolver FORJA. La 
misión intelectual parecía terminada y se 
avecinaba el tiempo de los hechos.

El hombre de Corrientes y Esmeralda.

No faltan comentadores apresurados que 
le señalan desniveles (también se lo acusa 
de “reaccionario”) a su primer ensayo, El 
Hombre que está solo y espera, oponiéndolo 
de alguna manera a sus múltiples trabajos 
posteriores. Si El Hombre... implica el co-
mienzo de una fractura con el pensamiento 
cosmopolita, una lectura significativa de la 
obra demostrará que todos los ingredientes 

básicos de la formación de la conciencia 
nacional aparecen enunciados en este libro 
editado por Gleizer en 1931, para alcanzar 
varias ediciones en poco tiempo. La gran 
receptividad en el público no es casual 
cuando se identifica con una metodología 
que enfrenta la “realidad” versus “teorización 
vacía”. “Este libro compendia los senti-
mientos que he soñado y proferido durante 
muchos años en las redacciones, cafés y 
calles de Buenos Aires”, confesará al final, 
suscribiendo un método de conocimiento 
donde la experiencia sensible nutre al ob-
servado que se “transforma en conejillo de 
indias y experimentador, simultáneamente”. 
La invención de nuevos patrones para medir 
el contorno impedirán, así, la seducción 
ideológica ante los objetos ideales fijados, 
requiriendo de la práctica crítica como 
modelo de análisis. Entonces la apariencia 
externa de los hechos debe ser desechada 
y la opción por un “buceo en el ambiente”, 
para sentir, pensar y actuar, sobreviene 
como recurso. “Con virgen encantamiento 
de niño, me abandonaré a la contemplación 
del mundo”, escribe, y conecta su inmersión 
en la realidad sin dejarse llevar por precon-
ceptos convencionales. La obra se articula 
en una triple dimensión: a) trasmite lo que 
piensa Scalabrini Ortiz, b) describe lo que 
siente el Hombre de Corrientes y Esmeralda, 
c) expone lo que el Hombre -suelto, despren-
dido del escritor- dicta, corrige y enseña el 
autor para salvarlo de las imprecisiones y 
orientarlo hacia el “espíritu de la tierra”. La 
descripción de lo concreto y sustantivo es, 
pues, el rasgo epistemológico del ensayo, 
que asalta la realidad porteña -ese resumen 
tipificado de medianía metropolitana- como 
expresión límite de una doble postergación.

La rutina del hombre.

En primer lugar, el Hombre de Corrien-
tes y Esmeralda está embrutecido por la 
falsa conciencia. “Se busca afanosamente 
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a sí mismo”, es evasivo y desencantado, 
porque su fatalismo no es otro que la dura 
condición del hombre-mercancía cercado 
por fuerzas materiales e invisibles que no 
puede controlar. “Es la suya una vida que 
se va cuesta abajo, resbalando despacito, 
lene, sin sacudones, una vida que se le 
escurre entre los días y los años, una vida 
enaceitada que se aja sin constancias, sin 
tragedias, entre días monótonos, grises, que 
se disuelven atónitos los unos a los otros”. 
Es la rutina del hombre fragmentado, donde 
las cosas que produce y no domina se han 
transformado en ídolos ajenos. El Hombre 
experimenta al mundo capitalista de manera 
pasiva, como un receptor inanimado, como 
sujeto sin vida. Por ello es misántropo, hos-
co, opaco y los otros “le son indiferentes”. 
La soledad -la espuria consecuencia del 
violento sistema competitivo- conduce a la 
perversión de todos los valores. Entonces el 
Hombre se repliega a fabricar sueños. Las 
ilusiones subliman la tristeza, y pasa de café 
en café a charlar con los pocos amigos que 
le quedan: porque ni mujer tiene. El del ‘30 
es un hombre “amachacado” dice Scalabrini: 
la Civilización ha impuesto junto al trabajo 
enajenado la desexualización de su cuerpo. 
“La mujer es elemento de voluptuosidad, y 
hay una zona del hombre que es impermea-
ble a ella”. (...) “La ternura aterra al Hombre 
de Corrientes y Esmeralda. Quizá ve en ella 
un desistimiento repudiable de la virilidad”. 
Transformado en objeto, el amor no existe 
como reciprocidad. El ejercicio de los sen-
tidos espirituales no puede surgir a través 
de la naturaleza deshumanizada, pues sólo 
en el uso de todos los sentidos el hombre 
se afirma. Separado materialmente, ajeno 
respecto de las cosas y de los otros, el amor 
es una quimera en el hombre segregado. El 
trabajo es una maldición: “Advierte que hay 
más muerte que vida en la vida de relación, y 
que el orden social ha pospuesto al hombre, 
lo ha sacrificado, no a una necesidad, sino 
a un principio, a una vaciedad”. Aborrece al 
trabajo, “aborrece la obligación de ocuparse 
de cosas extrañas, porque le escamotean 

el tiempo para ocuparse de sí mismo”. La 
desidia lo derriba y no ambiciona tampoco 
la riqueza (“el adineramiento, esa fantas-
magoría corroída”), pues sabe que “tener” 
es lo opuesto a “ser” y que en la sociedad 
fetichizada todo lo que se quita de vida se 
devuelve en dinero: cuánto más rico, cada 
vez más pobre.

Hacia la liberación. 

Pero toda alineación es provisoria. El 
Hombre comienza a “destruir espejismos” y 
asciende (en el curso de la obra) un proceso 
de rebeldía creciente. De la opresión inicial, 
Scalabrini lo ve erguirse en los capítulos 
finales hacia un empaque que dice “no” al 
ritual de las esencias. (“Dos y dos pueden 
no ser cuatro...”, “El que en caso de apuro 
no asalta un banco es un otario”.) Quiere 
autorrealizarse, pararse en dos patas, ra-
cionalizar la irracionalidad que lo circunda 
y salvarse uniéndose al clamor colectivo 
que lo excita. En principio, resiste: se burla 
de los “engrupidos”; “sobra” a la cultura 
europea; “siente” en vez de pensar, para no 
ceder al mundo de los valores concluidos; 
“intuye” para sobrevivir; se “sonríe” ante los 
pseudointelectuales desdeñosos: “palpita”. 
Luego concientiza: “La Tradición, el Pro-
greso, la Humanidad, la Familia, la Honra, 
ya son pamplinas que en el sentimiento del 
hombre porteño no sirven ni para gallardetes 
de clubs náuticos”; el famoso “no te metás” 
no es el apoliticismo que han usufructuado 
los divulgadores descreídos, sino la nega-
ción de un estado político (la dictadura de 
Uriburu) que le es ajeno, con el que no se 
identifica: “No te metás es un asunto que 
no es tuyo y es privilegio del estado. No te 
metás a apagar ese principio de incendio. 
No te metás a delatar ese contrabando. No 
te metás a cuidar de la vida de los bañistas 
que se adentran en el río. No te metás en 
las cosas que el estado debe cuidar. No te 
metás en las pertenencias en que señorea la 
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nación; en el resguardo de las personas y los 
bienes, en el mantenimiento del orden y de la 
moral, en la seguridad externa y en la policía 
interna.” El capital extranjero puede producir 
la “norteamericanización” de la juventud ar-
gentina, advierte en 1931, y concluyendo el 
ensayo apunta al soporte estructural de todo 
el andamiaje de incurias que hundieron en 
la desesperanza al argentino. Dicen que la 
propiedad (privada) es inviolable: “El hombre 
se encabrita. ¿Cómo? ¿Qué inmunidades 
cubren la propiedad? ¿Quién las concedió? 
¿No es su vida, la propiedad esencial del 
hombre, entonces?” Las grandes (y falsas) 
divisas ya no lo morigeran. El “Espíritu de 
la Tierra”, como llama Scalabrini Ortiz a la 
nación en devenir, a la conciencia para sí 

Scalabrini Ortiz: profeta nacional

que está despertando para liberarlo de la soledad, 
será forzosamente el derrotero de las muchedum-
bres que quince años más tarde encontrarán la 
conducción política propicia para consolidar en el 
poder a la conciencia nacional.

Un iniciador.

Raúl Scalabrini Ortiz pensaba escribir una no-
vela sobre Buenos Aires, pero produjo un ensayo. 
Empero una forma prenovelesca recorre El Hom-
bre que está sólo y espera. Es la peripecia de un 
héroe que transita por las calles de la ciudad, que 
ama buscando el destino que lo integrará a sus 
compatriotas. Es cierto: está solo, espera, pero no 
se queda quieto…
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¿Es Malvinas una causa nacional?

¿Es Malvinas una causa nacional?
Jorge Rachid*

La pregunta que puede causar escozor en 
muchas almas sensibles de los compatriotas, 
no es menor ni inocente, pero como las pre-
guntas sencillas de la vida, tienen respuesta 
rápida y automática, todo el mundo al unísono 
dirá: ¡cómo no va a ser una causa nacional si 
todos los argentinos queremos recuperarlas!. 
Veamos cuáles son las respuestas cuando se 
pregunta por los grandes ejes de la vida, por 
ejemplo el bien y el mal, siempre elegimos 
el bien “políticamente correcto”, aunque des-
pués nuestros actos cotidianos demuestren 
lo contrario, lo mismo observamos entre el 
reclamo de justicia social a los gritos y luego 
no pagamos los impuestos que la hacen 
posible, o el famoso no robarás y ante el 
menor descuido alguien se lleva algo que no 
le pertenece.

Como vemos entonces, la pregunta tiene 
su fundamento en demostrar si realmente 
Malvinas son algo más que una represen-
tación simbólica de una consigna o si es un 
acto cotidiano que acompaña a nuestros 
gobernantes y a nuestro pueblo a un camino 
pleno de recuperación soberana.

El Reino Unido y Malvinas.

La Armada Imperial inglesa tenía muy 
claro su objetivo de ocupar las Islas Malvinas, 
Georgias y Sándwich del Sur, es un diseño 
estratégico que mantiene hasta nuestros 

días en el necesario control del Atlántico 
Sur con bases de ocupación similar en las 
Islas Ascensión y la Isla Diego García, donde 
desplazaron población autóctona a otros con-
fines. Con ese eje estratégico reclaman sus 
derechos sobre la Antártida, en pos de lograr 
el acceso indiscriminado al mayor recurso 
natural disponible e inexplotado del mundo 
como es el continente antártico. No se trata 
de un dato menor, al cual debemos agregar a 
beneficio de inventario, la explotación actual 
de los recursos minerales como el petróleo 
e ictícolas de las zonas periféricas de las 
usurpaciones realizadas.

El Reino Unido a quien se le adjudica un 
pasaje melancólico de esplendores pasados, 
sigue siendo una potencia imperial, la mayor 
vigente en el Siglo XXI contando con trece 
colonias, sí, colonias en pleno Siglo XXl y per-
donen la reiteración de un dato que parece 
extraído de los cuentos de Emilio Salgari del 
Siglo XlX, cuando esa monarquía investía de 
títulos de nobleza a los piratas de los mares 
como Henry Morgan o Francis Drake, verda-
deros bandidos que azoraban asaltando los 
buques mercantes que se atrevían a surcar 
los mares, fuera de la égida del comercio im-
perial, planteando como hoy la necesidad “del 
libre comercio” pero impidiendo su tránsito.

El mismo Reino que controla el  ‘’Com-
monwealth’’ (Mancomunidad de Naciones 
Británicas), asociación de 54 países, (vocablo 

* Médico sanitarista. Especialista en temas de seguridad social. Profesor en la Universidad Nacional de Lomas de Zamora 
(UNLZ). Ex secretario de Prensa y Difusión. Autor de artículos periodísticos. Su libro más reciente es “La revolución nacional. 
Una sinfonía inconclusa”.
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que significa “riqueza común”) que reconocen 
hoy a la Reina Madre como estratega de sus 
posicionamientos en el mundo. El listado de 
dichos países incluye desde Egipto a Ghana 
para tener una idea de magnitud con India 
incluida hasta Nueva Zelandia. Como se 
observa lejos está el Reino Unido de Gran 
Bretaña e Irlanda del Norte de ser un imperio 
en extinción y los argentinos lo sufrimos en 
carne propia, no sólo desde Malvinas, sino 
desde el siglo XIX con una subordinación 

económica y política que los libros de historia 
recién están mostrando, aunque todavía con 
pudor de no ofender la historia oficial, escrita 
al calor de esta situación de dependencia, 
planteada desde entonces como modelo de 
modernización, globalización y participación 
en el mundo de la mano de Su Majestad.

Esa historia plantada como eje vertebral 
de nuestro país, les permitió desde los albo-
res de nuestra Patria a los dueños del poder 
y la historia, que lejos de lograr un desarrollo 
autónomo e independiente, fuésemos conde-
nados a ser proveedores de materia prima y 
compradores de productos manufacturados 
por los británicos, generando mano de obra 
británica, divisas británicas y un núcleo de 
riqueza en nuestro país representado por 
un sector terrateniente, sin otros títulos que 
el genocidio de los pueblos originarios, que 
fueron capaces durante décadas de defender 

sus privilegios a costa de la postergación de 
los sueños de los patriotas argentinos que 
existieron en todas las generaciones que 
nos precedieron.

Después de los intentos de ocupación 
en que los derrotamos, de Buenos Aires de 
1806 y 1807, recordando que el antepasado 
chozno de José Alfredo Martínez de Hoz, 
del mismo apellido, fue responsable de Ha-
cienda de los 47 días de William Beresford 
en la ocupación, los ingleses variaron su 

estrategia, definiendo el 
posicionamiento económi-
co como base del control 
absoluto del comercio de 
los nuevos países latinoa-
mericanos. Fragmentando, 
dividiendo, balcanizando 
América Latina, por ellos 
mismos o utilizando el Im-
perio Portugués como en el 
caso de la Banda Oriental 
cooptada a sus intereses 
con ayuda lusitana, como 
puerto alternativo, plan B 
de un posible fracaso sobre 

Buenos Aires, aunque entre Rivadavia y Car-
los María de Alvear se pusieron al servicio de 
Su Majestad, entregando mucho más que el 
futuro de nuestro país, con un cipayismo que 
los llevó a solicitar ser colonia de Inglaterra en 
el caso de Alvear y a aceptar las condiciones 
esclavistas del crédito de la Baring Brothers, 
atado a la explotación de nuestros recursos 
naturales en Famatina, La Rioja, firmada por 
Rivadavia socio a su vez de una compañía 
mixta de capitales ingleses, la Fátima Min-
ning adjudicada en forma directa intentando 
desplazar a la Provincia de la Rioja que ya 
acuñaba moneda, medida que originó el le-
vantamiento federal de Facundo Quiroga. Sí, 
la misma Famatina que se discute hoy como 
uno de los yacimientos más importantes del 
mundo en oro.

Esa misma monarquía sigue decidiendo 
en temas estratégicos en el Reino Unido, la 

“Aunque se vista de parlamentarismo 
democrático, la sumisión a la Corona del 
pueblo inglés, reproducida por la mass 
media frívola del mundo, implica una 
falta de respeto a los pueblos que luchan 
por su destino soberano.”
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misma que avaló a Margaret Thatcher a hun-
dir el Belgrano, fuera de la zona de exclusión 
que ellos mismos habían decretado, en plena 
negociación abierta por el presidente de Perú, 
Fernando Belaúnde Terry, que había acerca-
do una propuesta viable de paz. El mismo RU 
que con la flota en marcha solicitó auxilio a 
las potencias aliadas, en especial los Estados 
Unidos de América, que le entregan en la Isla 
Ascensión los misiles Stinger y SideWinder 
(aire-aire de última generación: “lanza y olvi-
da”) de guía infrarroja que le costaron la vida a 
decenas de patriotas pilotos argentinos en el 
conflicto bien llamado por ellos “del Atlántico 
Sur” ya que esos son sus intereses.

Monarquía cuyo poder deviene de Dios, 
como si los hijos de Él fuésemos de primera 
y segunda categoría, un verdadero dislate 
de una cultura ajena como la británica que 
le da respaldo a su desarrollo imperial, cor-
tesano, supremo a los ojos de sus súbditos 
a los cuales convence sobre que el manteni-
miento colonial contemporáneo responde a 
sus necesidades de defensa nacional. Para 
nosotros democráticos y republicanos, la 
monarquía significa una situación obsoleta 
e irracional a contramano de sus propias 
formulaciones en los foros internacionales 
como país, cuando exigen democracias en 
el mundo e incluso intentan imponerla por las 
armas como en Irak o Afganistán.

Aunque se vista de parlamentarismo de-
mocrático, la sumisión a la Corona del pueblo 
inglés, reproducida por la mass media frívola 
del mundo, implica una falta de respeto a los 
pueblos que luchan por su destino soberano.

Malvinas hoy.

Ese territorio nacional usurpado es con-
siderado por la mayoría de las naciones del 
mundo como un territorio colonial y su pobla-
ción actual, población implantada de acuerdo 
a las votaciones realizadas en Naciones 
Unidas que fueron:

Votación de las resoluciones de la Orga-

nización de las Naciones Unidas sobre las 
negociaciones anglo-argentinas post 1982

Año Resolución A favor En contra Abstenciones

1982 37/9 90 12 52

1983 38/12 87 9 54

1984 39/6 89 9 54

1985 40/21 107 4 41

1986 41/40 116 4 34

1987 42/19 114 5 36

1988  109 5 37

Fuentes: Beck 1988, 176; Carbajal 1997, 14.

O sea que después del llamado conflicto 
del Atlántico Sur, el pleno de las naciones 
siguió insistiendo sobre la necesaria negocia-
ción del tema soberanía del territorio colonial, 
con sólo cinco votos en contra que sabemos 
a quienes pertenecen, todos países de rela-
ciones “normales” con la Argentina.

Desde el inicio mismo de sesiones de 
la ONU en 1946 cuando el RU presentó su 
eufemismo presentando a Malvinas como 
territorio administrado, nuestro país hizo re-
serva de Soberanía, en la cual insistió hasta 
la creación del Comité de Descolonización, 
que originó el rechazo del imperio a ese nue-
vo organismo, pese a lo cual se constituyó.

La resolución 2065 (XX) y el pedido de 
negociaciones entre las partes fueron las 
conclusiones del comité que se convirtieron 
finalmente en la resolución  del 16 de diciem-
bre de 1965, la cual “...establecía que las 
Islas Malvinas se encuadraban dentro de las 
formas que intentaba poner fin la resolución 
1514 (XV)”. Una vez más, el Reino Unido se 
abstuvo en la votación. Esta resolución fue, 
sin lugar a dudas, el hito diplomático más im-
portante en el reclamo por la soberanía de las 
islas Malvinas. Por primera vez, se reconocía 
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una situación colonial que debía ser resuelta 
mediante negociaciones entre las partes, que 
son dos (RU y RA), no tres (isleños incluidos), 
como pretende hacernos creer el RU.

Pese a tan contundentes antecedentes y 
analizando que Malvinas hoy constituye una 
de las mayores bases militares ofensivas del 
Reino Unido y que, gracias al episodio bélico 
de 1982 los habitantes de las islas dejaron 
de ser kelpers para transformarse en ciuda-
danos británicos, los de más alta percepción 
per cápita anual del Reino Unido, gracias a 
los recursos naturales expoliados a nuestro 
país, con desarrollos de emprendimientos 
pesqueros, petroleros, turísticos entre otras 
depredaciones de nuestro patrimonio nacio-
nal, algunos compatriotas aún plantean que 
debemos dejar de reclamar las islas Malvinas, 
Georgias y Sándwich del Sur, porque dicho 
planteo nos aísla del mundo y además impide 
que la comunidad internacional nos acoja con 
beneplácito.

Veamos entonces qué significa el supues-
to aislamiento del mundo. Los colonizados, 
subordinados culturalmente, sólo pueden 
ser juguete de los intereses hegemónicos 
de los poderosos del mundo y sin dudas el 
RU es un imperio que dicta políticas, invade 
naciones intentando preservar sus recursos 
estratégicos minerales en sociedad con los 
EUA, maneja las finanzas del sector eco-
nómico dominante hoy en el mundo en su 
peor versión financiera, que ha sometido a 
la mismísima Unión Europea a la peor crisis 
de su historia contemporánea, desplazando 
la política como eje de articulación de los 
pueblos, por tecnócratas de los organismos 
financieros internacionales al frente de los 
países en crisis, imponiendo políticas de ajus-
te con rebajas salariales, congelamiento de 
jubilaciones, flexibilización laboral, aumento 
de los impuestos directos. Además prosiguió 
castigando a los rebeldes del mundo a través 
de organismos como el Ciadi (Centro Interna-
cional de Arreglo de Diferencias Relativas a 
Inversiones) o la OMC (Organización Mundial 
de Comercio), verdadero arsenal económico 

junto al FMI (Fondo Monetario Internacional) 
y al BM (Banco Mundial) de los intereses 
imperiales. ¿Alguien puede creer, a menos 
que sea socio de sus negocios e intereses, 
que seremos otra cosa que “los negritos del 
sur” para el Reino Unido?

Sin embargo los argentinos sometidos 
durante décadas a la ofensiva neoliberal que 
ha dejado una impronta cultural de la cual 
será muy difícil salir en los próximos años, 
no sólo ahorran en dólares estadounidenses 
que no fabricamos y por lo tanto no maneja-
mos en sus ecuaciones macro económicas, 
sin saber cuánto vale un billete, ni cuánto 
emitió la Reserva Federal de los EUA, que 
aunque en los últimos años lo hizo por cuatro 
veces su base monetaria sigue manteniendo 
hipotéticamente valor, y lo seguimos acumu-
lando por ser supuestamente moneda de 
referencia. Una verdadera colonización en 
este caso, monetaria.

También la pérdida de autoestima nacio-
nal, la denigración del hombre argentino, de 
sus talentos y posibilidades en el mundo, han 
sido en esta ofensiva cultural un objetivo con-
creto, pese a que nuestro país ostenta uno 
de los sistemas educativos mas avanzados 
del continente, que somos los únicos latinoa-
mericanos con premios Nóbel en ciencias, 
no uno sino tres y dos de la paz, sino que 
nuestros técnicos y profesionales circulan por 
el mundo en las tecnologías de punta y en 
investigación pura y aplicada. Sin embargo 
desde los medicamentos hasta la informática 
son apreciados si vienen del colonizador, del 
apropiador, del invasor de nuestro territorio.

Siempre es más fácil rendirse y no pelear 
por la justicia de un reclamo, siempre es 
coyunturalmente provechoso ser “amigo” 
del poderoso, poder vender unos vinos más, 
algunos cortes de carnes como la cuota Hil-
ton, y ser invitados a las recepciones de los 
festejos del cumpleaños de la anciana reina. 
No dejaremos por eso los argentinos de inte-
resarnos en las nuevas revelaciones de Lady 
Dy y sus amoríos o su trágica muerte, ni del 
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desplante del futuro rey Carlos casándose 
con su amante (a la que dieron el título de du-
quesa de Cornwalles, el viejo reino de Arthur 
Pendragón, inmortalizado como rey Arturo, 
cuyas tierras también fueran ocupadas por 
los ingleses, como Escocia, Gales e Irlanda) 
o cualquier cosa mundana de ese papelón 
que significa en el Siglo XXI una monarquía 
en todas las revistas frívolas del país. Eso 
es penetración cultural, colonización mental, 
dependencia colonial. 

¿Imaginamos acaso que pudiera haber 
una recuperación militar de las Islas Malvinas, 
hasta ese accionar fue concebido, pensado, 
ejecutado por una planificación que tenía mas 
que ver con las situación interna del país en 
dictadura que con el reclamo soberano? Una 
guerra llevada a cabo por los mismos que 
no dudaron en ser cómplices del capitalismo 
internacional salvaje, abriendo la economía 
a la depredación internacional, quebrando 
nuestra industria nacional, generando des-
empleo, sometiendo a nuestro pueblo en la 
dictadura militar, asesinando a nuestros jó-
venes, robando nuestros niños, traspasando 
bienes de empresarios a su peculio, llevando 
a nuestro país primero a un conflicto con el 
hermano pueblo chileno y luego  la recupe-
ración de  Malvinas, sin voluntad de lucha 
por parte de la dictadura, pero sacrificando 
jóvenes inflamados de patriotismo y heroísmo 
que nunca olvidaremos ni nos cansaremos 
de homenajear en su descanso eterno. Sin 
embargo, estos episodios conocidos y vivi-
dos por todos los argentinos se transforman 
sólo en una marquesina cuando se plantean 
acciones, reclamos y conductas soberanas 
en los foros internacionales y acciones  san-
cionatorias concretas en nuestro país.

Así seguiremos fuera del mundo nos dicen 
los economistas de la City porteña siempre de 
espaldas al país como lo fue históricamente, 
por el sólo hecho de hacer un reclamo puntual 
basado en las decisiones de las Naciones 
Unidas. Por plantearlo en el Grupo de los 20, 
con la amenaza de ser expulsados del mismo 
si seguimos reivindicando Malvinas, si no pa-

gamos al Club de París, si no aceptamos al 
FMI que audite nuestra economía y nos diga 
qué hacer. Un verdadero desatino nacional, 
lo peor de las zonceras argentinas al decir 
de don Arturo Jauretche, una descripción 
más de la colonización y subordinación que 
muchos argentinos padecen desde la noche 
neoliberal.

Malvinas y la economía.

Como todos sabemos son muchas las 
empresas británicas que operan en nuestro 
país, también sabemos que dichas empresas 
son siempre punta de lanza de toda ofensiva 
lanzada en contra de medidas que defienden 
el interés nacional, desde el tema de las re-
mesas de divisas al exterior por utilidades, 
hasta los manejos financieros históricos 
que han hecho pagar a los argentinos la 
deudas privadas de empresarios nacionales 
y extranjeros, entre ellos los ingleses, como 
en el caso de la Shell cuyos pasivos fueron 
estatizados durante la gestión de Domingo 
Felipe Cavallo al frente del Banco Central 
de la República Argentina. No se equivocan 
nunca de qué lado juegan en el comercio y 
las finanzas y son tratados como “señoritos 
ingleses” en lo cotidiano de nuestras relacio-
nes humanas sin mencionar jamás el tema 
Malvinas, evitando de esa manera que se 
ofendan y se vayan, con todo su afán de 
colaborar con nosotros tirado por la borda, 
por un planteo inconducente, según esos 
personajes supuestos compatriotas, que son 
capaces de ser lacayos imperiales por unas 
monedas o libras esterlinas.

No estoy proponiendo su expulsión sin 
más, sólo establecer condiciones más duras 
que a otros capitales que no tengan posición 
dominante colonizadora sobre nuestro país, 
que sepan los ingleses que no pueden seguir 
tratando a nuestro país como una colonia. 
Antecedentes tenemos y abundantes, como 
la Forestal cuyos dueños ingleses jamás 
visitaron la Argentina, hicieron fortunas ex-
plotando al pueblo chaqueño y santafesino, 
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establecieron regímenes esclavistas de 
trabajo, desforestaron inmensidades incal-
culables de quebracho colorado, especie 
única en el mundo, desataron la más feroz 
represión a través del ejército corrupto de 
esa época y se llenaron de dinero con el 
hambre y la miseria de nuestro pueblo ade-
más de haber desvastado nuestro territorio. 
Lo mismo hicieron en nuestra Patagonia que 
fue colonizada por la apropiación indebida de 
tierras sin títulos a fuerza de armas de fuego, 
de genocidios de los pueblos originarios, de 
explotación del criollo argentino y chileno, 
vendiendo ganado en pie para sus fábricas 
en Manchester cuyos hilados finos comprá-
bamos con orgullo de pertenecer a la élite 
europea. Miles de muertos, riquezas robadas, 
territorio nacional ocupado, codicia insaciable, 
usureros centenarios desde el crédito de la 
Baring Brothers hasta la fecha, intentos de 
explotación minera en Famatina frenada por 
“el salvaje” y “bárbaro” Facundo en La Rioja, 
represores además del mundo actual junto 
a sus socios imperiales. Eso es la Inglaterra 
a la cual demasiados argentinos le rinden 
pleitesía y piden que seamos “serios” con 
ellos en nuestras relaciones internacionales.

No es la primera vez que sucede, ha sido 
así a lo largo de la historia nacional, han 
operado sobre nuestra vida política, sobre 
nuestra economía, han estigmatizado a los 
buenos y los malos, de acuerdo con sus 
relaciones con ellos, lograron hasta hoy co-
lonizar los medios de prensa a su favor, los 
financian, los invitan, los acogen, los asocian 
en sus emprendimientos globales y cuentan 
entonces con la opinión publicada siempre a 
favor del colonizador, del usurpador poderoso 
que dictamina la vida nacional. Oponerse a 
esto es transformarse automáticamente en 
un franco tirador, en un extremista, en un 
xenófobo nacionalista que no comprende al 
mundo, que no visualiza la necesaria inte-
gración, que desconoce la globalización en 
sus alcances planetarios, en sus dicterios, en 
sus normas de convivencia. Estamos como 
Irak, Afganistán, Malí, Libia, Cuba, Panamá 

en su momento, Granada en el suyo que 
no entendieron los consejos de rendirse a 
la lógica de los poderosos del mundo, a la 
siempre temible hegemonía de los imperios 
que no sólo amenazan sino que cumplen en 
disciplinar a los países díscolos. Para qué 
pelear entonces, plantean muchos argentinos 
si siempre será así. No lo entendieron así ni 
Hipólito Yrigoyen, ni Manuel Ugarte, ni Juan 
Domingo Perón, ni Raúl Scalabrini Ortiz, ni 
Arturo Jauretche, ni John William Cooke, ni 
Jorge Abelardo Ramos por sólo nombrar 
algunos de nuestros tantos patriotas que de-
fendieron el interés nacional. Mucho menos lo 
entendieron así nuestros hombres y mujeres 
en Malvinas luchando por la causa nacional 
y dando su vida, acompañados por miles y 
miles de compatriotas que no le dieron la es-
palda a ese ejemplo de compromiso nacional.

Malvinas y el “paraguas” diplomático.

Una cuestión que nunca se aclaró lo su-
ficiente es por qué no hubo declaración de 
guerra en el llamado Conflicto de Atlántico 
Sur y una de las explicaciones que circuló 
es porque de esa manera se impedía el 
reclamo de las reparaciones de guerra que 
el vencedor tiene sobre el vencido en las 
condiciones de rendición. Otra, tal vez sea la 
subordinación mental de nuestros generales 
que, a pesar del ataque y la invasión más 
que centenaria, nunca quisieron ofender a 
sus “modelos a imitar del norte”, pues, como 
nunca imaginaron tener una guerra, siempre 
creyeron y esperaron, a pesar del General 
Haig, que la solución sería diplomática.

Si es así, nos salió más caro por la acu-
mulación de intereses que debimos oblar 
en ese sentido, al reinicio de la democracia 
limitada por el Consenso de Washington, que 
al exigir políticas de estado mercadistas en 
lo económico, impuso condiciones de desar-
ticulación tecnológico-industrial que nuestro 
país tenía como avanzada en Latinoamérica, 
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con la autoridad que les brindaba el haber 
vencido en la guerra.

Así fue desmantelado el Proyecto Cóndor, 
joya misilística argentina diseñado y produ-
cido por la Fuerza Aérea Argentina en cola-
boración con los Institutos de Investigación 
de nuestro país entre ellos el INVAP, de Río 
Negro empresa de “investigación aplicada” de 
ley provincial, ejemplo de desarrollo científi-
co-tecnológico hasta nuestros días. También 
el Plan Nuclear Argentino fue entregado al 
desguace como botín de guerra pero pre-
sentado como la entrada al primer mundo, 
en una de las falacias mayores de la historia 
política argentina, que siguió luego con las 
relaciones carnales y los ositos de la canci-
llería argentina a los kelpers. Una verdadera 
claudicación presentada como un logro de la 
real política de la modernización e integración 
a la globalización. La Constitución Nacional 
llama a eso traición a la Patria.

El paraguas diplomático generado por 
esa administración de los ‘90, significaba 
en la práctica que las relaciones con el RU 
se normalizaban, porque el tema soberanía 
quedaba debajo de la alfombra roja de los 
cócteles y agasajos entre las embajadas y 
negociaciones comerciales, como forma (se-
gún explicaban entonces) de que pudiésemos 
integrarnos al mundo desarrollado sin esco-
llos molestos, como el reclamo de soberanía 
en Malvinas. Eso para el Reino Unido era 
más valioso que la rendición por escrito, que 
de última es un acto de guerra, de dignidad, 
de presencia, de identidad como Hirohito en 
la Segunda Guerra rindiendo a Japón en el 
portaviones estadounidense, ante la presen-
cia del general Douglas  MacArthur, a las 16 
horas, en pleno día, en kimono símbolo de 
identidad y entregando el sable samurai, fren-
te a su pueblo y asumiendo responsabilidad 
ante la historia.

Así como fueron escondidos y ocultados 
nuestros héroes de guerra al volver del 
frente de batalla, fue ocultado al pueblo un 
acto de sumisión y subordinación histórica 

protagonizado por un gobierno surgido de la 
voluntad popular y traficado ideológicamente 
en su desarrollo, como lo fue el de Carlos 
Saúl Menem en la década de 1990. No se 
animó o no quiso asumir la responsabilidad 
histórica de plantear al pueblo las exigencias 
del imperio, se negó a generar una verdadera 
toma de conciencia popular de los dictados 
imperiales, que seguramente son rechazados 
por la mayoría del pueblo argentino. Inventó 
la huida hacia delante de la entrada triunfal 
al nuevo mundo y la seducción como arma 
política frente a los ingleses y kelpers con un 
resultado a todas vistas que nos distanció en 
lo internacional y nos adormeció en lo interno 
en los niveles de conciencia de la problemá-
tica colonizante, en el seno de la población. 

Fuimos olvidándonos, mientras nues-
tros ex combatientes se suicidaban frente 
a la marginación y el desprecio, la falta de 
reconocimiento y de estima nacional, la no 
contención emocional del hombre que tuvo 
que matar y no puede con su conciencia, el 
no hallarse en una comunidad frívola y aje-
na a su drama interior, al tener que rehacer 
su vida en condiciones que nunca hubiese 
pensado y encima de todo, observando la 
pleitesía desplegada a Su Majestad Británi-
ca en discursos y actos de gobierno, de su 
gobierno nacional, por el cual puso en juego 
su vida y otros la ofrendaron. Una segunda 
guerra, pero esta individual o gregaria en los 
Centros de Ex Combatientes, silenciosa, inte-
rior, salvaje, llena de fantasmas, sin enemigo 
a la vista, pero con el desprecio rondando las 
acciones políticas, que intentan repararse 
con dinero y pensiones, pero que contienen 
una dosis de abandono personal que mella 
las personalidades más vulnerables, de esa 
épica patriótica que fue Malvinas.

Pero no sólo en el estado nacional se 
produjo un abandono de la causa Malvinas, 
también la clase dirigente argentina aportó lo 
suyo en ese sendero de abrir negociaciones 
con los ingleses bajo el paraguas diplomá-
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tico. Les fue útil a aquellos espíritus ideoló-
gicamente cercanos a los socialdemócratas, 
llamados “progresistas” que participaron 
en Londres, en los seminarios de Anthony 
Guidens el autor de una cosmética del capi-
talismo salvaje (rescatada del pensamiento 
de John Maynard Keynes), tomado como 
panacea por los políticos que quieren con-
servar una dosis de solidaridad, pero siendo 
“políticamente correcto”, sin romper, sin 
pelear, sin insubordinarse al poder, llamada 
“La Tercera Vía”. Asesor y consejero del la-
borista Anthony “Tony” Blair, primer ministro 
laborista que cerró dicho encuentro, mientras 
combatían sus tropas británicas en Irak y 
Afganistán, en nombre de la democracia y la 
libertad de los pueblos, siendo responsables 
de cientos de miles de muertos civiles, en el 
marco de una anomia internacional ante el 
genocidio, amparada por los políticos serios 
del mundo, entre ellos argentinos partícipes 
del desarrollo de ese nuevo pensamiento 
imperial, una lavada de cara al sistema finan-
ciero, denunciado hasta por el Papa actual, 
no precisamente progresista, y que ya había 
sido mostrado al mundo por Juan Pablo II 
en sus innumerables giras, donde no pudo 
dejar de constatar la miseria y el hambre que 
dichas conductas internacionales, verdaderas 
imposiciones económicas, de los dueños del 
mundo originan en los países periféricos. Ese 
congreso de Londres donde fueron peronis-
tas, radicales, conservadores de toda laya, 
hombres de negocios a escuchar los gurúes 
de los nuevos tiempos, habrán tenido tiempo 
de reflexionar sobre sus conductas, ya que no 
plantearon ni en los pasillos del café, ni en la 
vereda, el tema Malvinas como reivindicación 
nacional, no hicieron oír su voz frente a otros 
representantes del mundo allí reunidos, no 
fueron capaces como argentinos de hacer 
una presentación por escrito, que una nueva 
vía implica la desaparición de las colonias en 
el Siglo XXI. Nada de esto fue planteado en 
un marco de amabilidad extrema, de buenas 
formas, de análisis hipócritas sobre el mundo 
, el hambre y sus consecuencias, las formas 
de abordar los temas desde la supuesta moral 

de la dádiva, más que desde la solidaridad. 
Esos políticos argentinos son la expresión de 
muchos compatriotas que prefieren ignorar 
para no sufrir, antes que asumir las conse-
cuencias de conductas dignas y soberanas 
que tengan que ver con el interés nacional. 
Si “el gaucho” Antonio Rivero nos estuviese 
viendo, no estaría orgulloso de su descen-
dencia, que no enarbola su lucha por la 
libertad, en soledad, sin apoyo, sin aplausos, 
sólo por su conciencia nacional, una lucha 
perdida de antemano pero que constituyó un 
hito de soberanía.

Malvinas y una historia  
de confrontaciones.

Fue a partir de un diseño imperial del tipo 
“dominación económica” que Gran Bretaña 
se planteó con los nuevos estados america-
nos su relación, luego del fracaso de ambas 
invasiones militares a Buenos Aires. El con-
vencimiento de la cancillería británica que fue 
rotando sus relaciones, primero en los inicios 
del siglo aliados con el reino español invadido 
por Francia, después de haber vencido a su 
flota en Trafalgar en 1805, desde la tercera 
coalición, junto a Rusia y Austria entre otros, 
para derrotar a Napoleón Bonaparte en esos 
momentos aliado a España. La invasión de 
la península ibérica cambió el mapa y los 
ingleses lucharon junto a los españoles en su 
recuperación, para luego decidir su política 
de expansión junto a los portugueses sobre 
territorio americano.

Pudieron incidir sobre la balcanización 
de los pueblos latinoamericanos, pudieron 
derrotar con la complicidad porteña las 
ideas continentalistas y republicanas de 
José Gervasio de Artigas, secesionando 
la Banda Oriental de su pertenencia al Río 
de la Plata; “me quedé sin Patria”, exclamó 
Artigas, desde el exilio en el Paraguay años 
después al declarase la independencia del 
Uruguay, con la complicidad de Bernardino 
Rivadavia y los caracterizados porteños, de 
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espaldas al país interior, cuidando la Aduana. 
Nos endeudaron desde entonces, pero igual 
insistieron y quisieron los británicos dividir el 
país con la llamada república mesopotámica, 
junto ahora a la flota francesa en noviembre 
de 1845 con el discurso de la “libre navegabi-
lidad de los ríos interiores”, parecido al “libre 
comercio” que ellos nunca practicaron para 
su potencia imperial. En esos momentos, esa 
flota era como si hoy la OTAN (Organización 
del Tratado de Ejército Norte) (Organización 
del tratado del Atlántico Norte) nos atacara, 
sin embargo muchos argentinos exiliados en 
el Uruguay por el gobierno de Juan Manuel 
de Rosas, se subieron a los barcos para 
colaborar con las fuerzas imperiales. Rosas 
sabía que no los podía vencer por las armas, 
pero que los podía deteriorar en sus inten-
ciones y le fijó al General Mansilla la orden 
de hostigar la flota. Lo hicieron con múltiples 
escaramuzas y las batalla épicas de Obligado 
a la ida con las cadenas sobre el río Paraná y 
del Quebracho a la vuelta de la ya maltrecha 
flota de 40 buques mercantes (dice Pacho 
que eran casi 100 buques mercantes) y veinte 
de guerra, que no vendieron, tuvieron que 
aligerar sus cargas para escapar, perdieron 
hombres y embarcaciones, siendo sometidos 
a intenso fuego desde ambas orillas del río, 
por patriotas que sólo defendían un ideal, no 
de victoria, sino de Patria.

En esos tiempos tuvo el Reino Unido que 
negociar con Rosas la devolución de la isla 
Martín García y honrar nuestra enseña patria 
con 21 cañonazos, que tuvo que repetir luego 
la armada francesa. Fue la única vez en la 
historia que los ingleses debieron desagraviar 
un pabellón nacional al cual quisieron humi-
llar. Pese a ello Malvinas seguía ocupada y 
el gobernador Luis María Vernet, designado 
por Rosas y habiendo incautado la corbeta 
estadounidense Harrier, volvió a Buenos 
Aires en 1831, habiendo sido atacado por 
el buque de guerra Lexington de la armada 
de los EUA, para someterla al Tribunal de 
Presas, siendo desconocido dicho derecho 
por los estadounidenses y británicos. En 

1833 se consuma la invasión  por la Fragata 
inglesa Clío a Malvinas, en momentos en que 
el gobernador interino era el capitán José 
María Pinedo.

Nunca pudo volver Vernet ni su sucesor 
a las Islas, sólo el gaucho Rivero ofreció re-
sistencia hasta que fue capturado, después 
de haber impedido por cinco meses izar 
la bandera británica en las islas al retomar 
el gobierno transitoriamente, matando al 
administrador y sus colaboradores en la 
comandancia, izando la bandera azul y 
blanca de nuestro país. Lo secundaban  a 
Rivero otros dos gauchos: Juan Brasido, y 
José María Luna; más cinco indios charrúas 
acriollados: Luciano Flores, Manuel Godoy, 
Felipe Salazar, Manuel González y Pascual 
Latorre, este último, según una fuente era en 
realidad de origen chileno. Todos ellos, tanto 
Rivero como los otros siete, eran analfabetos.

Como se observa hay batallas en la histo-
ria nacional que fijaron conductas, rescataron 
identidades, marcaron heroísmo, patriotismo 
y desprendimiento personal más allá de 
especulaciones políticas y coyunturales. 
Fueron hechos que le marcaron límites al 
imperio, demostraron voluntad de lucha y 
conmovieron las conciencias dormidas de 
muchos argentinos.

Los británicos persistieron en su ofensiva, 
lograron con ayuda portuguesa-brasilera 
derrocar a Rosas, corriendo un obstáculo a 
sus intereses, colonizaron una generación 
de argentinos que dio como resultado una 
organización nacional a su medida, con una 
Constitución Nacional aún vigente con mo-
dificaciones pero vicios estructurales de la 
dependencia del Siglo XlX, culminando con 
el Tratado Roca-Runciman ya en siglo XX, 
en mayo de 1933, firmado por Julio Argentino 
Roca (hijo), el entonces vicepresidente de un 
gobierno de la década infame, del fraude y 
la depredación, que nos equiparaba en ese 
Pacto a los manejos coloniales del imperio. 
Ni siquiera fueron ofrecidos los beneficios de 
la subordinación a la Commonwealth, la co-
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munidad de naciones asociadas a la Corona 
inglesa, que al día de hoy suma 53 países.

No es sólo Malvinas la historia de la 
colonización, como lo demostraremos en la 
etapa neoliberal posterior a 1976, con sus 
secuelas de dolor y diáspora social produci-
da por la irrupción de las lógicas financieras 
y especulativas que arrasaron el modelo 
social construido por décadas por el pueblo 
argentino; después del año 1945 con una 
conciencia que no pudieron acallar hasta 
hoy, pero postergaron nuestro destino por 
décadas de entrega y subordinación ideoló-
gica, política y económica al “Grupo de los 
7” dominante y hegemónico desde 1989 con 
sus herramientas extorsivas del FMI y el BM, 
su fuerzas armadas en la OTAN, el Consejo 
de Seguridad de la ONU con derecho a veto 
entre otras posiciones, que los británicos os-
tentan hasta hoy, como ayer en sus sueños 
imperiales. Fueron y son cómplices de los 
procesos militares en América Latina, son 
guerreros invasores del llamado por ellos, “eje 
del mal”, son los responsables financieros de 
las crisis europeas, comenzando por Irlanda, 
un patio trasero, endeudado y quebrado por 
la lógica del crédito primero y del ajuste des-
pués. Calcado en cada país, en cada intento 
de independencia económica o soberanía 
política, como declararon con la caída de 
Perón en 1955 en la voz de Winston Churchill 
en la Cámara de los Comunes, en septiembre 
cuando dijo:”Hoy es el día mas glorioso para 
el Reino Unido desde la finalización de la 
Segunda Guerra mundial. Hemos derrocado 
al tirano Perón y lo perseguiremos mientras 
viva y después de muerto también para que 
no quede memoria viva de él”. A confesión 
de partes, relevo de pruebas.

Malvinas,  UNASUR, CELAC  
y el marco actual.

Los descubrimientos de los nuevos ya-
cimientos petroleros en la plataforma isleña 
controlada por los usurpadores ha significado 

un impulso extraordinario a la economía de 
los isleños, como asimismo un despliegue 
impresionante de fuerzas armadas ofensivas 
británicas, como así también un flujo de inver-
siones en la constitución de un fideicomiso 
de 13.000 millones de dólares estadouniden-
ses, para la explotación y desarrollo de los 
yacimientos. Si a estos hechos agregamos la 
discusión del Tratado Antártico en este año 
en el cual el RU reclamará sus derechos por 
poseer ilegalmente las Islas Malvinas, Geor-
gias y Sándwich del Sur, además de la isla 
Ascensión,  constituyendo una base militar 
permanente compartida con EUA, y la isla 
Diego García, cuya población , igual que en 
Malvinas fue trasladada y reubicada, como 
despliegue estratégico del Atlántico Sur y pro-
yección sobre el continente antártico, único 
reducto de recursos naturales a explotar por 
el hombre, de riquezas incalculables y sin 
problemas de población a resolver. El imperio 
sabe lo que quiere, tiene una estrategia para 
conseguirlo, socios para compartirlo y fuerza 
para llevarlo a cabo. Nosotros nos debemos 
una estrategia nacional y regional.

Hemos logrado en la última década cons-
truir un sistema latinoamericano de fortaleza 
regional apuntalado en el MERCOSUR (Mer-
cado Común del Sur), el UNASUR (Unión 
de Naciones Suramericanas) y la CELAC 
(Comunidad de Estados Latinoamericanos 
y Caribeños), comunidades de naciones 
de diferentes signos políticos gobernantes, 
pero con la convicción común de ideas que 
rescatan los pensamientos de nuestros pri-
meros libertadores como Simón Bolívar, José 
Francisco de San Martín y José Gervasio de 
Artigas, además de José Martí, Andrés Bello, 
Francisco de Miranda, Augusto César Sandi-
no, Jorge Eliécer Gaitán, Getulio Vargas y Si-
món Rodríguez entre otros latinoamericanos 
de los siglos XlX y XX. Superando los límites 
iniciáticos de las relaciones comerciales, 
siempre tironeadas por sistemas de intereses 
y discusión de aranceles, el reconocimiento 
de una identidad regional fortalece la idea 
de pensar en estrategias sobre 400 millones 
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de latinoamericanos, una escala que nunca 
debió ser atomizada por los imperios de 
turno y que hoy habiendo vencido en la puja 
de los tratados de libre comercio como el 
ALCA (Area de Libre Comercio de las Amé-
ricas), intentados para soportar las crisis de 
los países centrales, se posiciona frente al 
mundo como una entidad de características 
globales, pero desde una óptica y una visón 
de defensa de los intereses comunes de 
los pueblos. En esa concepción el reclamo 
unánime de los pueblos latinoamericanos 
y sus gobiernos por Malvinas, es un canto 
de sirenas para los oídos argentinos y un 
mensaje al mundo que las colonizaciones no 
pueden superar los próximos tiempos. Ni el 
RU, ni España, ni Francia podrán mantener 
estatus colonial sobre sus territorios llama-
dos eufemísticamente de ultramar, es decir 
fuera de sus fronteras territoriales como  
países constituidos, territorios por supuesto 
conquistados por la fuerza, usurpados a sus 
legítimos dueños y explotados por los países 
centrales. Los países latinoamericanos han 
entendido que nos intentan dividir, atomi-
zar, balcanizar como en el siglo pasado y 
el anterior, pero ya hemos pasado por esas 
experiencias y nos encaminamos a un pro-
ceso de liberación de Malvinas.

Malvinas y las acciones  
a implementar.

Es importante que los ingleses com-
prendan que nunca cejaremos en nuestros 
reclamos por la vía pacífica, pero que se-
pan también que cada día les costará más 
mantener sus enclaves coloniales. Ahora 
llaman a un plebiscito de isleños sobre sus 
expectativas sobre seguir siendo británicos, 
como lo son desde 1982 ya que antes eran 
sólo despreciables kelpers o sea ciudadanos 
de segunda categoría para la rubia Albión. 
La respuesta es obvia ya que hoy son los 
privilegiados del reino, los de mayor ingreso 
per cápita gracias a la depredación y el robo 
que ejercen sobre nuestras islas. Siendo po-

blación implantada, sólo algo menos de 3.000 
habitantes con una guarnición que los iguala, 
no es mucho lo esperable de una jugada dis-
tractiva del primer ministro y la Corona. Todo 
sea por no cumplir las demandas del pleno 
de la ONU reiteradas hasta el cansancio y 
dormidas en el Consejo de Seguridad de 
“ellos”, los de derecho a veto. Lo mismo con 
las recomendaciones del Comité de Desco-
lonización al cual le dan menos tratamiento 
que a un musulmán en Londres. El reino sabe 
lo que quiere.

¿Nosotros sabemos que queremos ade-
más de declamar la devolución en los foros 
internacionales? ¿Estamos dispuestos los 
argentinos a asumir una posición nacional 
que lejos de la mediocridad cotidiana de la 
política doméstica, nos presente frente al 
mundo dispuestos a asumir responsabilida-
des en una lucha política destinada a recu-
perar las islas? ¿Somos capaces como país 
de aplicar sanciones económicas a todos los 
capitales británicos que no sumen su voz a 
la restitución, además de aplicar impuestos 
diferenciados a las empresas que acompa-
ñen o sumen su esfuerzo en mejorar la vida 
de los isleños? ¿Podemos impedir los vuelos 
a las islas que pasen por territorio nacional? 
¿Es una cuestión nacional hoy Malvinas, para 
los políticos argentinos o es sólo una fecha y 
una conmemoración o quizás una emoción 
al encuentro con el ex combatiente a quien 
expresamos gratitud? ¿Podemos terminar 
con el comercio con el RU y hacernos cargo 
de las consecuencias? ¿Se nos ocurrirá 
gravar las tierras ocupadas por británicos así 
como sus empresas y establecimientos con 
un impuesto llamado Malvinas, como forma 
de resarcir el daño ocasionado al patrimonio 
nacional? ¿Elaboraremos una hipótesis de 
conflicto desde el Ministerio de Defensa que 
tenga al RU como eje de potencial enemigo, 
en el marco de la recuperación soberana de 
las islas? ¿Evitaremos que las líneas aéreas 
británicas aterricen en nuestro país? ¿Soli-
citaremos a nuestros hermanos latinoame-
ricanos medidas similares que apuntalen el 
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necesario cerco económico 
sobre los británicos en nues-
tras islas? ¿Les respondere-
mos con la misma moneda a 
los ingleses por las trabas a 
los viajes y radicaciones que 
nos imponen a los “suda-
cas”? ¿Desplegaremos fuer-
zas militares incrementando 
los patrullajes aéreos en 
el litoral marítimo atlántico 
argentino como presencia 
soberana demostrativa de 
la voluntad política y del 
esfuerzo de recuperación de 
territorio nacional usurpado?

Sin dudas para lograr ese objetivo es 
necesario una campaña intensa que nos 
convenza como argentinos de que hay te-
mas que son políticas de estado, que no se 
puede alentar a los fondos buitre en su ata-
que a nuestro país y reclamar luego por las 
islas, hay allí un divorcio esquizofrénico del 
pensamiento nacional. El suceso de la Fra-
gata Libertad y las actitudes de Ghana, país 
perteneciente al Commonwealth, más la pre-
cipitada presencia de la fragata británica en la 
zona, demuestran que nada es casual para la 
política internacional. Los fondos buitre tienen 
sede en las islas Caimán pertenecientes al 
sistema de dominación del Reino Unido, 
allí tienen radicación los titulares de dichas 
empresas especializadas en la extorsión y 
la depredación de países en crisis.

Hay aún argentinos que creen que sólo 
debemos limitarnos al reclamo, otros pensa-
mos que debemos hacerles difícil la vida sin 
nosotros a los isleños y sumamente costoso 
a la rubia Albión, el mantenimiento de su base 
colonial, como así también a las empresas 
y capitales ingleses para los cuales ganar 
dinero en nuestro país signifique un esfuerzo 
superior tributario y de tratamiento.

Muchos pondrán el grito en el cielo ante 

estas propuestas, pero otros compatriotas 
jóvenes pusieron su vida en juego y la 
perdieron por nosotros, otros cambiaron 
radicalmente sus proyectos de vida a partir 
de la lucha, muchos donaron sus recursos 
últimos, sin reconocimiento alguno en una 
actitud patriótica que los enaltece, pero que 
además genera esa tranquilidad interior de 
compartir con miles un sentimiento, ahora 
acompañado por nuestros hermanos latinoa-
mericanos y en la última reunión CELAC-UE 
(Unión Europea) en un documento firmado 
por los países europeos, excepto el RU, don-
de se expide por la discusión bilateral sobre 
la soberanía en Malvinas.

Entonces la pregunta que debemos ha-
cernos entre todos los argentinos será: ¿“Es 
realmente Malvinas una cuestión nacional 
que estamos dispuestos a afrontar con medi-
das que nos afecten, nos duelan, nos provo-
que nuevos escenarios internacionales, pero 
que nos devuelva el orgullo de ser argentinos 
con voluntad política común, de país digno 
frente a la comunidad internacional”’.

Es un desafío abierto a la discusión, pero 
es el pensamiento de muchos que quere-
mos sentir vibrar la emoción de recuperar 
una usurpación colonial. Si los actuales 

“Sin embargo, estos episodios conocidos 
y vividos por todos los argentinos 
se transforman sólo en una marquesina 
cuando se plantean acciones, reclamos 
y conductas soberanas en los foros 
internacionales y acciones  sancionatorias 
concretas en nuestro país.”

¿Es Malvinas una causa nacional?
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habitantes de las islas quieren seguir siendo 
británicos, nadie se los impedirá si ejercemos 
soberanía plena en nuestro territorio, como 
hay miles de británicos que viven en nuestro 
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país, pero los recursos, el Atlántico Sur, las 
Georgias, las Sándwich del Sur y nuestra 
presencia antártica son por derecho propio, 
por historia y por presencia argentinos
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El grito emancipador.

El grito emancipador.
Jorge Rachid

Los términos “pensamiento nacional”, 
“identidad cultural”, “ conciencia nacional”, 
“soberanía nacional”, “liberación nacional” 
han sido usados, archivados, vueltos a uti-
lizar, de acuerdo con los tiempos políticos y 
con los avatares de los procesos, de avances 
y retrocesos institucionales, marcados por la 
agenda internacional en la etapa del “garrote” 
primero, en la Doctrina de Seguridad Nacio-
nal, pergeñada e instrumentada por EEUU 
desde la Escuela de las Américas de Pana-
má, donde se formaron todos los dictadores 
militares del fin del siglo pasado, en América 
Latina. Después bajo otra lógica, al amparo 
del Consenso de Washington la decisión fue 
restituir una democracia limitada al Mercado, 
esos tiempos fueron marcados por la lógica 
de la Globalización y la Modernidad.

Política Internacional, que como nos en-
señó Perón es la verdadera política, ya que 
de su comprensión, análisis, profundización 
y estrategia, dependen las conducciones de 
los países como el nuestro, para el planteo 
de políticas soberanas o por el contrario en-
treguistas y coloniales al servicio de intereses 
ajenos a los de nuestro pueblo. 

Así sucede hoy con las intervenciones, 
valiosas y estratégicas de la Argentina en el 
marco internacional, tanto en el Grupo de los 
20, como en el UNASUR, MERCOSUR y la 
CELAC, como así también en las Naciones 
Unidas y su Consejo de Seguridad exigien-
do pasar de un unilateralismo hegemónico 
a un multilateralismo que horizontalice las 
decisiones de los países del mundo, alejadas 
esas decisiones, de los intereses imperiales, 
en especial en el  Consejo de Seguridad, 
como también de los organismos de crédito 
internacional, tipo FMI, Banco Mundial y otros 

que intentan imponer políticas a los países 
en desarrollo.

De estos conceptos se desprende la im-
portancia histórica del relato, aquello que nos 
da pauta del devenir como pueblo. Un relato 
que ha sido apropiado desde el inicio mismo 
de los tiempos colonizadores en nuestras 
pampas, un relato que como bien plantea 
Pacho O’Donell, nos hizo ver al hombre 
blanco llegado a estas tierras como similares 
a nosotros mismos, blancos, con una cruz 
atrás junto a un sacerdote, alto, esbelto en 
los dibujos, llamado Solís que fue vilmente 
atacado por unos salvajes, indígenas y 
adoradores de otros dioses, que no sólo lo 
mataron, sino que, construida como leyenda, 
se lo comieron. 

Fueron únicos nuestros paisanos, indios 
calchaquíes, tehuelches, guaraníes, queran-
díes entre otros que enfrentaron la invasión, 
a diferencia de los aztecas masacrados por 
Cortéz o los incas asesinados por Pizarro. 

Quienes catalogaron de “salvajes” a los 
pueblos originarios fueron responsables del 
mayor genocidio étnico de la historia a lo 
largo de casi 300 años. Primero llegaron los 
Adelantados, que se robaron lo que estaba 
a mano, en la superficie, lo que veían, luego 
los Gobernadores que trajeron esclavos 
porque ya había que trabajar para extraer 
riquezas, junto a los indios en las mitas y 
el yagonazgo, por último los Virreyes para 
organizar el comercio y las instituciones del 
saqueo colonizador.

Ese relato ya comienza por estigmatizar la 
lucha por la libertad de las clases populares 
contra las clases dominantes, de cualquier 
signo a lo largo de los tiempos, sin que clase 
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como término tenga connotaciones parecidas 
a la revolución industrial. La lucha del hombre 
a lo largo de los tiempos por su emancipación 
fue marcada por la lucha, no siempre victo-
riosa. Así fue catalogado Artigas, el fundador 
ideológico de la Patria Grande, de ladrón, 
contrabandista y asesino, traidor a la Patria 
por personajes como Sarratea y Alvear, los 
mismos que le solicitaron por carta, al Reino 
Unido que nos adoptara como colonia del 
imperio, dado que los criollos éramos inca-
paces de manejar nuestro destino, alentando 
y permitiendo la invasión lusitana a la Banda 
Oriental, que siempre quiso ser Confede-
ración de la Patria Grande, lo mismo que 
Paraguay y el Alto Perú, con Juana Azurduy 
pidiendo ayuda a Belgrano, negada por otro 
prohombre, gracias al relato, como Rivadavia, 
un verdadero cipayo, el primer endeudador y 
claudicante genuflexo pro inglés, presentado 
falsamente como primer presidente.

Repasemos entonces quiénes fueron 
estigmatizados, vilipendiados, maltratados 
en vida y en muerte también, enlodando sus 
memorias a lo largo de la historia. Nuestras 
calles y avenidas nos pueden dar una idea 
de ello, ahí figuran los máximos traidores a la 
Patria enaltecidos por la historia oficial, la que 
frente al relato popular, ése que perseveró 
en la trasmisión oral, como el Martín Fierro 
fiel intérprete de la gauchería, ya que los 
hombres del campo nacional no revisamos, 
sino reconstruimos una historia escondida, 
vedada y manipulada. 

Rosas es un ejemplo claro, justamente el 
gobernador que permitió a nuestro país  no 
ser un mosaico de veinte republiquetas, con 
su concepción de unidad nacional. Hubo que 
combatir para defender ese principio, como 
combatían otros argentinos que exiliados 
en Montevideo, no dudaron en subirse a los 
barcos ingleses y franceses que pretendían 
fundar una nueva colonia mesopotámica, una 
nueva amputación nacional, de la mano de 
la excusa de combatir a Rosas. Años antes 

estos mismos personajes, Salvador María 
del Carril, luego presidente de la Corte Su-
prema, Florencio Varela y otros ordenaron a 
la “espada sin cabeza” de Lavalle, asesinar 
a Dorrego el primer líder popular que accedió 
a la gobernación. Otro patriotas como Joa-
quín Campana, French, Beruti, chisperos, 
orilleros, muchos criollos, que ocultados por 
la historia, la protagonizaron jugando su vida, 
desde los intereses populares. Tampoco se 
relata la insurrección del cacique Calchaquí 
en nuestra historia, ni tantas otras que jalo-
naron las luchas nacionales entre ellas las 
más de cien batallas de la meseta jujeña en 
la Quebrada de Humahuaca, protagonizada 
por nuestros denostados originarios y criollos 
que impidieron el avance del ejército español.

Sobre ellos se abalanzó la calumnia, la 
mentira y el ocultamiento, siendo paradig-
mático el caso de Rosas que no quiso reco-
nocer la independencia del Uruguay ni del 
Paraguay en un intento conceptual de Patria 
Grande, que luego de Caseros consolida la 
derrota del campo nacional, concretando los 
planes ingleses de balcanización y que nos 
lleva de la mano de Mitre, a la Guerra de 
la triples Infamia contra el pueblo hermano 
paraguayo, con cientos de miles de muertos 
y heridos, en años de dolor. 

El poder las clases dominantes no duda a 
la hora de la verdad, procede sin escrúpulos, 
los mismos que luego exigen a las clases 
populares, en sus formalismos posteriores a 
los saqueos, como el de las tierras que han 
formado desde los primeros tiempos en gra-
ciosas concesiones, la oligarquía terratenien-
te, que se ha dedicado a acusar y mancillar 
desde entonces al pueblo trabajador, como 
“vagos y mal entretenidos” a lo largo de la 
historia. Siguen considerándose hoy los “due-
ños de la Patria”, los “civilizadores” frente a la 
“barbarie” populista, aquellos que estimularon 
los ejércitos para las matanzas de indios, la 
persecución de criollos, el desplazamiento 
de las reservas aborígenes, la explotación 

El grito emancipador.
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sistemática de  peones, que 
en el caso de la Patagonia 
Trágica exigían sólo una 
vela y un catre. ¡Fueron fu-
silados 1500 trabajadores, 
frente a semejante desatino 
de reclamo!

Por eso es importante 
la pregunta que se formula 
Pancho Pesthana, en su 
libro “¿Existe el Pensa-
miento Nacional?”  interro-
gante necesario frente al 
desarrollo histórico de la 
“Formación de la Concien-
cia Nacional”, maravillosa 
descripción de Juan José 
Hernandez Arregui en un 
libro que ha sido formador 
de generaciones.

La respuesta sin dudas está en la misma 
pregunta: cómo no va a existir el pensamiento 
nacional si el Irigoyenismo y el Peronismo, 
que no abrevaron de terceras fuentes ideoló-
gicas, pudieron transformarse por épocas en 
los ejes aglutinantes de las mayorías popula-
res en nuestro país y en el caso del peronismo 
mantener su vigencia plena, tanto política, 
como filosófica y doctrinaria, hasta nuestros 
días, casi ‘70 años después de su creación.

Algunos dirán que existen varios pero-
nismos, en especial quienes desde fuera 
del mismo intentan, no sólo identificar con 
construcciones de pensamiento europeísta, 
sino en muchos casos heredar semejante 
movimiento nacional, que ha creado desde 
una cultura hasta una estética del poder, 
identificando a lo largo de la historia, doctrina-
riamente al peronismo con el pueblo y en es-
pecial con los sectores más desprotegidos de 
la sociedad. Sin embargo como bien plantea 
el filósofo peronista Jorge Bolívar, en su libro 
sobre Estrategias y juegos de Dominación , 
no se trata sólo de una afiliación partidaria, 
ni siquiera del recitado ideológico del manual 

del peronismo, sino que quienes lo llevan 
adelante tengan o no, un núcleo de ideas de 
Liberación o por lo contrario respondan a una 
concepción de Dominación. 

Como vemos, desde el relato histórico 
de clara concepción anglófila y sesgada 
que escribió Mitre, al tráfico ideológico de 
las corrientes del pensamiento colonizador, 
siempre el designio ha sido el mismo, ocultar, 
tergiversar, manipular y denigrar los movi-
mientos populares en todas sus expresiones. 

En las curricula de formación académica, 
en las escuelas primarias y secundaria aún 
hoy, predominan de manera absoluta esas 
visiones de la historia y construcción del 
pensamiento, ligados más a aprender los 
modelos imperiales, desde la geografía a la 
música, llamados a sí mismos “universales” 
y copiados por aliados vernáculos, cuando 
son desarrollos de poderes fácticos que 
han logrado colonizar países y poblaciones 
por años. No existe una cultura universal, 
existen culturas nacionales que por la fuerza 
de las armas o de la prepotencia comercial 
del desarrollo colonialista de sus países de 

El grito emancipador.

“No existe una cultura universal, existen 
culturas nacionales que por la fuerza 
de las armas o de la prepotencia comercial 
del desarrollo colonialista de sus países 
de origen, han logrado imponer como 
paradigmas, determinados elementos 
culturales que hacen a la vida cotidiana, 
que transforman a los pueblos en súbditos 
inconscientes de otras latitudes, 
con profundo desprecio por sus propios 
valores nacionales.”
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origen, han logrado imponer como paradig-
mas, determinados elementos culturales que 
hacen  a la vida cotidiana, que transforman 
a los pueblos en súbditos inconscientes de 
otras latitudes, con profundo desprecio por 
sus propios valores nacionales.

El mejor ejemplo es Malvinas, colonizada 
por los ingleses y no asumida por los argenti-
nos más allá de la evocación y nostalgia, no 
siendo vivida como realmente es: un hecho 
violento, militar, colonial, de ocupación terri-
torial, que en cualquier otro sitio del país, ge-
neraría por parte del pueblo argentino, miles 
de formas de resistencia y enfrentamiento. 

Ahora incluso no se acompañaría un corte 
de relaciones diplomáticas con Gran Breta-
ña, ni el diseño de una guerra diplomática y 
comercial, que incluya un impuesto a los re-
sidentes ingleses, empresas y terratenientes 
de ese origen que empiece a pagar el saqueo 
del Mar Argentino. Menos aún colocar rampas 
misílísticas en el costero atlántico con el fin 
de obligar al Reino Unido a movilizar recursos 
económicos, aquellos que duelen, además de 
la prohibición de carga y descarga de buques 
ingleses en el marco del MERCOSUR. ¿Pa-
rece mucho? Mucho más es una ocupación 
colonial con visión estratégica sobre el An-
tártico, único continente no explotado y parte 
del desarrollo bicontinental argentino desde 
Perón y su creación del Instituto Antártico.

El grito emancipador.

Todos estos elementos hacen al grito 
emancipador de un pueblo cansado de tan-
tas historias de despojos, manipulaciones 
y genocidios, en nombre de “la libertad y la 
democracia” que justificó los peores crímenes 
cometidos en nuestra Patria.

Reconstruir el pensamiento nacional es 
vertebral a las luchas populares, que segui-
rán el curso de la historia emancipadora del 
pueblo argentino, es la herramienta necesaria 
que arma las conciencias populares detrás 
de objetivos nacionales poniendo un límite 
a la voracidad de los mercados y los mer-
caderes de aquí y de otros lares. Aquellos 
que vienen devastando naciones en nombre 
de una lógica financiera atada a los grupos 
hegemónicos internacionales, que pretenden 
un nuevo ciclo de claudicaciones nacionales 
en función de sus intereses.

El peronismo, el movimiento nacional, la 
recuperación de nuestra historia, la jerarqui-
zación de nuestros hombres y mujeres que 
fueron mancillados, es una tarea esencial a 
un proceso de Liberación Nacional pendiente 
como revolución inconclusa que nos debe-
mos todos los argentinos.

Nos debemos esta militancia hoy, cuando 
el embate de los poderes fácticos que han 
perdido terreno de poder y amenazan con la 
desestabilizar produciendo un “golpe blando” 
que nuevamente desplace la voluntad popu-
lar, del gobierno nacional
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El grito emancipador.

El patriotismo: ese valor olvidado.
Jorge Rachid

Esa palabra Patria cuya etimología devie-
ne de “relativo al padre”, de patrius en latín o 
de padre enterrado según otras acepciones, 
lo cual carga a la misma de algo más que un 
simbolismo, constituyendo una raíz afectiva 
ligada a la memoria histórica de un ser, un 
pueblo y una cultura, que se proyecta a los 
hijos.

Sin embargo la lógica globalizadora, li-
gada a una supuesta modernidad, en pleno 
derrumbe en las circunstancias actuales,  
intentó convencernos del anacronismo del 
término y más aún de su inviabilidad en estos 
tiempos, de los conceptos de Patria o Nación. 
Intentaron convencernos, no pudieron hacer-
lo, “del fin de la historia” y de las naciones 
como tales, haciendo difusos los límites de 
la llamada decisión soberana de los pueblos, 
autodeterminación y otras cuestiones, que 
si bien formaban parte de nuestro bagaje 
histórico, político y cultural, intentaron ne-
garlo en función de un posibilismo mercantil, 
financiero y codicioso, presentado como el 
nuevo altar de los deseos compartidos con 
el Dios Mercado.

Así fueron arrasados empleos, industrias, 
empresas estatales, autoestimas, cultura del 
trabajo, historias de sacrificios, en nombre de 
ecuaciones macroeconómicas. Epopeyas 
colectivas fueron enterradas, los pueblos 
negados, los héroes fueron puestos en el 
bronce antes que en cuerpos humanos, 
perfectibles con debilidades y fortalezas, 
pero iguales a nosotros mismos, evitando 
así la asimilación, la posibilidad de participar 
y militar para cambiar la injusticia por la justi-
cia, de ser protagonistas de la historia antes 
que testigos. Siguieron enterrando sueños y 
postergando ilusiones de construcciones co-
lectivas, afianzado las conductas individuales, 

del éxito hoy sin un mañana posible, al cual 
adhirieron viejos leones militantes, ahora 
convertidos en gatitos vegetarianos. Fue un 
tráfico ideológico cultural conducido por la 
fuerza del terror primero y de la claudicación 
después a los encantos neoliberales de un 
primer mundo imperial, que quiso decidir los 
destinos del mundo. Se hizo en nombre de un 
peronismo que nunca existió como tal, que le 
dio la espalda a las necesidades del pueblo y 
a los intereses de la Nación, entregando los 
márgenes nacionales de decisión soberana 
e intentando diluir la identidad nacional en 
los ‘90.

Por esa razón la lucha es hoy una batalla 
cultural, porque el neoliberalismo no sólo 
sigue dando pelea, sino que mantiene sec-
tores estructurales de poder, con intereses 
poderosos cruzados en años de negocios 
dominantes, que defienden sus posiciones 
con fuego graneado sobre el cambio de 
actores que se ha producido en nuestro 
país desde el 2003 a la fecha. El peronismo 
ha recuperado desde el gobierno no sólo 
un liderazgo presidencial, que pretende ser 
mellado, ridiculizado, sometido como fueron 
agraviadas y perseguidas las figuras de 
Evita y Perón, sino que ha demostrado al 
pueblo que el Estado puede volver a ser el 
constructor del modelo social solidario que 
imaginamos en los albores de la Comunidad 
Organizada. Esa idea sustantiva, de filósofos 
peronistas postergados como Kush, Sampay 
o De La Riega, anidada en la Constitución de 
1949, los planes quinquenales, el Congreso 
de Filosofía y el Modelo Argentino para un 
Proyecto Nacional siguen siendo las bases 
de la reconstrucción de la Patria.

Ese camino se está transitando con todas 
las dificultades que significan enfrentar las 
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oligarquías y los factores de poder que anidan 
en nuestro país consolidados por décadas y 
las fuerzas externas del poder internacional 
que siempre pretendieron y lo lograron en 
largos períodos de nuestra historia nacional 
y latinoamericana, dominar desde nuestra 
economía a la cultura, siempre desde un 
poder político claudi-
cante, aplaudido por 
el imperio, pero denos-
tado por el pueblo en 
cada período histórico. 
Sólo Irigoyen y Perón 
en el siglo pasado y 
esta gestión de Néstor 
y Cristina Kirchner, 
desde el 2003 hasta 
la fecha fueron ca-
paces de enfrentar 
los poderes fácticos, 
condicionantes de 
nuestra capacidad de 
desarrollar caminos 
independientes como 
Nación.

En una situación 
internacionalmente 
compleja, con crisis 
económicas de los 
países centrales que 
presagian conflictos 
bélicos de magnitud, 
mercados voraces por 
colocar excedentes 
productivos a cual-
quier precio, un sistema financiero codicioso 
y voraz que pretende reemplazar y de hecho 
lo hace a los partidos políticos europeos 
imponiendo condiciones vejatorias a los 
pueblos, como antes lo hicieron con nosotros, 
poniendo de rodillas la soberanía nacional 
y haciendo claudicar la democracia, aún 
las parlamentarias, con los avales siempre 
complacientes de las monarquías patéticas 
de la Europa Imperial, en nuestro país sem-
bradores de miedos, apuestan al fracaso y 
la claudicación del gobierno como forma de 
llegar al poder.

Puede haber errores en la política, 
pueden existir todavía nichos importantes 
de estructura neoliberal tanto en el sector 
financiero como en determinados programas 
financiados por el Banco Mundial, el BIRF 
y otros organismos que siguen intentando 
imponer políticas sociales supuestamente 

globales, incluso po-
demos hacer un re-
paso de los objetivos 
económicos, políticos 
y sociales que aún 
debemos alcanzar y 
que no son menores.

Pe ro  qu ienes 
combaten al gobier-
no no lo hacen por 
sus errores sino por 
sus aciertos desde 
las leyes laborales 
pasando por las pa-
ritarias y Consejo del 
Salario Mínimo a la 
política de DDHH y 
su consigna de Me-
moria, Verdad y Justi-
cia. La eliminación de 
la estafa de las AFJP, 
la Ley de Medios ver-
dadera madre de to-
das las batallas, la 
Asignación Universal 
por Hijo, la amplia-
ción de la cobertura 
previsional al 92% de 

la población en condiciones de acceso más 
la actualización automática. Como vemos 
y podríamos seguir con la lista, es un tema 
de intereses el combate opositor, pueden 
vestirlo de cuestiones formales de lo “políti-
camente correcto” enmascarando el conflicto 
de intereses multimillonario en cada acción 
política, presentado ante la opinión pública 
como una cuestión de moralidad y buenas 
costumbres.

Ahora viene el tema del valor Patria como 
premisa histórica y doctrinaria peronista, que 

El grito emancipador.
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nos pertenece a todos los argentinos 
sin distinción política que pongan los 
valores por delante de los intereses. 
No es fácil salir del individualismo 
consolidado por décadas de cultura 
dominante, pero pensemos en los 
sistemas solidarios que fortalecimos 
como en salud y educación sin dis-
tinción entre ricos y pobres, sanos o 
enfermos, jóvenes o viejos, donde el 
derecho constitucional básico estaba 
garantizado por el conjunto de los 
argentinos hasta que desde 1976 la oleada 
neoliberal empezó a ralear sus recursos en 
los previsional con las AFJP, la salud de los 
trabajadores con las ART, la salud pública y 
los sistema solidarios de obras sociales con 
las prepagas, la educación pública con las 
escuelas “Express”, además de enterrar la 
cultura del trabajo e instalar la especulación 
financiera como eje de obtención de ganan-
cia. Esa política intentó desdibujar el amor a 
la tierra, a nuestra historia, al relato oral de 
nuestros ancestros, educando hacia otros 
valores, referenciando el pensamiento aun 
de intelectuales críticos hacia concepciones 
eurocentristas o imperiales, con discurso 
único e intentando desideologizar la mirada 
del mundo.

Ahí surge la Patria con toda su fuerza 
enriquecedora en el Bicentenario, en los 
trabajadores con trabajo, en cada reivindi-
cación histórica de nuestros caudillos. En la 
recuperación de empresas privatizadas como 
YPF, la democratización del espacio televi-
sivo, la movilidad de nuestros jubilados, la 
consolidación impensada hasta hace poco del 
UNASUR, nuestro espacio latinoamericano 
siempre fragmentado por los imperios ahora 
unificado por nosotros como Patria Grande. 
Con conflictos y con dificultades propias de 
nuevas realidades que se asoman en cada 
avance, con una conciencia colectiva que 
se va construyendo y una imagen de país 
con identidad propia y desafío abierto a los 
tiempos por venir, que no serán fáciles como 
nunca los han sido para la Argentina, como 
no lo fue para los caudillos federales, ni los 

héroes de Obligado, ni los derrotados de 
Caseros, ni las víctimas de la Revolución del 
Parque ni del yrigoyenismo traicionado por 
el antipersonalismo. Mucho menos para los 
peronistas perseguidos desde el ‘55 con su 
tendal de muertos y desaparecidos, en cada 
etapa donde la valentía de cambiar la reali-
dad es sinónimo de persecución y muerte. No 
será así ahora, ya no están los aviadores del 
‘55 bombardeando la Plaza ni los mesiánicos 
dictadores del ‘66 ni los genocidas fanáti-
cos del ‘76. Cuando el poder cruje a nivel 
internacional la Argentina avanza, por eso 
afianzar los valores de la Patria es un dato 
insoslayable para cualquier argentino bien 
nacido y si bien existe el pleno derecho de 
enfrentar políticamente al gobierno, aquello 
que dañe la Nación como tal, “es como pegar 
de la cintura para abajo” como diríamos en el 
barrio. Quienes aplauden los fondos buitre, 
festejan las demandas del CIADI y viven 
con alegría las condenas sobre supuestas 
violaciones de la libertad de prensa, además 
de darles siempre la razón a los de afuera, 
de otros países, sea del tema que sea, que 
intentan minimizar o deteriorar la alianza 
latinoamericana o se quejan de haber recha-
zado al ALCA, o quienes quieren enterrar los 
desaparecidos y su reparación histórica, son 
quienes también se subieron a los barcos 
ingleses y franceses en la Vuelta de Obligado 
con la excusa de combatirlo a Rosas cuando 
eran los abanderados del “libre comercio”. 
Que asuman su responsabilidad histórica, 
que el pueblo marcha por el camino de la 
emancipación nacional

El grito emancipador.

“Ahí surge la Patria con toda su fuerza 
enriquecedora en el Bicentenario, 
en los trabajadores con trabajo, 
en cada reivindicación histórica 
de nuestros caudillos. ”
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¿Peronismo, si o no? 
¿Por qué debemos cambiar?

¿Peronismo, si o no?
¿Por qué debemos cambiar?

Jorge Rachid

Detrás de la demanda electoral opositora 
está supuestamente la necesidad del cambio 
de gobierno a partir de las elecciones legisla-
tivas de este año. Casi toda la publicidad se 
da en el cambio, cada candidato, cada alianza 
enarbola esa posibilidad con definiciones 
como “es el final del ciclo”, “no se aguanta 
más”, “ es peor que la dictadura”, “autorita-
ria, despechada, rencorosa”, “yegua”, “ella o 
vos”. Como es dable observar una catarata 
de reflexiones políticas profundas, destina-
das a apuntalar el pensamiento y generar 
conciencia nacional. Da vergüenza ajena la 
oposición política.

 Supongamos por un instante que todas 
las adjetivaciones fuesen ciertas, aún así, 
no se expresa ningún análisis político serio 
sobre la marcha de la Patria en los últimos 
10 años. Ninguna mención a la recupera-
ción del estado en su rol excluyente, en la 
pugna de intereses que anida en cualquier 
sociedad, superando la teoría del mercado 
neoliberal, darwiniano y egoísta que conde-
nó a los argentinos durante cuatro décadas 
desde 1976. Como la lista de realizaciones 
sería exageradamente larga para un artículo 
sólo haré un repaso de las contradicciones, 
supuestamente ideológicas, que anidan en 
la oposición, en especial en las que vienen 
del campo nacional, aunque alejadas de lo 
popular.

 Se plantea que esto no es peronismo, 
que el gobierno es montonero, que es evitista 

y camporista, que son los que Perón echó 
de la Plaza de Mayo, que desprecia a los 
trabajadores, que es corrupto y trabaja para 
sus empresas amigas, que sus funcionarios 
son de “otro palo”, desde “ucedé” a marxistas, 
todo expresado bajo un manto de pureza 
franciscana, ahistórica y virginal.

 A Perón no se lo recita, se lo ejecuta en 
la práctica y este gobierno desde 2003 viene 
sistemáticamente aplicando peronismo. La 
leyes laborales recuperadas, los derechos 
sociales ampliados en todos los rubros, 
desde jubilaciones a la AUH, los espacios de 
decisión nacional ejercidos soberanamente 
tanto en lo económico como en el plano in-
ternacional, siendo protagonista la Argentina 
del grupo de los 20 exigiendo la modificación 
del Consejo de Seguridad de la ONU, ade-
más de pedir la incorporación de la OIT a 
ese ámbito, como asimismo la adecuación 
de los organismos de créditos internacional 
a los procesos de desarrollo antes que al 
apuntalamiento del sector financiero global, 
terminar con la hipocresía de los paraísos 
fiscales, todos elementos de trágica fama 
en los años del neoliberalismo. En lo regio-
nal, el fortalecimiento del MERCOSUR con 
la incorporación de Venezuela, la creación 
de UNASUR y la CELAC herramientas que 
ya están siendo atacadas por los agentes 
locales del imperialismo para debilitarlo, 
como la Alianza del Pacífico motorizada por 
EEUU para fracturar un frente de gobiernos 
democráticos y populares que no han podido 
desplazar, como en Venezuela en el golpe de 
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estado del ‘92, el intento de golpe de Ecuador 
con la policía, la fractura intentada de Bolivia 
entre los llanos oligárquicos y la sierra pro-
funda indígena, para debilitar a Evo Morales 
en una nueva balcanización. Lo lograron en 
Paraguay con un golpe palaciego teñido de 
democrático por las Cámaras Legislativas, 
también en Honduras con un golpe militar y 
expulsión del presidente Zelaya. 

Si hubo en nuestro país, redistribución 
de la riqueza, aumento impresionante del 
trabajo, se puso en calidad de beneficiarios 
plenos de la seguridad social a la mayoría de 
los argentinos, en especial los de edad jubi-
latoria con una cobertura del 94%, la mayor 
de América, si se recuperaron los fondos de 
las AFJP, YPF, el Banco Central al servicio 
de los argentinos, la Bolsa de Valores, la 
distribución de energía, Aguas Argentinas, 
Aerolíneas Argentinas, las leyes laborales, 
las paritarias, el Consejo del Salario y podría 
seguir con transformaciones estructurales 
que modificaron sustancialmente la vida de 
nuestro pueblo, en especial a través de la 
obra pública, en particular agua corriente y 

cloacas, verdadero logro del apuntalamiento 
de la salud pública.

Si el pueblo tiene trabajo, la Argentina tie-
ne dignidad internacional para no someterse, 
ni a los fondos buitre, ni a las demandas de 
los organismos internacionales, si la indus-
trialización está avanzando, la investigación 
y el desarrollo hoy tienen ámbito y logros, 
entre ellos haber repatriado casi mil cientí-
ficos argentinos que políticas neoliberales 
habían desparramado expulsando al exterior, 
si volvimos a producir tecnologías de punta y 
estamos en carrera de articular nuevos logros 
en materia satelital, con un mercado interno 
que acompaña con protagonismo el forta-
lecimiento del PBI, sin déficit y con balanza 
comercial equilibrada, manteniendo índices 
de crecimiento, con trabajo argentino, en un 
mundo que se derrumba: ¿Por qué debemos 
cambiar?, ¿a qué abismo debemos asomar-
nos?, ¿qué teoría ajena debemos adoptar? 
O es que nos acostumbramos a la “profecía 
autocumplida”, si todavía nos va bien, seguro 
se acaba, en la repetición automática de los 
ciclos de 10 años. Pues bien en  2015 serán 
12 años y el modelo seguirá

 

¿Peronismo, si o no? 
¿Por qué debemos cambiar?
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¿Es que el Martín Fierro expresa la gran paradoja de lo argentino? 
El tiempo del sacrificio.

¿Es que el Martín Fierro expresa 
la gran paradoja de lo argentino?

El tiempo del sacrificio.
Rodolfo Kusch*

Chipayas es un pueblito con sus chozas 
cilíndricas, cuyas puertas están orientadas 
todas hacia el este, situado al oeste de Bo-
livia, en una planicie árida, al borde de un 
lago casi seco.

En Santa Ana, una de las cuatro Iglesias 
del lugar, me llamó la atención una cruz, co-
mún en muchas partes del altiplano.

Estaba pintada de negro y tenía la su-
perficie alisada. En el centro de ella estaba 
representado, sobre un fondo blanco, un ros-
tro barbudo. A izquierda y derecha, sobre los 
brazos, había círculos blancos en los cuales 
también figuraban símbolos.

En el primero de la izquierda había dos 
hileras oblicuas de seis circulitos tangentes 
cada una, y tres más, dispersos.

En el segundo había una tenaza y un 
martillo.

En el primero de la derecha una escalera 
y un palo recostado contra ella, con un circulo 
negro en la punta, y en el segundo una estre-
lla de cuatro puntas con otras más pequeñas 
intercaladas entre sus rayas.

Además, en la parte inferior figuraba un 
gallo parado sobre una tarima.

Finalmente por encima del rostro, un 
cartel en el que estaban las iniciales INRI.

Indudablemente todos los símbolos ha-
cían referencia a la crucifixión de Cristo.

Pensé que las chupallas le darían a esos 
signos una interpretación propia, de modo 
que pedí que me lo dijeran.

Así lo hizo un brujo de nombre Huarachi, 
un hombre concentrado y hosco, que había 
perdido una mano durante el festejo de una 
fiesta patronal, y seguramente en estado de 
ebriedad, había sostenido más de la cuenta 
un cartucho de dinamita que finalmente 
estalló.

La Interpretacl6n de Huarachi fue muy 
significativa.

Ante la primera pregunta por el sentido de 
todo dijo, -en un mal castellano-: estas partes 
son por el espíritu que rodea ¿no?, gira ¿no?, 
es luna ¿no? Esto es.

Con respecto al rostro del centro expresó 
que era Dios, el espíritu que nos puede dar 
el corazón limpio.

* Rodolfo Kusch LA NEGACIÓN EN EL PENSAMIENTO POPULAR Librería Editorial CIMARRÓN Impreso el 11 de agosto de 
1975. Capítulo 10 y Epílogo.



48

La primera figura de la izquierda, con los 
círculos, eran los finados o muertos que van 
al cielo.

De la segunda figura con la tenaza y el 
martillo indicó que esto significa que estaban 
clavados, martillados ¿no?  Significa los pe-
gados ¿no?, los que no creen en Dios, por 
eso no creen en nada ¿no?.

Con respecto a la estrella aclaró que -esa 
estrella que nos significa porque que entra 
la luna, entonces de noche que parece 
estrella, eso significa.

No pude grabar lo que el dijo de la esca-
lera, pero referente al gallo expresó que -no-
sotros estamos viviendo en nuestra tierra 
es, y agrego -el gallo. .. Huaca... en puquina, 
ahorita nuestro cuando podemos volver 
loco... cuando creemos en Dios entonces 
en nuestra cabeza puede ser clara...

Es probable que todo lo que dijo Huarachi 
fuera inventado en el momento. Sin embargo, 
tenía coherencia.

Cada uno de los elementos era un mo-
mento fundamental en el vivir humano, y 
todos ellos estaban entretejidos por un ope-
rador seminal que se refería a la vida y que 
estaba concretado en el rostro barbudo.

Este era el que da el corazón limpio en 
tanto resuelve la locura de los que no creen y 
que están simbolizados por el gallo y que per-
manecen pegados por el martillo y la tenaza.

Había entonces dos posiciones, o creer 
o no creer, que se resolvían en un medio 
mántico concretado en la luna, o sea en la 
noche. Y en medio de ésta resplandece el 
rostro barbudo como símbolo de la finalidad 
última del universo.

Huarachi entronca entonces con Eucalip-
tos y con Quiroga.

Los tres respondían al mismo saber de 
salvación, y encaran su posibilidad de ser 

dándole una dimensión ética. Como si se 
cumpliera la formula del estar para ser.

Pero si esto ocurre con ellos no ocurre 
lo mismo con nosotros. Nos falta movilizar 
nuestro fundamental y negativo estar, y lograr 
total vigencia de nuestra posibilidad de ser, 
con la misma plenitud con que Huarachi de-
cía que en el centro del Universo encontraba 
al espíritu que nos da el corazón limpio.

Quizá nos salva lo que tenemos en co-
mún.

Es aquello que vivimos ingenuamente, 
lo que pisamos todos los días, o, mejor, que 
todos han pisado siempre, quizá toda la hu-
manidad, pero que siempre fue distorsionado 
por la reflexión o el colonialismo.

Se trata de la imagen específica pero 
secreta del hombre, sobre el cual andamos 
cotidianamente, que nunca podrá ser dada 
por la filosofía, sino por el sentido común, o 
sea el pueblo.

Aparentemente no soy nada más que algo 
que esto, que es señalativo, circunstancial. 
Mi escritorio, los ruidos que escucho desde 
afuera, el placer de encender un cigarrillo, mi 
proyecto para ser.

En esto entra mi familia, los chicos, el vi-
drio que hay que colocar en la puerta porque 
está roto, mis relaciones con los vecinos y 
muy poco más.

Presentimos que decir algo más es refe-
rirse a todo lo que hay que tomar a título de 
inventario.

EI empleo, el partido político o la medicina 
agregan cosas que distorsionan la borrosa 
imagen del hombre que asoma en lo que 
estoy, en ese esencial milagro de estar y de 
no no-estar.

Desde ahí, por ejemplo, no vale lo que me 
cuentan de la humanidad, porque no sé si no 
es más que un rebaño de monos colgados 
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de las ramas de los árboles que crecen en 
los suburbios de París o de Londres.

No sé siquiera si París o Londres existen. 
Y digo esto porque lo que se puede decir de la 
humanidad lo he de saber yo mismo, y sería 
esto que soy y esto en que estoy.

No podrían ser diferentes mis raíces de las 
raíces de la humanidad, si la hubiere.

Y si consisto sólo en mi estar, y si cual-
quier cosa que intente más allá no tiene 
sentido, es desde aquí que tengo que tomar 
fuerza.

Y en esto se da la negación, esa que se 
concreta en la circunstancia y que puede con-
sistir en una desgracia, en un accidente, en 
una enfermedad o en un simple contratiempo.

La negación está en la habitualidad de 
todos los días, de los rostros, de las institu-
ciones que son siempre las mismas y en la 
frustración que supone el aceptarlas.

0 cuando se me dice que estamos en un 
país ya fundado, y me cuentan su historia. 0 
cuando no me dejan creer porque me dicen 
que es lo que debo creer, y me señalan la 
vocación que debo tener, hasta la mujer que 
debo elegir, y me confirman todo, incluso la 
política a la cual me debo.

Y es curioso que también lo contrario re-
sulte negativo, el no tener nada, el estar en el 
vacío, el no tener por ser un frustrado, porque 
tengo soluciones, ya que la cuestión, según 
dicen, es que las cosas hay que presentarlas 
con claridad para que se entiendan.

Donde el misterio está en que siempre 
exijo que me digan cómo debe ser todo, y 
que me lo digan bien, pero saber también 
que nadie me lo puede decir, porque nadie 
tiene por qué saber qué debe proponer, ya 
que simularía tener la formula para vencer la 
negación, lo cual es mentira.

Ahí se da entre otras cosas lo político 

como un juego exterior e ingenuo, en el que 
todos nos ponemos de acuerdo para men-
tirnos mutuamente de que estamos unidos, 
de que creemos que el futuro esta próximo, 
sin que estemos realmente seguros de ello.

Es el filo de la navaja sobre el cual mon-
tamos con la fe ficticia y exterior de nuestra 
condición colonial, nuestra vida.

Pero en cualquier momento podemos 
caernos y descubrir que nada es cierto, 
porque falta siempre algo más, diríamos ese 
poder partir del gran residuo que somos en el 
fondo, donde sospechamos que está la raíz.

Giramos en torno a un pozo que nos 
vuelve al principio de la cuestión, que encierra 
el secreto de nuestro estilo de vida, pero no 
sólo el nuestro, sino el del país.

Por una parte está el sacrificio, y por la 
otra algo que lo merezca, el que en nombre 
del cual resalte buscaríamos la verdad, más 
allá de nuestra condición, en el horizonte de 
ser, ya se trate de política, de ciencia o de 
religión, pero a partir del fondo mismo, en un 
solo bloque que afirma, al fin, toda nuestra 
verdad.

Todo lo que tenemos como motivación 
profunda para existir es impuesto.

Es gratuito el que de Sarmiento, que se 
convierte para la burguesía liberal en liber-
tad y civilización, o en Mitre en algo parejo 
o en nuestra pequeña burguesía porteña en 
simples ideales de progreso ilimitado, o el de 
la maestra que se pasa enseñando el que 
de Sarmiento, pero que no conoce el suyo 
propio. Y ese que no merece sacrificio.

¿Cual es el significado de no saber el que 
en nombre del cual se debe sacrificar uno?

Quizá no podamos decir nunca este es 
el que, y verlo concretado como un árbol o 
una mesa.

Esto esta planteado por el Martin Fierro 
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cuando los personajes se dispersan, al final 
del poema, a los cuatro vientos.

¿Es que entonces resulta mas importante 
la dispersión, o sea el sacrificio, que el que?

EI sacrificio en general significa descender 
adonde no hay luz.

Implica la asimilación de lo negativo, la 
inmersión en la residualita de uno mismo, 
y uno mismo convertido en residuo, para 
advertir ahí las raíces. Y puede ser motivado 
por la suposición de que en el fondo tiene que 
haber una afirmación que no puede lograrse 
por otros medios.

Lo que propone el Martín Fierro es que 
se tiene la posibilidad y la fuerza de crear 
muchos más países, aunque éste fuera 
destruido.

Y eso es tan sólido como cuando el Jus-
ticialismo propone lo justo.

Porque ¿puede uno siempre dispersarse 
a los cuatro vientos?

Si la dispersión es la negación del país 
como cosa, sería porque hay fe en lo que 
se tiene.

El poema se escribe entre otras causas 
porque el gaucho es desplazado por los or-
ganizadores del país.

Por una parte estaba el país de Mitre, por 
la otra el del gaucho. Y el poema asume a 
este último en el personaje de Martín Fierro, 
pero asume su sacrificio, o mejor, su tiempo 
para el sacrificio para oponerlo al otro tiem-
po, el de empresa, el tiempo colonial en que 
estaban embarcando al país.

Por eso y no por otra cosa dispersa a los 
personajes a los cuatro vientos, precisamente 
trata de que se sacrifiquen en un tiempo pro-
pio, para lo cual debían sustraerse al tiempo 
colonial que se imponía en América.

Resuelve la contradicción que existe entre 

el tiempo colonial del país, y el tiempo reque-
rido para el sacrificio, el que es necesario 
para someterse a la negación y justificar la re-
sidualita de uno mismo y recobrar la verdad.

EI Martín Fierro entonces denuncia la 
paradoja en que se debate el país, en el 
sentido de que nos falta el tiempo del sacri-
ficio, porque todo lo del país tiene un tiempo 
contrario, un tiempo colonial que no permite, 
o sea no deja tiempo para el sacrificio.

EI problema está en que nos han visua-
lizado el que.

La urgencia de decir siempre esto es a 
las cosas y no decirlo a la propia vida. Hay 
en esto una especie de condena animal, que 
nos crea la ansiedad por las cosas.

Lo que se me impone entonces no es el 
tiempo del sacrificio del Martín Fierro, sino un 
tiempo de rendimiento que pulveriza nuestro 
propio sacrificio.

EI tiempo colonial es de rendimiento, 
porque se concreta en la máquina que uti-
lizamos.

Es el tiempo de la tecnología ajena, de los 
sistemas políticos importados, de la historia 
montada en el extranjero.

Si bien todo esto surgió del sacrificio de 
otros, en nuestro medio imponen un tiempo 
de rendimiento.

Es en el fondo un tiempo computable, ato-
mizado que viene del infinito y va al infinito.

Por eso es tiempo de reloj, el tiempo 
implacable de la tarjeta que se marca a la 
entrada y a la salida de la fábrica.

Y como esto es falso, nos situamos en 
un sentido inverso y simétrico al tiempo de 
rendimiento.

Por eso no rendimos, porque nuestro 
tiempo de sacrificio siempre predomina sobre 
los requerimientos del tiempo de rendimiento.
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Son inútiles entonces las téc-
nicas especiales para incrementar 
el rendimiento, como la psicología 
del trabajo y la sociología laboral.

O que la sociología del de-
sarrollo plantee la contradicción 
entre una sociedad industrial y otra 
tradicional, señalando que aquélla 
predominara paulatinamente sobre 
ésta.

Quedan apenas los estímulos 
del sueldo y del ahorro para simu-
lar a través del acatamiento del 
rendimiento una cierta voluntad de sacrificio, 
donde se posterga la ética para cobijarla en 
el último tramo del camino, después de la 
jubilación. Se nos quiere enseñar que se rinde 
para ser moral y no se es moral para rendir.

Por eso hoy nos dispersamos, desde el 
punto de vista ético, a los cuatro vientos, des-
pués de haber sido explotados, y no al revés.

Hemos perdido la dignidad, triturados por 
una moral utilitaria, montada para rendir, y 
debemos recobrarla en su forma pura.

Pero si el fondo es ético es a-histórico, 
y lo es la propuesta americana, el que del 
Martín Fierro, que confirma la opción moral 
de Quiroga, o los dioses de Eucaliptos, o el 
Cristo de Huarache.

Lo fundante no está en la movilidad, sino 
en la ética que uno descubre en el otro extre-
mo del camino, en ese punto donde hacer un 
país supone la dispersión a los cuatro vientos.

Como si dijera que no tenemos historia, o 
que debemos evitarla.

Porque historia es el tiempo de rendimien-
to, y no lo es el tiempo de sacrificio.

El sacrificio trasciende siempre a la histo-
ria, hace al hombre en su totalidad, ya tuera 
del tiempo.

Hay historia para los colonizados pero no 

hay historia para el que se sacrifica, porque 
no puede haberlos para el hombre que se 
dé en su plenitud, porque éste no necesita 
de los hechos para justificarla, siempre roza 
el mundo de los dioses, y éstos simulan la 
eternidad.

Historia hay sólo cuando hay alienación 
del hombre hacia las cosas, cuando hay 
necesidades, o cuando las necesidades no 
se cumplen. Esto ya lo vio Marx. No hay 
historia sino sobre la producción, y sobre las 
necesidades del hombre, y por consiguiente 
sobre la cosificación que el hombre sufre para 
cumplir con ellas. Esto hace a la esencia de 
la historia como actividad, porque es lo que 
alienta detrás del relato de los acontecimien-
tos, y hace a la autenticidad del historiador 
en tanto éste lo refleje así.

Y es que la historia no puede ser sino la 
de la temporalización, o sea la de la inmersión 
del hombre en e1 tiempo, su mutilación, que 
no es otra que una serie de necesidades que 
sufre. Por eso es natural también que no haya 
historia cuando e1 hombre recobra su imagen 
total, simplemente porque el hombre no debió 
alienarse y hubo historia porque se alienó.

Y América tiene historia sólo en cuanto 
fue alienada. América es Huarachi o sea sin 
historia. Su historia no es más que la de su 
progreso, pero en el sentido colonial, como 
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“Por eso y no por otra cosa dispersa 
a los personajes a los cuatro vientos, 
precisamente trata de que se sacrifiquen 
en un tiempo propio, para lo cual debían 
sustraerse al tiempo colonial que se 
imponía en América.”
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traslados de objetos hechos en otras partes 
y enumerados por los historiadores liberales.

Pero esta historia se desplaza sobre el 
vacío histórico de América.

Quiroga, Martín Fierro, Eucaliptos o Hua-
rachi son las constantes que legitiman esta 
ausencia de historia, porque ponen su mundo 
interior sobre las cosas.

No se produce entonces una total alie-
nación, sino un creciente requerimiento de 
integración. Mejor dicho es una historia al 
revés, que no señala la evolución hacia una 
alienación en las cosas, sino una involución 
hacia el hombre.

Es el sentido de la muerte del Che Gue-
vara. Propone el sacrificio para eliminar a la 
historia. Cuando fue muerto, su significación 
quedó fijada en su rostro. El Che se había 
situado evidentemente fuera del tiempo. 
Este había caído como dueño de su tiempo, 
su tiempo de sacrificio había sido cumplido, 
y eso lo había agigantado a costa nuestra. 
Sentimos todos que a nuestro tiempo de sa-
crificio lo habíamos ocultado, y que éramos 
esclavos del tiempo de rendimiento colonial.

Si fuera así, ello implica ante todo una 
propuesta, la de tener que recuperar el pro-
pio tiempo, el del sacrificio, para hacernos 
dueños del tiempo. Y éste no es más que el 
tiempo de nuestra, propia subjetividad, de 
nuestro mundo interior, donde están los 
valores, en la otra punta del mundo, en el 
sentido opuesto a las cosas, donde se  ilu-
mina nuestro propio estar, y nuestra propia 
comunidad.

Y hay más.

EI sacrificio del Che, consistió en asumir 
toda la historia, pero para destruirla significó la 
afirmación de una a-historicidad de América, 
para dar nuestros valores en su totalidad, 
o peor, para cumplir nuestra fórmula, la de 

estar-siendo, pero con un ser que es el 
nuestro, al margen del rendimiento.

Y el Che es negación de la historia, paro 
de la historia chica, la de los acontecimien-
tos seleccionados por la conciencia liberal y 
colonizante, para instaurar la gran historia, la 
del avatar cotidiano, la del hombre en su puro 
estar, cuando requiere a través del sacrificio 
su totalidad en su propia forma de ser.

En cierto modo el Che reinicia la gran 
historia de América, pero en tanto esta 
historia se plantee no como una cronología 
objetiva de hechos, sino en tanto ella es la 
proposición de un sacrificio constante, para 
recuperar toda la verdad, como si se reiterara 
el sacrificio del Martín Fierro y dijera al fin en 
qué consiste, como en un mito de creación, 
sin tiempo. Se propone el sacrificio, incluso 
para volver a negar historia, para que no la 
haya, y para que no haya nada más que 
hombre en toda su plenitud, su absoluto que 
arrancado de su estar.

Y es que estar sin más supone siempre 
un mito de creación al estilo de Huarache, 
sólo que entre nosotros dicho mito apenas 
es balbuceado.

Por ejemplo en una concentración pero-
nista en Plaza de Mayo, un hombre cierta 
vez reboleaba una bandera. En cada vaivén 
despeinaba con ella a dos o tres personas. 
Éstas al fin se molestaron y le recriminaron 
al otro su actitud. Pero éste, sin dejar de 
menear la bandera, contestó enojado, como 
para afirmar en forma rotunda la motivación 
de su actitud: ¿Pero usted, no es peronista, 
acaso?

Ser peronista le significaba una justifi-
cación general que lo llevaba a negar toda 
situación objetiva, casi como si el universo 
cambiara totalmente de significación. Evi-
dentemente estaba en un proceso de incitar 
de vuelta la creación del mundo.

¿Es que el Martín Fierro expresa la gran paradoja de lo argentino? 
El tiempo del sacrificio.



53

Y esta actitud es como contar un mito de 
creación, pero no porque uno se acuerde 
cuáles eran los episodios de ella, sino por la 
creación misma.

Porque un mito de creación no cuenta de 
dónde venimos, sino que reitera el hecho de 
empezar siempre de vuelta.

Es donde se me junta lo fáctico a lo ético, 
donde lo absoluto se reitera en el episodio, 
donde no se discrimina la determinación.

No puedo decir entonces éste es el vaso. 
Aquella es la mesa, porque todo se subordina 
a lo absoluto.

Lo bueno nunca empieza. El bien es una 
instalación. Es lo que se inaugura pero que 
siempre ha existido. Hoy empiezo de vuelta 
lo que desde siempre seguramente fue. 
Porque ni siquiera interesa el pasado, sino 
este presente donde irrumpe mi visión de la 
totalidad de lo absoluto.

Podría intentar malamente esto y decir 
-necesito reiterar lo absoluto. Puedo anti-
ciparme demasiado y apresurar el juicio y 
decir, ahora sí voy a empezar todo. Pero no 
es necesario, y si lo hago es porque ya he 

perdido lo absoluto entre las 
manos.

Aquí aparece el misterio 
de la creación en su totalidad 
que siempre asoma detrás de 
la negación.

Detrás de la ausencia de la 
creación. Como de la ausencia 
de la historia, de la ausencia 
del tiempo, reaparece la ver-
dad como algo tenso y f1o-
tante aunque lo sostenga por 
un simple acto de fe. Aunque 
se trate sólo de rebolear la 
bandera.

La cuestión está en re-
cobrar lo que decía Huarachi, recobrar la 
continuidad de un Quiroga, o de rabolear la 
bandera, o mejor dicho, la puesta en marcha 
en ese sentido.

Porque en vez de rebolear la bandera 
se trata de movilizar un país para recobrar 
la ética, que es un poco la revelada, en ese 
punto donde ni siquiera es ética. Pero es 
todo lo humano. Porque es la integración 
del hombre, su totalidad pensante siempre 
interpretando símbolos como Huarachi una 
vez superada toda la negación, y una vez 
recuperada toda la posibilidad de ser.

En nombre de qué sacrificarse

EI Martín Fierro, ya lo dijimos se ubica pre-
cisamente en una época en que en Argentina 
se da una transición. Se termina una época 
de mestizaje para iniciar otra de total europei-
zación del país. La Organización Nacional se 
encarga de desterrar de nuestra campiña al 
gaucho, y entonces es natural que el Martín 
Fierro encierre en gran medida eso que era 
propio de nuestra comunidad. .

Se puede pensar que en al Martín Fierro 
no hay una filosofía. Pero si así lo hacemos 

¿Es que el Martín Fierro expresa la gran paradoja de lo argentino? 
El tiempo del sacrificio.

“Y el Che es negación de la historia, 
paro de la historia chica, la de los 
acontecimientos seleccionados por la 
conciencia liberal y colonizante, para 
instaurar la gran historia, la del avatar 
cotidiano, la del hombre en su puro estar, 
cuando requiere a través del sacrificio su 
totalidad en su propia forma de ser.”
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es porque nos apegamos en este campo de-
masiado a los modelos europeos. Y estamos 
seguros de que el Martín Fierro tiene filosofía 
o mejor, que su filosofía entronca con lo que 
hasta aquí hemos dicho.

Se trata entonces de rastrear en el Martín 
Fierro algo así como un pensar, o pesar, de 
la existencia, a los efectos de que, una vez 
que hayamos establecido el horizonte de 
pensamiento o el horizonte simbólico en el 
que se desplaza el mismo, poder ubicar un 
pensamiento, y ver recién a partir de ahí en 
qué queda nuestra propuesta de la negación.

Empecemos por analizar entonces el 
sentido del canto del Martín Fierro.

El canto tiene en el Martín Fierro una 
dimensión simbólica inusitada. En el texto 
se invoca, antes de cantar, a los santos del 
cielo y a Dios.

Además muchos cantores, se dice, no 
llegaron al canto porque se cansaron en 
partidas, lo cual indica, qua para cantar es 
necesario una especie de catarsis.

El canto también está ligado a la vida hu-
mana, porque se nace cantando y se muere 
cantando, y siempre el canto está disponible 
para hacer tiritar los pastos, incluso la 
índole del canto se asocia frecuentemente 
al manantial y, en general, a la fluidez y a la 
urgencia del cantar.

-Yo no soy cantor letrado / mas si me 
pongo a cantar /no tengo cuando acabar 
/ y me envejezco cantando / las coplas me 
van brotando / como agua de manantial.

Por otra parte es curioso que a través de 
todo el poema no aparezca el oyente, aquel 
para quien se canta ¿Qué significa entonces 
el canto en el Martín Fierro?

Para entender esto es preciso distinguir 
en el poema tres vectores de interpretación. 
Uno es la del poema en sí, como objeto dado 

delante de uno, que se compra en forma de 
libro en la librería o en los quioscos.

Otro es el del autor al cual todos achacan 
las cosas puestas en el poema. Pero hay 
un tercero del cual nadie habló sino muy 
superficialmente, y es el gauchaje que lo 
solía comprar junto con la yerba y el tabaco 
en las pulperías.

Esta es una tercera dimensión no tomada 
en cuenta por nuestra crítica. Entrar en é1 es 
encontrar recién la verdadera dimensión del 
poema, su valor total, porque si el gauchaje 
no hubiese hecho suyo el poema, nadie se 
acordaría hoy ni del Martín Fierro, ni de José 
Hernández. Si esto no lo sabíamos antes 
es por la falsa orientación de nuestra crítica 
literaria que se ocupa de hombres y libros y 
no de la masa de lectores.

Es un defecto del país que también  se 
da en la política. Sabemos de manifiestos y 
de figuras políticas, pero no del hombre que 
sufre la política, como que no sabemos de 
nuestro pueblo.

Par eso, si alguien dijera que Hernández 
utiliza el término cantar porque eso era lo 
que hacía el gaucho, le diría que miente. Es 
la trampa de nuestra crítica liberal. En ella 
incurre Tricornia cuando recuerda a Sarmien-
to y dice que la misión del gaucho cantor es 
narrar y comentar ingeniosamente, impro-
visando en verso, temas tradicionales o 
del momento, suponiendo que ahí termina 
la explicación.

Pero si el gauchaje asimiló la idea del 
canto en el Martín Fierro, el problema del 
canto ya no es algo que se expone en el 
poema, sino se traslada a la nacionalidad. La 
nacionalidad recurre al canto y no ya a José 
Hernández. EI poema no es sólo el de un 
Martín Fierro que pretende narrar ingenio-
samente, ni tampoco es un panfleto dirigido 
a un ministro. Poco o nada interesa ya José 
Hernández o el libro, sino que interesa lo 

¿Es que el Martín Fierro expresa la gran paradoja de lo argentino? 
El tiempo del sacrificio.



55

que el pueblo creyó entender en el poema. 
Por eso interesa saber ¿por qué cantaba 
el gaucho? Más aún, ¿por qué, en general, 
canta el pueblo?

EI canto en el Martín Fierro no es entonces 
un canto que dice o informa. Si bien se infor-
ma que se quiere narrar una historia, esta 
es relativamente pequeña si se la compara 
con otro tema central que se anuda reite-
radamente en torno a la idea de una pena 
extraordinaria. Se reitera a cada instante la 
imposibilidad y la frustración de vivir, sin saber 
en realidad qué es lo que se frustra y qué es 
lo que Martín Fierro ha perdido. Porque la 
historia que se relata en los Cantos I y II no 
basta. La buena vida del gaucho antes de 
ser perseguido pareciera más bien ser un 
estereotipo concretado en un paraíso perdido 
que no es tal, ni nunca existió.

Además, el tema de la autoridad como 
causante de las desgracias del gaucho re-
sulta demasiado flojo como para justificar 
la asimilación casi mítica del poema, por el 
simple hecho de que todas las referencias  
mal contenidas en el poema, rebasan los 
perjuicios que causa la autoridad.

-Viene el hombre ciego al mundo, / 
cuarteándolo la esperanza, / y a poco an-
dar ya lo alcanzan  las penas a empujones; 
/ ¡La pucha, que trae liciones el tiempo con 
sus mudanzas!

Se diría entonces que la autoridad fuera 
apenas el ejecutor de un mal congénito al he-
cho de vivir, que impide superar al horizonte 
de fatalismo que se cierne sobre la existencia.

La impresión que el lector se lleva del 
poema no es una lamentación por lo que le 
ocurre a Martín Fierro, sino la persistencia 
de una pena extraordinaria que llegue por 
momentos al paroxismo. ¿Es que el canto y 
esa pena están vinculados?

Por este lado perdemos el horizonte folcló-
rico dentro del cual el poema ha sido analiza-

do, para entrar en otro donde nos asomamos 
a la grandeza de su contenido, o mejor dicho 
lo que el gauchaje debió absorber del mismo.

Ante todo, el canto está utilizado en el 
poema en oposición al mero decir. Una cosa 
es cantar, y otra decir. Decir es colocar una 
frase afuera de uno mismo para que otros 
la escuchen. Si digo -es un hermoso día 
estoy, informando algo. No es lo mismo que 
cantar sino que es menos. Porque, ¿cuando 
sólo digo -hoy es un día hermoso, expreso 
acaso todo lo que tengo que decir, o solo 
una parte? ¿El mundo consiste realmente, 
en un momento dado, nada más que en un 
hermoso día? Evidentemente, no. El mundo 
consiste en muchas más cosas que en eso. 
En cierto modo decimos algo para simplificar 
las cosas, para hacer notar que al mundo 
es fácil.

Pero he aquí que he dicho el día es her-
moso simplemente porque quise olvidarme 
de algo muy desagradable. O al contrario, 
puede haber algo más hermoso que el día, 
pero sólo alcanzo a confirmar la belleza del 
día, porque no tango palabras para expresar 
toda la belleza.

Entonces, cuando digo algo lo expreso 
como por una rendija, y atrás queda todo lo 
que además habrá que decir y no alcanzo a 
expresar. Pero esto mismo, ¿no se expresa 
con el canto?

Detrás de lo que digo puede haber algo 
así como un río, un torrente o un océano, y 
esto último sólo lo expresa el canto. Es lo que 
pasa con el Martín Fierro. Por eso utiliza el 
término cantar y no decir.

La diferencia entre el decir y el cantar 
estriba en que se dice algo para, que se es-
cuche o se vea, y esto es demasiado chico 
para todo lo que el canto puede expresar.

Lo que el canto expresa, desde el punto 
de vista popular, ha de ser tan grande que, 
cuando uno deja de cantar, tiene que romper 
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la guitarra como hace el cantor, e irse a las 
tolderías,

¿Y qué significado tiene esto?

Lo que en realidad se relata al final de la 
primera parte del poema con la ida de Martín 
Fierro a las tolderías, no es una fuga, sino 
más bien un suicidio.

Martín Fierro en realidad muere; porque 
muere su canto junto con su guitarra. Y, si 
romper la guitarra es suicidio, canto y exis-
tencia son lo mismo, o mejor, están mucha 
más fundidos que... el decir y la existencia.

Si digo dame el martillo, estoy usando 
el martillo para vivir, pero si canto en el sen-
tido de Martín Fierro, no uso nada, sino que 
exhibo lo de mi existencia, al desnudo, en el 
plano de la pena extraordinaria.

EI canto expresa toda la verdad del existir.

Tratemos ahora de ver en qué consiste 
esa verdad del existir que se expresa en un 
canto como el que invoca al poema.

En la segunda parte del poema asistimos 
a la payada entre Martin Fierro y el Moreno.

Es curioso que la pregunta de Martín 
Fierro gire precisamente en torno al canto del 
cielo, de la tierra, del mar y de la noche. ¿Es 
que el mundo también tiene canto?

EI Moreno en sus respuestas hace notar 
que ese canto del mundo se enreda con la 
pena, porque en casi todos los casos se 
refiere a un llanto.

EI canto adquiere entonces una dimensión 
inusitada.

En primer término, expresa la verdad 
desnuda de la existencia lo que es propio 
de ella, y en segundo término se vincula al 
sentido del mundo.

En ninguno de los dos casos llegamos a 
saber concretamente qué dice el canto, ni el 
poema nos dice que canta realmente Martín 

Fierro, ni sabemos realmente qué es el canto 
del mundo.

EI canto está diciendo una palabra. Que 
no es palabra común sino algo así como la 
gran palabra, esa que encierra el sentido 
de lo existente, que tiene un aspecto relati-
vamente comprensible como lo es la pena 
extraordinaria, la historia del personaje, 
las vicisitudes que sufre, pero que tiene otro 
aspecto que no es comprensible, pero que se 
puede extender, por su carácter misterioso, al 
mundo, como en la payada con el Moreno, y, 
lo que es importante, tiene a su vez que ser 
cantado realmente y con música.

Quizá encontremos una explicación a 
todo esto en un texto indígena de origen 
maya-quiché, el Popol-Vuh.

Cuando se refiere a la creación relata que 
solamente habrá inmovilidad y silencio 
en la noche.

Y agrega: -Llegó aquí entonces la pala-
bra. Vinieron los dioses en la oscuridad, 
en la noche y hablaron entre sí.

Palabra y hablar son usados aquí en la 
misma dimensión, aunque en un sentido 
religioso, como el canto del Martín Fierro.

Cuenta el texto mas adelante que los 
dioses destruyeron cuatro humanidades 
porque los hombres, que eran imperfectos, 
no hablaban con ellos.

Sólo el quinto hombre, hecho de maíz ha-
blaba recién con ellos de tal modo que llega 
a decir: -Vemos lo grande y lo pequeño en 
el cielo y en la tierra.

EI quinto hombre tenía la palabra pero 
como eso no debía ser, los dioses le velan 
los ojos, para que viera sólo lo que está cerca 
para que sólo esto fuera claro para él.

Ahora bien, he aquí el sentido simbólico 
del Martín Fierro.

Ver de cerca es lo mismo que decir, el 
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verlo todo es lo mismo que cantar. Detrás de 
la oposición existe la suprema abstracción 
que da sentido al existir en general. Decir no 
más, o lo que es lo mismo, ver de cerca, es lo 
contrario de cantar que es todo lo otro, porque 
el canto se refiere a lo que no se puede ver, 
pero que exige recobrar toda la vista y todo 
el canto para ver toda la verdad.

Es ver el canto del cielo, de la tierra, 
del mar además, el verdadero sentido de 
la pena extraordinaria que quiere cantar 
Martín Fierro.

Es intentar expresar lo que no tiene len-
guaje aín, ya sea porque no lo crearon los 
hombres, o porque el país no lo ha brindado, 
o porque es tan noble y tan tremenda esa 
verdad que más vale romper la guitarra e irse 
a las tolderías.

Si entre el canto y el habla de los dioses 
hubiera una relación, cabe preguntar qué 
pasa con la creación a que apuntan estos 
últimos.

EI verbo divino termina en la creación.

Y si el canto es lo mismo que el verbo 
divino nuestro problema se agrava.

Es lo que denuncia el Martín Fierro.

¿Será que nosotros sentimos el canto 
pero tenemos mucho miedo de dar curso a 
la creación?

¿Es que el Martín Fierro expresa la gran 
paradoja de lo argentino?

Como si dijera que todos, desde los gober-
nantes hasta nuestra vida privada, rompemos 
la guitarra constantemente porque tenemos 
el canto de toda nuestra verdad pero no lo-
gramos crear el mundo con ella.

¿Será por eso que en lo cotidiano decimos 
¿qué importa?, ¿para qué?, no vale la pena y 
cuando pensamos en grande y examinamos 
qué pasó con nuestro país, ¿ lo vemos como 

un largo silencio mantenido a través de 150 
años sin canto y en un mero decir?

¿Será que nuestro país no pudo decir 
su canto aunque lo tiene, de tal modo que 
cuando en lo cultural o en lo político quisimos 
asumir nuestra verdad nos dio vergüenza, a 
no ser que recurriéramos a la misma agresión 
que necesita Martín Fierro en los primeros 
versos del poema para justificar su canto?

Pensemos en unos pocos ejemplos: Irigo-
yen. El peronismo, nuestra habla cotidiana, 
el pueblo en general o nuestra vida misma 
de todos los días, nuestra situación actual, 
nunca logran decir toda la verdad y siempre 
son rechazados. Siempre, junto al exceso de 
verdad, la Imposibilidad de concretar el canto.

Por eso se explica la Segunda parte.

EI pueblo no quiere callar y le exige a José 
Hernández la así llamada Vuelta de Martín 
Fierro. ¿Por qué? Pues porque Hernández 
había dado por muerto a Martín Fierro, y el 
pueblo necesitaba que su héroe volviera del 
Infierno para hacer lo que hacen los héroes 
civilizadores. O sea ordenar y crear el mun-
do. Pero he aquí que Hernández escribe la 
Segunda parte, pero no cumple con el deseo 
del pueblo.

Si bien lo hace retornar, el Martín Fierro 
de la Segunda parte no crea el mundo sino 
que lo tolera.

Aquí se separa lo que el pueblo piensa y, 
lo que piensa José Hernández.

José Hernández  a partir de la Segunda 
parte, va un poco a la zaga del poema, se 
queda atrás de lo que el pueblo le exige, igual 
que nosotros.

Nosotros, como clase dirigente, nos 
quedamos atrás de la propuesta del pueblo.

En este punto cabe pensar que la para-
doja argentina no es la del pueblo sino la 
nuestra.
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EI nuestro es un problema de dirección.

Por este lado Martín Fierro tomado desde 
el punto de vista del pueblo constituye una 
denuncia aún no satisfecha. Y esto es natu-
ral, el pueblo sabe siempre qué pasa con la 
Argentina, en cambio nosotros, no.

Por eso también no queda la totalidad de 
la Segunda parte sino sus temas, aquellos 
que el pueblo cree recuperables, mejor dicho, 
lo que realmente tiene sentido para la vida 
cotidiana. Queda la moral del viejo Vizcacha 
y el tema de la persecución.

Con respecto a lo primero se trata al 
parecer de una moral utilitaria y funcional, 
que llega a ser tal porque tolera un estado 
de cosas que es más fuerte que e1 pueblo 
mismo. Pero eso es sólo el folklore de la 
moral, la caída al suelo (la deflación) de un 
ideal que en el fondo flota sin concretarse a 
través de todo el poema.

En realidad Martín Fierro se sacrifica pero 
no sabemos en nombre de qué.

No nos dice en qué consiste la redención 
argentina. Por eso es significativa al final del 
poema la dispersión de los personajes a los 
cuatro vientos.

Es que se dispersan para no tergiversar 
su fuerza moral que sienten en toda su pro-
fundidad.

Como si dijeran, ese país 
que nos dan, todavía no es el 
nuestro.

Obran como por la nega-
ción.

Si con la organización na-
cional se quiso imprimir al país 
una lógica blanca, en la cual se 
procuraba montar un mundo 
visible y concreto, el pueblo 
elige una lógica negra, según 
la cual da preferencia a la pena 

antes que a las cosas.

Como si para él valiera más el hombre 
que su comercio.

Por eso optan por seguir perseguidos.

Se dispersan como si huyeran, para que 
no los encuentren los perseguidores.

Y es que el Martín Fierro se da en el límite 
en donde no logramos ser totalmente argen-
tinos. Donde lo argentino se explica por la 
fuga y la dispersión, o sea por la frustración.

Lo argentino es una entidad en fuga 
porque siempre hay persecución. Y el per-
seguidor no llegó a ver toda la verdad que 
hay en el simple hecho de vivir. Es la razón 
de ser de todos los perseguidores.

Desde Sarmiento se persigue para des-
truir la significación que tiene el perseguido.

Se persigue porque no se quiere ser, 
porque se huye de la autenticidad.

Porque en un mundo sin persecución se 
vería la verdadera cara del perseguido que 
no es otra que la del mendigo.

Y para evitar esto conviene que no se 
detenga, que se disperse a los cuatro vien-
tos, porque si se detuviera asomaría toda la 
indigencia en que radica lo argentino, por 
la misma razón de que sólo vivir ya es indi-
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gencia y porque una autenticidad cultural no 
puede darse sino con la indigencia humana 
en general.

Ser realmente una nacionalidad ha de 
parecer ser una gran indigencia, aunque es 
lo que supieron asumir las grandes nacionali-
dades en el mundo, pero es lo que queremos 
evitar.

Por eso se montó una nacionalidad a la 
inversa, en nombre de la civilización contra 
la barbarle.

Por eso no heredamos una nacionalidad 
sino una empresa montada sobre la base del 
hombre sin ideales.

Y he aquí el sentido actual del Martín Fie-
rro. Nos advierte que la barbarle se encubre 
y que no se resuelve. Que es preferible dis-
persarnos a los cuatro vientos porque todavía 
nos persiguen.

Pero no sólo el Martín Fierro sino el mun-
do actual sigue ante la misma propuesta: aún 
hoy, en donde sea, se nos propone lo mismo: 
por una parte, romper la guitarra e irnos a 
la toldería y suprimir el canto, o por la otra, 
obligarnos a decir civilización y libertad, pero 
como quería Sarmiento, sin canto.

Claro está que ni una cosa ni la otra 
pueden ser.

¿Es que falta esa incitación a la creación 
que yace en el fondo del Martín Fierro?

Ver lejos y crear el mundo al fin, vencer las 
frustraciones en las cuales nos embarcaron 
siempre, y decir al fin, así somos, pero sin 
tapujos.

Es probable que entonces asome el 
mendigo. Pero afirmar que somos mendigos 
y partir de ahí, ya es una forma de crear el 
mundo.

Es lo que estamos viviendo al fin
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El Golpe de Estado  
del 16 de setiembre del año 1955 y 
el rol de la intelligentsia argentina 

ante la realidad identitaria y 
cultural de los trabajadores 

peronistas.
Memoria y Resistencia.

Guillermo Batista*

El presente trabajo estará estructurado de 
la siguiente manera:

1) Una introducción general a manera 
de Estado de la cuestión, acerca de nuestra 
visión de las Antinomias existentes en el 
proceso histórico argentino, y la continuidad 
que percibimos en cuanto al enfrentamiento 
de dos proyectos y  modelos de país en lo 
referente a lo socio – cultural e identitario.

En función de ello aportaremos una selec-
ción de trabajos  que señalan y fundamentan 
a nuestro juicio la historia oficial establecida 
oportunamente  y la apropiación de la me-
moria por parte de los grupos dominantes 
desde mediados del S XIX, como así también 
aquellos autores que reivindican a modo de 
respuesta la inserción del peronismo en aquel 
direccionamiento de la narración histórica, 
por parte de la elite dominante.  

* Subsecretario Secretario de Profesionales, UPCN - CDN
1Martín Heidegger. “El concepto de tiempo en la Ciencia Histórica.”

“La ciencia histórica tiene como objeto al hombre
                                                          no como objeto biológico sino en tanto, a través

                                                          de sus producciones espirituales y corporales,
                                                          realiza la idea de la cultura. Esta creación cultural

                                                          en su profusión y multiplicidad, transcurre en el
                                                          tiempo, sufre un desarrollo, está subordinada a las

                                                          más diversas transformaciones y regresiones, recibe
                                             a lo que le antecede para elaborarlo más o para impugnarlo.”1
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Respuesta que se entiende a partir de 
la existencia de un otro excluido, y que fue 
cimentada por el peronismo desde sus orí-
genes, como así también  su consolidación 
que se demostró mediante la  ocupación del 
espacio socio-cultural (territorial y político) 
denegado; sin olvidar el rol que ocupó  la 
Resistencia a una integración de la clase 
trabajadora peronista sin el regreso de su 
Líder, el general Juan D. Perón y el justicia-
lismo, al gobierno y al poder, ya que ambos  
expresaron  su cultura política e ideológica.        

2) El análisis del texto que hemos selec-
cionado a tal efecto es SUR, POR LA RE-
CONSTRUCCIÓN NACIONAL, publicación 
correspondiente a los meses de  noviembre 
– diciembre  del año  1955.

Estos artículos intentaron expresar a 
nuestro juicio, en aquella coyuntura particular, 
mediante aportes tanto de índole ideológicos 
como culturales, la justificación desde el 
punto de vista de sus autores, de  la ruptura  
de un modelo de país que de acuerdo con 
nuestra perspectiva   representó  una cara  
de las Antinomias que mencionamos en el 
apartado 1).

Al analizar dicho modelo  haremos hinca-
pié, en los términos libertad y ciudadano, los 
cuales ocuparon a lo largo de estos artículos 
lugar central al momento de analizar “el régi-
men depuesto”. Aquellos estuvieron insertos 
en una continuidad histórica que a juicio de 
sus autores aparece como necesaria a la 
hora de demostrar el quiebre con el fenómeno 
histórico, político y social que plantea el pero-
nismo; y a su vez lo hicieron en un contexto 
nacional fuertemente influido por los aconte-
cimientos mundiales vividos durante aquellos 
últimos diez años de gobiernos justicialistas.

Es a partir de aquí, entonces, que co-
menzamos a sostener nuestra idea – fuerza 
ubicada en aquellas   batallas por la memoria 
y la identidad que los sectores populares 
vienen librando a lo largo de nuestra historia;  

Plantearemos entonces: 

A) el resurgir de una  postura civilizadora  
tras el golpe triunfante de 1955 empeñada en 
reeducar al pueblo tras diez años de barbarie 
tal como sus autores lo remarcaron,  ya que 
ésta es vista como continuadora de la tiranía 
rosista, y por ende desestabilizadora de la 
Nación, su historia, sociedad y tradición.

 B) cómo esta acción intelectual la rea-
lizaron al mismo tiempo que desarrollaron 
el fundamento filosófico y doctrinario de la 
Revolución triunfante en aquellos primeros 
meses de gobierno (16 de setiembre – di-
ciembre del año 1955)

Es en este punto  donde aclaramos que si 
bien la Historia no es lineal, ni mucho menos 
predecible, sí creemos que a pesar de la ri-
queza política, económica, social, ideológica, 
cultural, del proceso histórico desarrollado 
entre mediados del S XIX, en nuestro país, 
hasta el período que nos proponemos revi-
sar, observamos una línea de pensamiento 
y acción que trata de sostener la continuidad 
en el modelo de país trazado oportunamente 
por las Generaciones del ’37 y del ’80, de 
aquel Siglo.

Dicho modelo, no deja de ser adaptado de 
acuerdo con cada circunstancia histórica que 
les tocó vivir, sean estas revoluciones como 
la del ’90 en el S XIX,  o cambios de rumbo 
profundos en la economía mundial como la 
ocurrida en el año 1929.2 

El Golpe de Estado del 16 de setiembre del año 1955 y el rol de la intelligentsia argentina ante  
la realidad identitaria y cultural de los trabajadores peronistas. Memoria y Resistencia.

2 Nos referimos aquí al pronunciamiento ocurrido en el año 1890 de los sectores medios urbanos contra la corrupción política 
del gobierno de Juárez Celman, y la crisis económica consiguiente que no supo estabilizar, y que dio origen a  la Unión Cívica 
Radical liderada por Leandro N. Alem y su sobrino Hipólito Irigoyen, la cual  desembocó en décadas de lucha por el voto secreto, 
masculino y obligatorio.
Como así también, a la crisis económica mundial que tuvo su inicio en al caída de la Bolsa de Valores de Wall Street que impactó 
en todo el mundo occidental produciendo el surgimiento del Estado de Bienestar y el largo paréntesis del liberalismo económico.
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Existiría entonces, un continuo en la tra-
dición doctrinaria de las clases dominantes y 
sus aliados de coyuntura, predicada y llevada 
a la acción ante la aparición del otro diferente, 
potencial enemigo de su proyecto. El gaucho, 
el indio, el inmigrante, las clases medias 
urbanas, el obrero, a modo de enumeración 
primaria, rescatados y denigrados al son de 
las necesidades políticas de aquéllas, son los 
ausentes, bárbaros, opositores a la libertad y 
por ende sin merecimiento de la ciudadanía: 
ni política ni social.

3) Finalmente realizaremos una breve 
conclusión a modo de reflexión y aporte de 
acuerdo con   las definiciones sociológicas, 
culturales e ideológicas coincidentes de sus 
variados autores;  y ubicándola a aquella 
como una suerte de bisagra, no sólo en el 
marco de la síntesis del proceso histórico 
que narramos, sino también como frontera 
intelectual,  alejada de  aquellos  sectores de 
la clase obrera en los cuales el concepto de 
memoria colectiva se instaló como recupero 
de la identidad y sostén de su nueva cultura 
política. 

1) Antinomias                             

“¿Queremos plantar y aclimatar en Amé-
rica la libertad  inglesa, la cultura francesa, 
la  laboriosidad del hombre de Europa y de 
Estados Unidos? Traigamos pedazos vivos 
de ellas en la costumbres de sus habitantes 
y  radiquémolos aquí.” 3

Tanto en los trabajos de Diana Quattroc-
chi-Woisson Los Males de la Memoria (1995), 
como de  Maristella Svampa, El Dilema 
Argentino, Civilización o Barbarie (1994), 

encontramos dos propuestas interesantes 
al abordar  la Historia Argentina; las mismas  
se realizan desde el análisis teórico y do-
cumental de la o las Antinomias generadas 
a partir de guerras civiles que encarnaron 
visiones y perspectivas diferentes de un 
país posible. Lo historiográfico y lo político – 
cultural, aparecen en ambos trabajos como 
claves mayores que tienden a englobar una 
continuidad en los enfrentamientos por el 
control político -institucional de nuestro país 
desde aquellos  albores.                            

“Haced pasar el roto, el gaucho, el cholo, 
unidad elemental de nuestras masas popula-
res, por todas las transformaciones del mejor 
sistema de instrucción; en cien años no haréis 
de él un obrero inglés, que  trabaja consume, 
vive digna y confortablemente”. 4   

En efecto, tanto Domingo Faustino Sar-
miento como Juan B. Alberdi, y luego la 
Generación del ‘80, liderada por el dos veces 
presidente de la nación, el general Julio A. 
Roca, (sin olvidar el interregno organizacional 
del Estado – Nación de las Presidencias Fun-
dadoras), desarrollaron un Proyecto Posible 
(y Real), de nación, de acuerdo con paráme-
tros no solo económicos, sino también y con-
sideramos nosotros mucho más importante 
aún: socio-culturales e ideológicos. 

“Quien haya estudiado en nuestras cam-
pañas la forma del rancho que habitan los 
paisanos, y aun alrededor de nuestras ciuda-
des como Santiago y otras los huangalíes de 
los suburbios, habrán podido comprender el 
abismo que separa a sus moradores de toda 
idea, de todo instinto y de todo medio civili-
zador. A la menor conmoción de la república, 
a la menor oscilación del gobierno, estas 

El Golpe de Estado del 16 de setiembre del año 1955 y el rol de la intelligentsia argentina ante  
la realidad identitaria y cultural de los trabajadores peronistas. Memoria y Resistencia.

3 Tulio. Halperín Donghi,  “Proyecto y construcción de una nación (1846 – 1880)”, Biblioteca del Pensamiento Argentino, II, Buenos 
Aires: Ariel Historia, 1995. p. 212.  
4 Tulio. Halperín Donghi,. “Proyecto y construcción de una Nación (1846-1880)” op. cit., p. 213.
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inmundas y estrechas guaridas del hombre 
degradado por la miseria, la estupidez y la 
falta de intereses y goces, estarán siempre 
prontas a vomitar hordas de vándalos como 
aquellos campamentos teutones que amena-
zaban la Europa y la saquearon en los siglos 
que sucedieron al Imperio Romano.” 5  

La guerra civil prolongada desde la caída 
de Juan M. De Rosas en febrero del año 
1852 hasta 1880, y luego el retorno de los 
enfrentamientos sociales y políticos con las 
clases medias urbanas y rurales y la naciente 
clase obrera a partir del año 1890, pusieron 
en juego no sólo la estabilidad política  de 
la República Conservadora, sino también (y 
como respuesta) el cuestionamiento por parte 
de la élite, del avance de la democracia del 
número aborrecida entre otros contemporá-
neos por Esteban Echeverría.

La Ley Saénz Peña, salida electoral aper-
turista para aquellas clases medias, se fue 
transformando en incuria y desagrado por 
ver en el Estado en general y en la política en 
particular a la chusma o la hez yrigoyenista  
ocupando espacios vedados. 

La élite, los patricios, a pesar del claro 
dominio que ejercieron sobre el modelo eco-
nómico Agro - Exportador, controlando sus 
principales resortes de poder desde el apa-
rato estatal, no toleraron siquiera la inclusión 
de los sectores medios en la arena política, 
ya que le disputaron la palabra y la acción 
desde un lugar que parecía pertenecerle a 
modo de propiedad exclusiva y personal a la 
oligarquía terrateniente.

Ni los inmigrantes siquiera, soñados 
inicialmente por la Constitución de 1853, 
transformados en cruel pesadilla de clase  
que lejos estuvo de reemplazar al nativo in-

culto, pudieron otorgarle a la clase dirigente 
un bálsamo socio-cultural que pudiera des-
plazarlo. Estaba en peligro (afirmó ésta) la 
propia identidad nacional, el ser argentino. 
Se obligó un recupero de las tradiciones 
gauchescas a modo de respuesta a tanta 
barbarie europea, que sentó las bases de una 
ideología anarquista, sindicalista o socialista. 
El nacionalismo – oligárquico autoritario de la 
élite, ante esa coyuntura, pretendió “recupe-
rar” al otrora bárbaro de las pampas, como 
expresión autóctona que contrapesara al 
inmigrante rojo que amenazó su Argentina 
próspera del Centenario del año 1910. La 
barbarie eran los otros, invasores del campo 
o de la Europa no querida ni deseada, eran 
quienes atravesaron los poros de la Nación, 
las fronteras de lo culto y civilizado.

A manera de síntesis del proceso históri-
co que comentamos, el peronismo apareció 
como el movimiento social, el fenómeno 
populista, más claramente depositario de la 
historia de aquellos  otros  marginados por los 
factores de poderes económicos, políticos, 
sociales, culturales, cuyos resortes estuvie-
ron en manos de la oligarquía terrateniente y 
los partidos tradicionales que la acompaña-
ron en su renovada experiencia en el poder 
en la década del ’30.

La clase obrera, reprimida sin conce-
siones prácticamente desde sus orígenes, 
(Leyes de Residencia dictada en el año 1902, 
de Defensa Social del 27 de junio de 1910, 
las Huelgas del mes de mayo de 1909 cono-
cidas como “La semana roja”, del Centenario 
de 1910, Semana Trágica de enero de 1919, 
la Patagonia en 1921) tuvo en la Década 
Infame, entre los golpes de Estado  de los 
años 1930 y 1943, un momento histórico de  
avances y retrocesos  en su enfrentamiento 

5 Tulio Halperín Donghi “Proyecto y construcción de una Nación (1846-1880)”, ob. cit., p. 252.  
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con los sucesivos gobiernos dictatoriales y 
fraudulentos durante todo el período; lo cual 
la ubicó frente al proceso abierto en junio del 
año ‘ 43, desde una situación de maduración, 
que explicó su relación con el Estado y con 
el proyecto del  coronel Juan D. Perón que 
desembocó en: un movimiento de masas 
sustentado en la relación con un nuevo líder, 
los sindicatos con una historia y una práctica 
social de varias décadas, más una clase 
trabajadora en su conjunto heterogénea en 
cuanto a matriz ideológica y  política dispues-
ta a recrear una cultura del trabajo.

Aquella relación con el coronel Juan D.  
Perón fue forjando un camino que desem-
bocó en el denominado por varios autores 
(brevemente señalados en este mismo 
trabajo) como “el mito de origen del 17 de 
octubre”, que trascendió claramente los cam-
bios estructurales en materia económica; 
ofreciéndole a la clase trabajadora, un lugar 
en el espacio público, en el Estado nacional 
y en la sociedad que ocupó, tanto lo material 
como lo simbólico.

Apropiándose así, de una geografía, un 
discurso y una participación, no obtenida 
hasta entonces.

La experiencia social y organizativa acu-
mulada durante su historia le permitió enton-
ces, consolidar una matriz identitaria y cultural 
que  sobrevivió, más allá de los años felices 
de los gobiernos peronistas, con valores se-
guramente no cuantificables ni mensurables, 
los cuales conformaron todo un estilo de 
vida, hábitos populares y una conciencia de 
clase en torno a rasgos culturales concretos 
plenamente identificada con el peronismo 
como ideología política.  

En los orígenes del  fenómeno social que 
compone el peronismo, se centra el texto 
de Federico Neiburg Los intelectuales y la 
invención del peronismo (1988), concentran-
do su esfuerzo para comprender nacimiento 
y naturaleza del mismo, trazando algunas 
líneas orientadas a  releer lo que  denomina 
“la génesis social de algunas de las ver-
siones del mito”.6 Desde la perspectiva de 
análisis de este concepto nos introduce en 
otro enfoque social y cultural que nos brinda 
la antropología política, ya que citando a 
Claude Lévi-Strauss, arriba a una interesante 
conclusión acerca de la relación de “los mitos 
de origen” que construyen, a partir de ellos, 
las sociedades nacionales en referencia a su 
pasado, su presente y su futuro.

Surgen de este modo, la relación entre 
nación, historia, pueblo, y el consiguiente 
intento de apropiación por parte no ya de 
los sectores de poder sino también de su 
antinomia, los sectores populares represen-
tados por el peronismo; se establece así, un 
puja por apropiarse y transmitir una historia 
del hecho en sí o de un determinado pro-
ceso, instalando la visión y la interpretación 
de los mismos, que proporcionen ante todo 
identidad.

Precisamente, notamos el énfasis puesto 
por Federico Neiburg en el diálogo estableci-
do entre un claro representante de los intelec-
tuales peronistas como Arturo Jauretche y el 
fundador de la Sociología científica en nues-
tro país, Gino Germani; diálogo en el cual “lo 
popular, lo nacional popular, la intelligenstia, 
la colonización pedagógica, las multitudes”, 
términos provenientes  del análisis originado 
en el sentido común  como le gustaba decir a  
Arturo Jauretche, se contraponen al discurso 

6 Federico Neiburg. “El 17 de Octubre de 1945: Un análisis del mito de origen del peronismo”, en Juan Carlos Torre. El 17 de 
octubre de 1945, Buenos Aires: Ariel, 1988. p. 219.



66

El Golpe de Estado del 16 de setiembre del año 1955 y el rol de la intelligentsia argentina ante  
la realidad identitaria y cultural de los trabajadores peronistas. Memoria y Resistencia.

científico de Gino Germani con categorías 
tales como: educación democrática de las 
masas, la situación de disponibilidad de las 
masas, experiencia totalitaria, régimen pero-
nista, la racionalidad para explicar los sucesos 
del 17 de octubre..

En las conclusiones que esboza Federico 
Neiburg, aparece la explicación de “la sin-
gularidad del 17 de oOtubre de 1945 como 
acontecimiento histórico, la literatura coincidió 
en considerarlo como una metáfora, contribu-
yendo al mismo tiempo, a la construcción del 
mito y revelando su eficacia.”7          

Nos parece apropiado tomar el concepto 
metáfora ya que el mismo es desarrollado 
y analizado extensamente desde otra pers-
pectiva  en el trabajo de Maristella Svampa, 
al plantear que esta antinomia es una metá-
fora política de las contradicciones políticas, 
sociales y culturales en la Historia Argentina.  

Nos asegura la autora que lo dicotómi-
co tiene lugar y se consolida, ya desde los 
orígenes del peronismo (Pueblo-Antipueblo 
o Patria- Antipatria), y tal como lo estamos 
observando en el relato de Neiburg, se pro-
longa mas allá de la caída del peronismo, en 
este debate entre intelectuales. Maristella 
Svampa utiliza una  cita del propio Perón para 
reforzar la explicación de  esta problemática: 
“y mientras ellos no se conviertan en pueblo, 
es decir, mientras no aprendan a trabajar, 
mientras no sientan en sus carnes el mismo 
dolor de sus hermanos y el dolor de la Patria 
como si fuese su propio dolor, no podrán 
volver a gobernar, puesto que desde nosotros 
en adelante para gobernar se necesita como 
única y excluyente condición tener carne y 
alma de pueblo”8  

En el marco del debate citado por  Nei-
burg entre Arturo Jauretche y Gino Germani, 
extraemos un párrafo en el cual también se 
coincide en la crítica hacia las explicaciones 
desde la racionalidad científica propuestas 
por la Sociología en torno a los orígenes 
del peronismo: “las masas que siguieron al 
peronismo no estaban desarraigadas ni en 
“disponibilidad ideológica”, como afirmaba 
Gino Germani sin suficiente base empírica. 
Al contrario, el peronismo se extiende tam-
bién a aquellos que socialmente están bien 
arraigados: ellos son también los bárbaros 
del período. Esos hombres y mujeres que 
presentaron un fuerte sentimiento de per-
tenencia nacional y cultural, sólidamente 
socializados y urbanizados, son también a 
un tiempo, el pueblo de Perón, y los bárbaros 
que definieron (y vieron) los sectores domi-
nantes y sus aliados.   

Fue más bien, ese “exceso” de legitima-
ción en el que Perón incurre el que permitió 
establecer puntos de contacto entre la figura 
del Pueblo-Uno y una barbarie que, nueva-
mente, pero de manera más escandalosa, 
hacía su irrupción en la sociedad argentina.”9  

Entre las nuevas batallas políticas y 
culturales que acertadamente nos plantea 
Federico Neiburg acontecidas a partir de 
1955 y tomando a la nación como referencia, 
incursionó en una explicación que intentó 
demostrar “el carácter social y culturalmente 
construido de la nación y sus mitos”.10  

Definiendo  la noción de mito (y de cultura) 
como constitutivas de un “campo de batallas 
políticas y simbólicas entre agentes sociales 
interesados en definir sus contenidos”.11 

7 Federico Neiburg. “El 17 de Octubre de 1945: Un análisis del mito de origen del peronismo”,  op. cit., p. 277. 
8  En  Maristella Svampa. “El Dilema Argentino, Civilización o Barbarie”, Buenos Aires: Taurus Pensamiento, 2006. p. 305.
9 Maristella Svampa. “El Dilema Argentino, Civilización o Barbarie”,  op. cit., p.314
10 Federico Neiburg. ob. cit., p. 281.
11 Federico Neiburg. ob. cit. p. 283.
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Aquí cobran relevancia (una vez más) los 
aportes de Diana Quatrocchi-Woisson, en su 
trabajo de Tesis, ya citado, incursionando en 
la temática de “los lugares de memoria”, y la 
importancia que tuvieron (y aún tienen) en la 
historiografía y la historia argentinas, desde 
las figuras –símbolos de Juan M. de Rosas, 
Hipólito Yrigoyen y Juan D. Perón, los deba-
tes instalados para hacer funcional muchas 
veces la historia a la coyuntura política.

Siguiendo la línea de análisis de esta  
historiadora, la tríada de líderes populares 
enunciada aparece como mítica, entendiendo 
por ello que, “los mitos pueden dar cuenta de 
una realidad, aún deformándola. Alimentando 
grandes creencias colectivas, ejercen tam-
bién una función de verdad, quizás por ello 
mismo, la mejor manera de criticarlos sería 
no esforzarnos en demostrar su falsedad, 
sino interrogarnos sobre los fundamentos de 
su veracidad.”12 

Mariano Plotkin en Mañana es San Perón 
(1993), por un lado explora el 17 de octubre 
desde el concepto del imaginario y por otro la 
problemática de la construcción del consen-
so social por parte del líder del movimiento 
peronista.

El autor despliega planteos sumamente 
polémicos desde nuestro punto de vista ya 
que pone énfasis en definiciones extraídas 
de textos más vinculados con problemáticas 
históricas diferentes en cuanto a sus antece-
dentes y posterior desarrollo, al igual que en 
relación al período de su aparición; y, por otra 
parte, utiliza citas tendientes a demostrar sus 
afirmaciones inherentes a la “represión” del 
peronismo o más claramente del “régimen 
autoritario”, de sus políticas de “exclusión” 
y, en referencia al 17 de octubre, el carácter 

“carnavalesco” del mismo término que utiliza 
en variadas oportunidades a lo largo de su 
artículo, incluyendo comentarios y relacio-
nando este fenómeno social y político con el 
carnaval brasileño.

En relación con los textos que aparecen 
citados para explicitar la ritualidad política 
del peronismo, se sugieren definiciones muy 
claras sobre este tema , pero con ejemplos 
aparentemente tomados de la Revolución 
Francesa, que nos indican cierto direcciona-
miento ad hoc, para situar las características 
del  movimiento de masas que constituye 
al peronismo. A su vez el reconocimiento 
de esta ritualidad, el autor la ve orientada a 
construir un consenso inexistente ya que si 
bien es cierto que el peronismo profundizó 
las diferencias sociales con su carga política, 
económica y cultural disruptiva, la exclusión 
que este autor señala del otro, no obedeció 
desde nuestro punto de vista a una mayor 
“represión o autoritarismo”, sino a un proceso 
que formó parte de la historia de las antino-
mias en la historia política de nuestra nación.

Por último, la caracterización del peronis-
mo que realiza el historiador Tulio Halperín 
Donghi en Argentina en el callejón (1995), al 
definirlo como un régimen fascista, con refor-
mas políticas que tendieron precisamente a 
edificar  una Argentina fascista, en un país 
maduro para esta ideología, que marcharía 
a contra pelo de la historia mundial, ideología 
política que como mínimo le fijó métodos y 
objetivos a un peronismo de  relación ambi-
gua con el fascismo.

Es más, el autor menciona  el inicio de una 
Resistencia anti-fascista que convocó multitu-
des (?), ante  una clase obrera extensamente 
beneficiada por el gobierno, el cual desde 

12 Diana Quatrocchi - Woisson. “Los Males de la Memoria, Historia y Política en la Argentina”, Buenos Aires: Emecé Editores, p. 
331. 1997.
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un Estado fascista  quebró la conciencia de 
clase de los trabajadores, lo cual le valió  “un 
cierto apoyo obrero”; quienes con el correr 
de los primeros años a partir de 1943, al ir 
transformándose en peronistas, gozaron de 
una “infinita inocencia”.  

Un pueblo peronista “escasamente feroz”, 
“carnavalesco” y “obsceno” que formó parte 
de una historia, la de su movimiento social, 
que nació como tentativa fascista y duró mien-
tras pudo y se transformó en una oportunidad 
perdida para la Nación. 

Y, finalmente, a modo de cierre de estos 
conceptos vertidos en su totalidad por el autor 
en este capítulo de Argentina en el callejón: 
“El fascismo posible” le permite afirmar que,  
“mientras tanto, y si del fracaso peronista es 
imprescindible sacar una moraleja, acaso 
ésta no sea inútil en estas horas confusas: 
el peronismo fue sin duda fruto de muchas 
cosas, pero si fue un fruto tan amargo y tan 
estéril ello se debió acaso ante todo a cierta 
no siempre involuntaria falta de lucidez con 
que dirigieron la Argentina antes del pero-
nismo y durante el peronismo se enfrentaron 
con su país.” 13 

2) SUR.

¿Puente entre las culturas?

“Y cuando oímos aquellas modestas 
marchas de San Lorenzo y de la Bandera, 
sentimos que nuestros corazones latían con 
el antiguo fervor de nuestra niñez, milagro-
samente incontaminado, a pesar de haber 
sido arrastrados (nuestros corazones) por 
la basura y por la infamia. Y cuando oímos 
la remota voz, de Puerto Belgrano que nos 

decía que la escuadra estaba frente a Buenos 
Aires y que había dado plazo hasta la una 
al canalla que nos gobernaba, el tucumano 
Orce Remis y yo, nos miramos y vimos que 
los dos estábamos llorando en silencio y que 
nuestras lágrimas venían  de la misma y leja-
na y querida y añorada fuente: las ilusiones 
de nuestra común infancia.” 14 

Los artículos que hemos seleccionado 
poseen a nuestro entender un desarrollo 
sustentado sobre conceptos que atañen a  las 
bases doctrinarias y filosóficas lúcidamente 
pensadas y llevadas a la práctica por las Ge-
neraciones del ‘37 y del ’80, respectivamente.  
Se sienten ( agregamos nosotros) estos 
autores, continuadores claros de una línea 
ideológica, política e intelectual: Mayo-Ca-
seros-Setiembre,   que viene abonando a la 
clase dirigente que ha formado un modelo 
de Estado – Nación con los atributos nece-
sarios para establecer su dominación única 
y excluyente desde las Presidencias Funda-
doras (1862 – 1880) en adelante, heredera 
de una Historia nacional reinterpretada una 
vez más a la luz de los hechos acontecidos 
en los días del golpe de estado contra el 
gobierno democrático de Juan D. Perón, en 
el mes de setiembre del año 1955. Es la élite 
intelectual, la meritocracia  patricia, tal como 
se definió a sí misma en los años 1880 y 
1930 (si tomamos a ambos como puntos de 
referencia en la construcción del poder de 
esta clase dirigente).

Dos conceptos nos parecieron adecuados 
para establecer esta suerte de continuidad 
visualizada por estos intelectuales y que se 
cristalizó en el tiempo y se volvió un  este-
reotipo a mediados del S XX: ellos son: A) 
Libertad y B) Ciudadanía. 

13 Tulio Halperín Donghi, “Argentina en el callejón”, Buenos Aires: Compañìa Editora Espasa Calpe S.A./Ariel, p.55. 1995. 
14 Ernesto Sábato, “Aquella Patria de nuestra infancia”, en Sur, Por la Reconstrucción Nacional, Revista Bimestral. Buenos Aires: 
Editorial SUR, p. 106, noviembre y diciembre de 1955.
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A) Libertad.

“ La Revolución Libertadora es un hecho 
histórico que puso fin a la larga noche de la 
tiranía. Ni perdón, ni olvido contra el tirano 
y sus secuaces. Recuerde lo que dijera el 
General José María Paz en sus “Memorias” 
a propósito de la tiranía rosista: La posteridad 
tendrá trabajo para persuadirse de que es  
posible lo que nosotros hemos visto”.15 

Reafirmación Revolución Libertadora. 

En el artículo firmado por Sebastián So-
ler, se afirmó precisamente que “La doctrina 
liberal sigue siendo, especialmente en Sud-
américa, tan necesaria hoy como antes; pero 
debe despojarse por cierto de hedonismo”.16 

Esa libertad del hombre que no necesita 
de beneficios materiales sino de una libertad 
de espíritu que entronca con el planteo de 
Manuel Río quien apeló a la clásica línea 
histórica ya mencionada, (Mayo – Caseros 
– Setiembre), para demostrar cómo del Ab-
solutismo español se pasó a la Revolución de 
Mayo y de ella a  la reanudación de “la causa 
de la liberación en 1853”, recuperándose 
“la justicia y la libertad” sobre todo con las 
Presidencias Fundadoras, enlazando este 
continuo de libertad con la resistencia a la 
“opresión, la tiranía, y … a la Barbarie”: “en 
1955, la Argentina ha logrado una tercera su-
peración, también para muchos inesperada. 
El tirano y la tiranía se avientan hoy como 
polvo, y otra vez la República se coloca en el 
camino de sus ideales connaturales.” 17

“Hay hombres que todavía veneran a 
Rosas”, se lamentó Silvina Ocampo en su 
Testimonio para Marta,18 y “Mucho antes de 
extinguirse Caseros, cuando aún se peleaba 
confusamente, el gobernador Rosas abando-
nó el campo de batalla para buscar refugio 
en el Consulado de Inglaterra. Así también, 
cuando en el mar y en la montaña había 
sangre, cuando la victoria aún no tenía due-
ño, nuestro segundo dictador buscó asilo en 
una Embajada extranjera”, nos acotó Carlos 
Mastronardi.19 

En esta asimilación de épocas dominadas 
por “dictadores y tiranías”, vamos encontran-
do una primera línea de acción tendiente a 
demostrar la lucha permanente de quienes 
aseveran detentar: la libertad.

Y lo hacen en el marco del control de la 
memoria y el olvido, una práctica común no 
sólo en esta clase dirigente, ya que ello im-
plica frente a acontecimientos muy diversos, 
señalar aquéllos que desde su ideología y 
su cultura política conforman la memoria 
colectiva y fundar así la identidad.    

Esta actitud se entronca con las denomi-
nadas “políticas del olvido” emanadas cla-
ramente del gobierno dictatorial del general 
Pedro E. Aramburu y del contralmirante Isaac 
Rojas (Decreto 4161)20

B) Ciudadanía.

El convencimiento de estos intelectuales 

15 Volante de la Revolución Libertadora, en Norberto Galasso, “Perón, Exilio, Resistencia, Retorno y Muerte (1955-1974), Buenos 
Aires: Colihue, Tomo II, p. 789. 2005. 
16 Sebastián Soler. “La  ley y nuestra impaciencia”. En Sur op. cit. p. 26
17 Manuel Río. “La consolidación de la libertad”. En Sur op. cit.p. 31 y 32.
18Silvina Ocampo.”Testimonio para Marta”. En Sur op. cit..p. 47
19 Carlos Mastronardi. “El periodismo laudatorio de ayer”. En Sur, op. cit. p. 59
20 El 5 de marzo de 1956 este decreto ley que llevaba ese número, dictado por el gobierno militar del general Pedro. E. Aramburu 
y el contralmirante Isaac Rojas, el cual prohibió utilizar imágenes, símbolos, o pronunciar en público palabras vinculadas con el 
justicialismo y su Líder como así también de su esposa fallecida en el año 1952, Eva Perón.
De ser violado, se establecieron desde penas de cárcel entre 30 días y seis años o multas de hasta un millón de pesos.
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orgánicos del poder militar-empresarial de 
aquella coyuntura es tal que estos dos párra-
fos “largos” correspondientes a: ¿Qué Hacer? 
de Bernardo Canal Feijoo y Aproximación a 
ciertos problemas de Jorge A. Paita, respec-
tivamente, unen las dos revoluciones que en 
el transcurso de cien años (1852 – 1955), han 
dado curso  (parafraseando a Canal Feijoo) 
a nuevas etapas del destino argentino. De-
jando en claro además cuál es el concepto 
que tienen del pueblo en referencia a su 
participación política.

Su construcción abstracta y teórica im-
portada del mundo europeo occidental es tal 
que queda evidenciada en estos dos párrafos 
subsiguientes:

“Como hace cien años, el peor enemigo 
del país no está afuera, está adentro; y es 
mil veces más peligroso, que el de hace 
un siglo, porque ya no se llama “desierto” o 
caudillismo feudal, ahora tienen el nombre 
de Suma de potestades centralizadas, de  
superconcentraciones urbanas a costa de 
campañas empobrecidas, de las inseguri-
dades de una naciente industrialización, de 
una obnubilación de la verdadera conciencia 
constitucional argentina en la mayoría de los 
dirigentes políticos.” 21

Mientras que J.A.Paita, nos conduce a 
“considerar” este párrafo de Domingo F. 
Sarmiento: 

 “Si la ciudadanía, prodigada sin mesura, 
hiciera con millones de emigrados pasar por 
voto el gobierno a las clases proletarias e 
ignorantes, cuatro o seis veces más numero-
sas que la gente un poco culta de esa misma 
emigración, no hay términos con que expresar 
los desordenes y atraso a que tal sistema lle-
varía…Nuestros hijos maldecirían la torpeza 

de los legisladores que habían entregado 
virtualmente el país a las muchedumbres 
inconscientes… Y reflexionemos sobre 
estas palabras de Echeverría: Necesitaban 
( los revolucionarios de Mayo) del pueblo 
para despejar de enemigos el campo donde 
debía germinar la semilla de la libertad, y 
lo declararon soberano sin límites. No fue 
extravío de ignorancia, sino necesidad de 
los tiempos…  (Palabras Simbólicas, VII). 
De aquí resulta que la soberanía sólo puede 
residir en la razón del pueblo, y que sólo es 
llamada a ejercer la parte sensata y racional 
de la comunidad social. La parte ignorante 
queda bajo tutela y salvaguardia de la ley 
dictada por el consentimiento uniforme del 
pueblo racional. La democracia, pues, no 
es el despotismo absoluto de las masas ni 
de las mayorías; es el régimen de la razón:” 
(ibid. X)22 

Párrafos más arriba planteábamos el 
estereotipo con el cual se estratifica ya no 
un período de tiempo determinado sino  el 
conjunto de la Historia Argentina.

Y esto aparece claramente delineado en 
estas palabras que acabamos de leer ya que 
la influencia de los vientos revolucionarios 
franceses aún en plena explosión a mediados 
de los años ‘30 del Siglo XIX (Iluminismo, 
Revolución de 1789, Revoluciones burgue-
sas de 1830) fueron el modelo a seguir en 
una Europa donde las burguesías se habrían 
paso en todos los planos de la sociedad de 
entonces.

Aún a costa de equívocos al intentar tras-
ladar mecánicamente estas ideas y prácticas 
políticas y culturales del viejo continente al 
Río de la Plata, (sumergido en una guerra 
civil sin solución a la vista, con tradiciones 
criollas e hispánicas alejadas del voto, del 
ciudadano, el parlamento, la noción de par-

21 Bernardo Canal – Feijóo. “¿Qué Hacer?”. En Sur. op. cit. p. 75.
22 Jorge A. Paita, “Aproximación a ciertos problemas”, en Sur, ob. cit., pp. 95- 96.
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tidos políticos); Esteban Echeverría y Juan 
B. Alberdi, lo hicieron desde una intelligentsia  
imbuida de un afán “modernizador” producto 
de incuestionables procesos revolucionarios 
e independentistas (Independencia de los 
EE.UU., en el año 1776) que hicieron de la 
Constitución y la República imperativos de 
aquel mundo contemporáneo.

Mientras que “Mayo” es el mes símbolo 
del inicio del proceso independentista para 
el conjunto del pueblo argentino que se 
coronó en el año 1816 con el concepto “de 
toda nación extranjera”, a instancias de los 
patriotas como el general José de San Mar-
tín, Martín Miguel de Güemes, Bernardo de 
Monteagudo, Manuel Belgrano entre otros,  y 
“Caseros”, la batalla que resolvió a medias, 
en febrero de 1852, la guerra civil imperante 
desde el fusilamiento de Manuel Dorrego en 
diciembre de 1828.

A ellas se agregó “Setiembre”, el mes del 
golpe de estado contra un gobierno elegi-
do por una mayoría electoral que continuó 
(dicho accionar cívico - militar) y eslabonó 
en el tiempo el posicionamiento político e 
ideológico del denominado a partir del año 
1930, tras el derrocamiento de otro gobierno 
democrático, liderado por el radical Hipólito 
Yrigoyen: Partido Militar.   

En efecto,  el 16 de setiembre del año 
1955, en una Argentina con sus instituciones 
republicanas en funcionamiento, con partidos 
políticos vigentes, (aún con situaciones que 
podrían aceptarse desde la oposición al 
gobierno de entonces, como restrictivas o 
inclusive “autoritarias”), la libertad y la ciu-
dadanía gozaban de una presencia política, 
social e identitaria para grandes masas de la 
población en cada ámbito de la sociedad. La 
búsqueda de una asimilación con los hechos 
históricos antes mencionados a través de una 
retórica de lo fundante de la Nación, un mo-
delo legitimado, un autóctono imaginario que 
requiere a su vez de un no menos imaginario 
bárbaro ocupante de un no lugar.

Como eslabones de una misma cadena y 
como parte integrante de una carrera de pos-
tas van  dejando en el camino la complejidad 
necesaria que la Historia nos demuestra en 
su construcción cotidiana. Y lo hacen al citar a 
Joaquín V. González y Alejandro Korn, como 
forjadores de la denuncia contra el miedo, la 
irracionalidad y el odio, o, al comparar a Juan 
M. de Rosas y su derrota en Caseros, con el 
segundo tirano.

En una clara línea temporal que se inicia 
en 1810 y llega hasta 1955 fecha que es la 
tercera superación luego de Mayo – Caseros. 
Las masas entonces, son superadas en la 
dicotomía política y cultural por la civilización 
liberal, democrática y racional.

El desierto del caudillo derrotado hoy 
como ayer, ya que el enemigo no está afuera, 
está entre nosotros, y es más peligroso que 
hace un siglo: 1852 – 1955.

El voto universal, la industria, errores con 
los cuales debemos cuidarnos de reincidir.

Todo este análisis en el marco de una 
historia estereotipada y puesta en clave de 
condicionante de la política, se construye la 
lectura cultural del proceso social.

La dicotomía se transforma en una y 
excluyente.      

La frontera y su  fecha bisagra:  
el 16 de junio de 1955.

“El día 17 de octubre de 1945 se simuló 
que un coronel había sido arrestado y se-
cuestrado y que el pueblo de Buenos Aires lo 
rescataba; nadie se detuvo a explicar quiénes 
lo habían secuestrado ni cómo se sabía su 
paradero. Parejamente, las mentiras de la 
dictadura no eran creídas o descreídas;  per-
tenecían a un plano intermedio y su propósito 
era encubrir o justificar sórdidas o atroces 
realidades.
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Pertenecían al orden de lo patético y de 
lo burdamente sentimental; felizmente para 
la lucidez y la seguridad de los argentinos, el 
régimen actual ha comprendido que la función 
de gobernar no es patética.” 23     

Una variedad de calificativos obviamente 
negativos y denigratorios acerca del peronis-
mo y de su líder, Juan d. Perón, se desgranan  
a lo largo de los artículos que dan forma a 
esta publicación literaria. La intelectualidad 
que aquí aparece, al menos la parte más 
comprometida, con la denominada Revolu-
ción Libertadora, explica, justifica y lo hace 
a partir de la descripción de los diez años 
de gobierno justicialista, el porqué de la 
necesidad de terminar con este gobierno de 
claro designio popular, el cual promedia su 
segundo mandato producto de la elecciones 
del 11 de noviembre de 1951. 

Apenas se deja entrever la fecha “bisa-
gra” que es el 16 de junio y la culpabilidad 
del entonces presidente de la Nación quien 
según Rodríguez Bustamante, “dividió para 
ser bombardeado”. 24

La lucha es clara, la libertad contra el 
“odio, el miedo y la irracionalidad”, contra 
quienes hoscamente “se amontonan” pro-
duciendo “el caos primitivo”, propio de una 
“civilización degenerada, inhumana”, una 
multitud que no siempre es pueblo en manos 
de “una aprendiz de dictador”, sus maestros: 
Stalin, Mussolini, Hitler.

“Las dos sílabas siniestras”, que dirigen 
la barbarie, la ignorancia y no permitieron 
educar al pueblo, ya que puso a esa multitud 
bajo el signo del totalitarismo y el cruel ava-
sallamiento de las libertades (de espíritu, de 

opinión), que “Nosotros, dueños de nuestra 
Historia, con la razón que se impone a los 
mitos  deshaciendo el hechizo de la plaza 
pública. Deshaciendo el hechizo de la fealdad 
y la mentira, de los peores.”

Estos conceptos que hemos reordenado 
arbitrariamente, creemos que expresaron  
una síntesis  de la visión del otro diferente, a 
quien no se lo acepta integrado o como parte 
de una misma sociedad.

Por los poros de los márgenes (de las 
fronteras) se empujó violentamente con la pa-
labra, sostén de la violencia armada del Gol-
pe del mes de setiembre 1955, y se marginó. 
Se detenta la palabra, qué se dice, cómo se 
califica y a quiénes, se impone la opinión (y la 
razón), se justifica un accionar. Tal el caso del 
propio general Pedro E. Aramburu cuando, 
en su discurso del 13 de noviembre de 1955 
dirigido a todo el país, destaca “el espíritu 
que alienta la Revolución; es el sentimiento 
democrático de nuestro pueblo, que afloró 
en 1810 y resurgió después en Caseros.” 25 

En los escritos de Victoria Ocampo, (El 
hombre del látigo), o de Guillermo De Torre 
(La planificación de las masas por la propa-
ganda) o de Silvina Ocampo (Testimonio para 
Marta), cuando Hitler y la Alemania nazi son 
comparados con la eterna tiranía rosista y  “la 
raza maldita con estirpe rastrera” que generó 
el peronismo, no hay, no puede haber punto 
de encuentro, de debate, de contrapunto de 
ideas.

Y una vez más volvemos sobre estos 
conceptos: memoria e identidad.

Ambos aparecen cuestionados y reinter-
pretados en los escritos que mencionamos, 
produciendo una ruptura necesaria con el 

23 Jorge Luis Borges, “L’illusion comique”, en Sur, ob. cit..p.8.
24  Norberto Rodríguez Bustamante. “Crónica del desastre” En Sur. op. cit. p. 110
25  Whitaker, Arthur P., “1955 Junio a Diciembre, La Argentina un caleidoscopio”, Buenos Aires: Proceso. p. 185, 1956.
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proceso político-social del peronismo, cons-
truyen una memoria oficial, un sentido común, 
fronteras simbólicas ante lo acontecido, tiene 
el objetivo de legitimar una acción presente y 
la recuperación de un todo espacial, semán-
tico y cultural, desde su posicionamiento de 
clase: la Patria; sin cabida para libertades 
y ciudadanías que no respondan al marco 
cultural prefijado por sus mitos de origen. 

A modo de conclusión y reflexión final.

Los artículos presentados en SUR, des-
cribieron una Historia argentina especular, 
y se lo realizó desde un posicionamiento 
detentador de la verdad, desde un lugar del 
cual sus hombres y mujeres sostuvieron 
que no deberían haber dejado de analizar 
el acontecer político de su país. Ese “lugar”, 
perdido durante la irrupción del peronismo,  
refleja a nuestro juicio, un convencimiento 
filosófico de una superioridad intelectual, 
con la carga de racionalidad positivista que 
ello conlleva, al explicar “los males “que nos 
aquejan como argentinos en aquellos últimos 
ciento cincuenta años. 

Por momentos la Historia (como si ésta 
fuera un ente capaz de generar sus propios 
acontecimientos), expulsa a los patricios del 
“lugar” de privilegio ganado en sus luchas 
por la libertad. Precisamente, o a causa de 
su formación teórica enraizada en realidades 
históricas diferentes a las construcciones po-
sibles en estas tierras, no se comprende o se 
define como extraño a quien como sujeto so-
cial desarrolla respuestas más acordes a sus 
vivencias, tradiciones, lenguas, vinculadas 
con la memoria, la oralidad, y una identidad 
que no deja de construirse. Dicha identidad 
está siendo en el proceso social en el cual 
los sectores populares (los trabajadores en 
el caso que nos toca analizar) actúan no sin 
conflictos, tensiones, rupturas, y avances; 

sin dejar de lado que muchas veces se  pro-
dujeron derrotas coyunturales difíciles de 
medir o cuantificar en la construcción de su 
experiencia de clase.    

El peronismo, para estos intelectuales 
aferrados a su particular análisis del presente 
y del pasado inmediato tanto nacional como 
internacional, no es, no está, y los peronistas, 
a excepción hecha de aceptar ser mansa-
mente reeducados, no serán, no estarán in-
cluidos. Habitan y provienen de otro espacio. 
Los extranjeros (bárbaros), usurpan, invaden, 
destruyen la civilización y por ende libertades; 
se los debe combatir como se combatió y 
exterminó a las tolderías bárbaras durante la 
Conquista al Desierto o a las tolderías rojas 
de los inmigrantes que fundaron los primeros 
sindicatos en la Argentina. El peronismo, a 
modo de respuesta se manifiesta por un lado 
como  síntesis integradora e identitaria de las 
luchas populares iniciadas con las Invasiones 
Inglesas de 1806 y 1807, y por otro, generó 
la  ruptura, se apropió de las plazas públicas, 
desplazó el nosotros y se convierte en ethos 
llevando a aquel “pronombre” de las clases 
dominantes al ellos. Construye de este modo, 
“lugares de memoria”, “puntos de reunión”, 
“patrimonios”, se recupera la dignidad, el or-
gullo, la tradición, e inclusive por momentos 
la libertad, pero actuante, en términos de 
liberación. El sindicato, el barrio, los lugares 
de trabajo, la Plaza de Mayo, la calle, son la 
recuperada espacialización de la clase con 
la cual se relacionan y les permitió constituir 
un mundo significativo. 

En tanto la clase trabajadora, “accede así 
a una identidad que supera los estrechos 
márgenes del presente y vence la entropía 
del tiempo. Pero, a la vez, esos sucesivos 
acontecimientos muestran lo que el grupo es, 
es decir, lo definen y tipifican tanto a él como 
a los miembros que lo forman. El grupo es, 
pues, lo que le ha ocurrido; en esos aconte-
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cimientos se contienen las claves por las que 
se auto – comprende y es comprendido por 
los demás; su historia muestra su identidad 
y es, a la vez, su identidad.” 26 

La brecha entre el pueblo y quienes no lo 
han tenido en cuenta, (en el caso del peronis-
mo: el poder oligárquico durante la Década 
Infame y luego del Golpe de 1955), se tornó 
“insalvable”. El significante  “trabajadores”, 
pudo en el discurso peronista convertirse en 
la denominación “par excellence del pueblo.” 27   

Este pueblo, otorgó unidad a las deman-
das heterogéneas, a través de identidad 
popular, desde sus  demandas insatisfechas, 
plantea un cuestionamiento permanente 
“dentro de una realidad social que es en gran 
medida heterogénea y fluctuante”. 28  

El pueblo, es definido como categoría 
política desde el análisis teórico y como ac-
tor histórico, trasgresor de un orden dado y 
predeterminado, pero fundador a su vez de 
un nuevo ordenamiento social; acción que 
desarrolla frente a un Otro (diferente), con 
la demarcación de una frontera política, en 
el marco de las tensiones constantes con 
los sectores de poder, en búsqueda de su 
hegemonía.

Dicha identidad, es el sostén  que les 
permite resistir a los silencios, a los olvidos, a 
las políticas emanadas del poder expresadas 
en ámbitos políticos, sindicales, educativos y 
culturales e intelectuales; inclusive a aquéllas 
que irrumpen en el espacio público y lo con-
vierten en un coto cerrado y excluyente como 
demostración de revanchismo y dominación. 
Ante las políticas de olvido, está presente el 
concepto que “el pueblo recuerda”, porque 

hay transmisión generacional, existe oralidad, 
relato, necesidad de no perder la información 
muchas veces clandestina, se lee el miedo en 
los ojos de los entrevistados, la felicidad, el 
odio, la tristeza, lo que fortalece el recuerdo 
del grupo, porque hubo y hay recepción y 
transmisión continua, “un pueblo jamás pue-
de olvidar lo que antes no recibió”, y  surgen 
así, evidentes, los lugares de la memoria, 
los anclajes, que trascienden el concepto o 
el contenido de la pregunta, su formulación.

El recuerdo aparece, está, sobrevive. 

“Abajo” la cultura es vivida como una 
comunicación oral y local ligada a los ciclos 
de la vida cotidiana, a la transmisión orgánica 
de los relatos, creencias y valores del grupo 
comunitario. Se crean espacios o redes co-
municativas integradas en torno de temas, 
estilos,  percepciones o valores. Se recrea 
un núcleo común de significados, creencias 
y fines, manteniendo o reconstruyendo bases 
sociales, culturales, políticas.

Lo popular es relacional, no una sustancia, 
ya que se construye frente a lo hegemónico.

“En definitiva, nuestra Cultura, es de raíz 
hispánica pero la construcción de nuestro 
destino es americana. Sólo así pueden 
conciliarse, sin distorsionar la Historia, el 
concepto de hispanidad y nuestra condi-
ción de comunidades nacionales. Somos 
además, herederos de España y lo citamos 
como último elemento configurador de la 
Cultura. La lengua es el líquido que empa-
pa y preserva las profundidades uterinas 
de la Cultura. <La lengua es el ambiente 
interior del espíritu colectivo, El vehículo de 
su nutrición ideal>, como decía Unamuno.                                                 
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26 Maurice Hallbachs,  “Memoria individual y memoria colectiva”, en Estudios nº 16, otoño 2006. 
27 Ernesto Laclau,  “La Razón Populista”, Buenos Aires: Fondo de Cultura Económica, 2005. p. 114
28 Ernesto, Laclau. “La Razón Populista”,  op. cit., p. 151
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El idioma es el matraz espiritual que ordena 
y preserva en sus variaciones históricas el 
cuerpo de la Cultura. Por eso a nuestra his-
toria continental, la pensamos, la sentimos,                                                  
la padecemos en común. La vida de una 
Cultura se expresa en la extensión y unidad 
colectiva de sus símbolos lingüísticos.”29

Para remarcar la lengua como “un hecho 
social” y el idioma como “el comunicador 
social” de los pueblos que trascienden a 
las capas intelectuales ya que en ellos se 
encuentran, “la fuerza espiritual y simbóli-
ca de la tierra y el soporte colectivo de su 
conciencia histórica.”30 Y en estas batallas 
histórico – culturales e identitarias en las 
cuales nuestro país estuvo inserto práctica-
mente desde su conformación como Nación, 
en el período particular que abordamos (los 
días posteriores al golpe del 16 de setiembre 
de 1955), el apropiarse de la Historia y de 
la memoria, mostrando sólo una faz de lo 
acontecido,  las visualizamos como  prácticas 
constantes de los sectores de poder  median-
te los homenajes formales, con una postura  
muchas veces  tergiversadora de la Historia, 
desde un posicionamiento ideológico donde 
lo identitario aparece segmentado, al igual 
que el recuerdo, y borrando (una vez mas 
aparece este verbo de acción demoledora) 
de la memoria a quienes se opusieron.

La tradición cultural de los trabajadores 
enrolados en el peronismo, y el diálogo que 

éstos comenzaron a establecer junto a un 
conveniente contexto social de la memoria,  
les permitió entablar con la Historia, una sig-
nificativa ampliación de la identidad confor-
mada por su mundo laboral, su pertenencia 
ideológica y política al peronismo y su vin-
culación con pasajes de la historia nacional.

Y lo hicieron construyendo desde una 
práctica y una narrativa, con un lenguaje 
propio y particular forjado en sus espacios 
de vida, reconvertidos en lugares de la re-
sistencia.

Por lo tanto, al reconstruir el pasado 
inmediato, lo fueron  convirtiendo en un 
producto social, que les perteneció a todos, 
en un espacio-tiempo, en el cual está inserto 
el concepto de símbolo social. Conceptos 
que a nuestro juicio, nos aferran aún más 
a la tradición cultural por ellos construida 
en la búsqueda de una Historia silenciada, 
marginada, olvidada, que, ponerla en sitio 
para visualizarla suma su versión a modo de 
disrupción con una línea tradicional y deten-
tadora del saber y de lo acontecido.

“La visión del pasado en política es siem-
pre una visión del presente y del futuro, a 
veces al precio de distorsiones, e incluso de 
mentiras: el interés es estudiarla como tal, 
y no solamente para establecer la ‘verdad 
histórica’ aun cuando esta operación resulta 
indispensable.” 31 

El Golpe de Estado del 16 de setiembre del año 1955 y el rol de la intelligentsia argentina ante  
la realidad identitaria y cultural de los trabajadores peronistas. Memoria y Resistencia.

29 Juan J. Hernández Arregui. “Imperialismo y Cultura”. Editorial Plus Ultra, Buenos Aires: 1973. p. 294
30 Juan J. Hernández Arregui. “Imperialismo y Cultura”. op. cit. p. 294.  
31En Henry Rousso, “El duelo es imposible y necesario”, Entrevista realizada  por Claudia Feld, Revista Puentes, p.33, diciembre 
2000.



76

BIBLIOGRAFÍA CONSULTADA

Galasso, Norberto, “Perón, Exilio, Resis-
tencia, Retorno y Muerte (1955-1974)”, Tomo 
II, Colihue, Buenos Aires, 2005.

Halperín Donghi, Tulio. “Proyecto y 
construcción de una nación (1846 – 1880)”, 

Halperín Donghi, Tulio. “Argentina en el 
callejón”, Buenos Aires, Compañìa Editora 
Espasa Calpe S.A./Ariel, 1995.

Biblioteca del Pensamiento Argentino, II, 
Buenos Aires, Ariel Historia,  1995.

Hallbachs, Maurice. “Memoria individual 
y memoria colecita”, en Estudios nº 16, otoño 
2005.

Hernández Arregui, Juan José. “Imperia-
lismo y Cultura”, Editorial Plus Ultra, Buenos 
Aires, 1973.

King, John, SUR, Estudio de la revista 
literaria argentina y de su papel en el desa-
rrollo de una cultura, 1931 – 1970, Fondo de 
Cultura Económica, México

Laclau, Ernesto, La razón populista, 
Buenos Aires, Fondo de Cultura Econ., 2005.

Neiburg, Federico. “El 17 de Octubre 
de 1945: Un análisis del mito de origen del 
peronismo”, en Torre, J. C., El 17 de octubre 
de 1945, Buenos Aires, Ariel

Plotkin, Mariano, “Mañana es San 
Perón”, Historia Argentina, Editorial Ariel, 
Buenos Aires, 1994. 

Pollak, Michael. “Memoria, olvido y si-
lencio”, La Plata, Al Margen Editora, 2006.

Quattrocchi-Woisson, Diana, “Los Ma-
les de la Memoria, Historia y Política en la 
Argentina”, Emecé Editores, Buenos Aires, 
1995. 

Rousso, Henry, “El duelo es imposible y 
necesario”, entrevista por Claudia Feld, Re-
vista Puentes, año 1, nº 2, diciembre de 2000.

SUR, Por la Reconstrucción Nacional, 
Revista Bimestral, Editorial SUR, S.R.L., Bue-
nos Aires, noviembre y diciembre de 1955. 

Svampa, Maristella, “El Dilema Argenti-
no, Civilización o Barbarie”, Taurus Pensa-
miento, Buenos Aires, 2006.

Terán, Oscar, “En busca de la ideología 
argentina”, Catálogos editora, Buenos Aires.

Whitaker, Arthur P., “1955 Junio a Di-
ciembre, La Argentina un caleidoscopio”, 
Proceso, Buenos Aires, 1956. 

El Golpe de Estado del 16 de setiembre del año 1955 y el rol de la intelligentsia argentina ante  
la realidad identitaria y cultural de los trabajadores peronistas. Memoria y Resistencia.



77

Memoria e identidad 
en la resistencia peronista.

Memoria e identidad 
en la resistencia peronista.

Guillermo Batista

Memoria e Historia.

En una primera aproximación a la relación 
entre ambos conceptos podemos establecer 
que la historia produce un saber social me-
diante un proceso cognitivo, reconstruyendo 
e interpretando el pasado, lo cual no invalida 
que se establezcan  puntos de encuentro 
con la memoria, como herramienta que nos 
permita articular recuerdos y olvidos, tomando 
del pasado aquello que sigue viviendo en no-
sotros, que nos ha producido marcas y forma 
parte aún de nuestro presente. Y, finalmente, 
en aquél trabajo de memoria, observamos la 
ingerencia de la experiencia directa y la trans-
misión familiar, social y política, las cuales se 
validan si hallamos los  puntos de contacto 
entre memorias, que enriquecen  el aporte 
de los testimonios.

Memoria colectiva:

En su trabajo “El orden de la memoria”, 
Jacques Le Goff,  nos sugiere cómo las clases 
dominantes se apoderan de la memoria y del 
olvido, tendientes a manipular la memoria co-
lectiva. Si bien coincidimos con este planteo, 
sin embargo,  la consideramos a ésta como 
un espacio en el cual los pueblos resisten y 
así logran sobrevivir a las censuras el poder, 
a las políticas del silencio y/o del olvido. Es 
esta memoria colectiva la que nos ayuda 
a discernir y afirmar por qué somos lo que 
somos confiriéndonos así nuestra identidad. 
Nos ayuda a contar la historia que no se 
cuenta, puesto que, al ser ésta una historia 

política, sus actores son borrados, y con ellos 
sus proyectos, sus palabras, sus acciones. 
Por lo tanto, si logramos recuperar mediante 
la memoria colectiva ese pasado negado, 
ocultado, y lo hacemos comprendiendo el 
proceso histórico complejo en el cual se 
halla inserta, podemos observar cómo los 
símbolos, la cultura política, las palabras, las 
imágenes, los gestos de una época determi-
nada, salen a la luz en su verdadera dimen-
sión; sin dejarnos atravesar por los valores 
del presente, que desvirtúen y/o achaten la 
relación entre pasado y presente.

Memoria colectiva. Identidad.  
Historia oral.

Siguiendo con aquel planteamiento de 
Jacques Le Goff, referente a la actitud de las 
clases dominantes, pensemos acerca de las 
tensiones que se producen entre aquello que 
Michael Pollak  denomina “memorias sub-
terráneas y memorias oficiales” y el natural 
enfrentamiento entre quien posee la legiti-
midad al contar ese pasado; al tiempo que 
las marcas que va generando la memoria, 
construyen identidad, sosteniéndola ante su 
fragilidad; y lo hacen no sin conflicto ya que la 
recomposición de ambas es permanente. La 
memoria es un elemento esencial de lo que 
hoy se estila en llamar la identidad, individual 
o colectiva, cuya búsqueda es una de las 
actividades fundamentales de los individuos 
y por ende de los grupos a los cuales perte-
necen o han pertenecido.
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Así, la memoria colectiva, no es sólo una 
conquista: es un instrumento y una mira de 
poder.

El hombre común (en tanto actor social, 
refiere a algo que ha ocurrido, lo ha vivido 
y recuerda, transmitiendo esa experiencia) 
con sus recuerdos se contrapone a un cono-
cimiento privado y monopolizado por grupos 
precisos en defensa de intereses constitui-
dos. Aquí la historia oral se convierte en una 
herramienta necesaria para desarrollar la 
investigación, atenta no sólo a la construcción 
social de la memoria y de la identidad, sino 
también  al testimonio el cual viene precedido 
con “su crisis de identidad en el origen y la 
tensión creada entre la necesidad y la difi-
cultad de testimoniar”. Al analizarlo teniendo 
en cuenta esta característica, estamos a la 
búsqueda de la diferencia, tratando de acer-
carnos a aquella “memoria subterránea” de 
los excluidos, de los marginados frente a la 
historia (memoria) oficial y muchas veces 
devenida en nacional. 

Es el caso del testimonio del militante 
peronista, ex obrero de los frigoríficos de la 
ciudad de Berisso, y militante peronista hasta 
la actualidad, Ángel Germán1, quien narra 
cómo defiende su identidad al caer preso 
luego del golpe de 1955 por ser diputado del 
partido peronista:

A.G.:“Cuando  vino  el  golpe  militar  del  
año  1955,  me  llevaron  preso,  yo  había 
terminado mi mandato como diputado y ahí 
en esa Junta Consultiva precisamente me 
preguntaron luego de una hora de declaración 
(una abogada):

Sr. Germán sería muy interesante que ud., 
un estudiante universitario que ha estudiado 
en este famoso Colegio Nacional de La Plata, 

con una pléyade de profesores ilustres:

¿Cómo es, por qué razón ud. es pero-
nista?

A.G.: Así que yo le comenté a la chica: 
vea dra. si uds. tienen tiempo todavía de 
escuchar, no tengo ningún problema en con-
tarle la razón por la cual yo soy peronista y 
seguiré siendo peronista. A partir de aquí el 
relato cobra un sentido netamente histórico 
por su orden cronológico, los pasos que el 
testimoniante va dando en dirección de su 
defensa identitaria tanto en lo político como 
en lo ideológico, el recorrido que nace con 
la llegada de sus padres a la Argentina y 
sus primeros contactos con Perón y el 17 de 
octubre como fecha símbolo del recupero de 
la dignidad de los trabajadores:

“Y entonces comencé a contarle la historia 
de mi vida, mis padres inmigrantes, de cómo 
llegaron a Berisso. Vivíamos chapaleando 
barro en una casita de madera y zinc, pero mi 
madre siempre, era una mujer muy inteligente 
y a pesar de sus pocos estudios, (4to. grado 
de primaria en Europa), se  consagraba al 
ahorro; juntando moneditas, se había hecho 
el firme propósito de que yo hiciera el Bachi-
llerato en este Colegio famoso Nacional de La 
Plata, con una pléyade de profesores ilustres.

Me enseñaron todo lo que era libertad, 
democracia, los derechos y los deberes que 
un ciudadano debía tener. Pero desgraciada-
mente estaban conculcados. Entonces había 
una resolución dentro del espíritu de uno 
buscando la salida porque desgraciadamente 
el pueblo estaba oprimido.

El golpe militar del ’43 y ahí aparece el 
Cnel.  Perón. Y lo empiezo a estudiar, a se-
guir. Charlas que dio y demás y en el año ‘44 

1  Entrevista Realizada al señor Ángel Germán, por Guillermo Batista. Berisso, Buenos Aires, setiembre 2008. Archivo personal 
del autor.
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una huelga y a raíz de la enfermedad de mi 
padre terminé el 5º año del Colegio Nacional 
en 1943 y en el ‘44 me incorporé como peón 
en el Frigorífico Armour de Berisso.

Pero no eran muchos los que habían ido 
esa tarde a escuchar a Perón, había unos 500 
obreros,  debajo del palco estaba yo, porque 
tenía mucho interés en escucharlo. Perón 
habló maravillosamente,  como hablaba él. Y 
fue tanto el entusiasmo que yo pegué un grito 
en determinado momento que él  termina una 
frase y digo “este es el hombre que necesita 
el país”. Perón de arriba del palco me toca la 
cabeza, “tranquilo pibe”.  Ese  fue  el  primer  
contacto,  después  estuve  en  dos  oportu-
nidades  en   el departamento Nacional del 
Trabajo, donde tenía su despacho. Era Vice-
presidente de la Nación y al mismo tiempo 
ejercía la Secretaría de Trabajo y Previsión y 
entonces lo escuchaba en esas charlas que  
tenía con grupos de obreros y ahí me convertí 
en un peronista acérrimo.”

Se entremezclan aquí fragmentos de su 
vida, los padres trabajadores, el rol de su 
madre como sostenedora de un estudio que 
significara tal vez una vida diferente para su 
hijo, la vida que lo encuentra como peón del 
frigorífico Armour ante un padre enfermo, el 
hecho social (la huelga) y el hecho político, 
podemos afirmar que inevitable para el con-
texto de época, como lo es el contacto con 
el coronel Perón.

A  partir  de  aquí,  su  experiencia  de  vida,  
está  vinculada  con  el  nacimiento  del pero-
nismo, y, el  17 de octubre se transforma para 
él en el símbolo que demuestra la transfor-
mación política que el pueblo aparentemente 
está urgido por encontrar:

Un profesor de apellido Escalante. Un 
muchacho joven, que era corresponsal del 
diario La Nación, en La Plata, en la Legisla-
tura, apareció y ese día quiso hablar del 17 
de octubre. Y entonces se explayó sobre el 17 

de octubre, contándolo a su manera. No sé 
de dónde había sacado el invento ese que 
había estado en el Puente Roma, en Beris-
so, que había visto que a la gente le daban 
bonos, era una mentira total, entonces desde 
del fondo del aula yo levanto la mano y digo: 
permítame profesor…discúlpeme pero yo 
vivo en el Puente Roma, estuve todos esos 
días allí, participé activamente de la marcha. 
Si hubiera repartido bonos como ud. dice, 
tendría los bolsillos llenos de esos bonos. 
No sé de dónde ha sacado tamaña mentira. 
Ahí los alumnos me gritan <fascista, nazi,>, 
todas esas cosas, entonces el profesor dice: 
Déjenlo hablar: Entonces yo les cuento y les 
digo: vea profesor, los que gritan fascistas, 
nazis, no tienen la menor idea de lo que 
están diciendo.

Yo soy un demócrata pero muy superior 
a todos los que están acá juntos. Porque 
cuando tenía 12 años con un megáfono arriba 
de un auto Ford A, que lo puso el dueño del 
Bar Roma, español de apellido Riera, hice 
propaganda para los republicanos y se hacía 
un picnic en la estancia Piria, en Punta Lara 
y  yo hice varios días propaganda para los 
republicanos para que la gente se adhiriera 
y fuera al picnic y demás. ¿Qué me van a 
hablar a mí? Entonces después este profesor 
vuelve a tocar el tema y habla  de las futuras 
elecciones y entonces dice que los radicales 
con la Unidad Democrática que se estaba  
realizando iban a ganar la elección. Segundo 
no se quién y último lo puso a Perón.

Pido la palabra al profesor. Le digo que: 
evidentemente me extraña que ud. que es 
un hombre que  representa un diario, que 
es periodista, que es profesor tendría que 
darse cuenta de valorizar lo que ha sido el 
movimiento, pero, ¿sabe qué pasa? Ud. no 
tiene la idea porque el que ha tenido que 
trabajar en un frigorífico, como lo he hecho 
yo el año pasado, en el ‘44, va a saber valo-
rar lo que este movimiento ha significado en 
todo el país.



80

Memoria e identidad 
en la resistencia peronista.

Esto es la reivindicación de la clase obrera 
sumergida, pisoteada, que Perón le ha dado 
vida, ¿no se ha dado cuenta ud.? Perón va a 
ganar la elección y la va a ganar incluso con 
la tiza y el carbón.

Y me expulsaron del Centro de Estudian-
tes Democráticos del Colegio Nacional y le 
prohibieron a los alumnos que me hablaran. 
Así que no me dirigían la palabra.”

Es interesante observar el diálogo que se 
establece entre un alumno y un profesor (de 
colegio secundario) pues grafica un clima 
de época sumamente politizado en todos 
los niveles de la sociedad. Un debate que 
transita entre los sucesos nacionales e inter-
nacionales: la democracia como concepto 
social, el ejemplo de la Guerra Civil española 
que dividió inclusive a los porteños al menos, 
en las discusiones sin final en los bares de 
Buenos Aires, instalada también en la ciudad 
de Berisso y la paradoja vivida por el  joven 
Ángel Germán, defensor de la República es-
pañola, acusado de nazi-fascista por haber 
participado el 17 de octubre.    

Esta situación más su expulsión del Cen-
tro de Estudiantes, demuestra cómo un sector 
de la población en colegios secundarios y 
universidades, desde los medios de comu-
nicación gráficos, se apropiaba del relato 
político (y pronto lo haría de la historia) para 
ocultar la expresión,  y el protagonismo de la 
clase obrera ante sus extremas situaciones 
laborales, tal como lo relata haciendo referen-
cia a una película estrenada años más tarde, 
lo cual también nos permite observar cómo el 
cine, al contar historias reales relacionadas 
con el sufrimiento de los trabajadores, es otra 
herramienta que fortalece la defensa de sus 
posturas peronistas frente a la explotación 
de la clase.

“La clase obrera estaba sumergida, so-
juzgada, pisoteada, entonces un hombre 
que viene y levanta el espíritu y dice que hay 

que defender los derechos es una llama que 
inflama el espíritu de toda la gente que sufría 
ese menoscabo. Está muy bien traducido en 
algunas películas: Las Aguas Bajan Turbias, 
ahí se ve en el interior en los quebrachales, 
los frigoríficos eran lo mismo.”

Identidad

Ser es perseverar, y para ello debe haber 
continuidad e identidad, (sin dejar de tener 
en cuenta que ambas son construcciones 
posibles y precarias) con el objetivo de poder 
establecer lazos temporales, otorgándole 
sentido a la relación entre las impresiones 
y los acontecimientos; así la identidad nos 
permite predicarnos  como sujeto pasivos o 
activos de todo lo que ocurre.

En cada historia de vida nos encontramos 
frente a un núcleo resistente, mediante el 
cual se reconstruye la identidad; hacen su  
aparición acontecimientos clave, con cierta 
continuidad, con cierto orden cronológico, 
que le permiten  reencontrar su lugar social, 
y en esa historia de vida el equilibrio  se 
muestra sumamente precario entre las ten-
siones, los traumas, las contradicciones que 
producen el recuerdo y el olvido. Como así 
también el resistirse a las fragmentaciones 
que surjan ante la imposibilidad de preservar 
la continuidad en la experiencia. En el reen-
cuentro con su lugar social el actor recupera 
aquello que para él también son los lugares 
de la memoria, que pueden o no coincidir 
con aquella historia - memoria oficial que 
ya mencionamos como perteneciente a las 
clases dominantes, que se erigen en detenta-
dores de la memoria colectiva, lo cual puede 
obedecer tanto a necesidades políticas como 
a necesidades historiográficas:

A.G.: “Sentí la verdad, la verdad, como un 
zombi. Miraba y no podía creer lo que veía; no 
salía de ese panorama, lo que estaba viendo, 
desastre en la plaza, tuve que estar tirado 
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como  horas en la boca de un subte porque 
estaba cerrado, mientras venían los aviones y 
ametrallaban la plaza. Fui con “el Tala”, Proia 
se había ido al partido y yo me quedé en la 
plaza, como un zombi. No sabía pensar.

Vino el golpe militar al principio fue “Ni 
Vencedores Ni Vencidos” y terminamos con 
una persecución como ninguna otra en la 
historia, destruyendo la Fundación Eva Perón, 
una locura que no se termina  de entender. 
No tiene explicación desde dónde se maneja 
el sentido común.” 

El testimonio de este militante, Ángel Ger-
mán, desde su recuerdo, parado en la Plaza 
de Mayo el 16 de junio de 1955, contradice el 
silencio historiográfico de autores vinculados 
con determinadas corrientes ideológicas an-
ti-peronistas, e incluso con las declamaciones 
políticas de quienes derrocaran al gobierno 
peronista. Los vencidos, se cuentan por mi-
llones y en pocos meses decretos y acciones 
del gobierno dictatorial del general Pedro E. 
Aramburu y del contralmirante Isaac Rojas, 
inician una persecución que precisamente 
abarca los años que nos proponemos ana-
lizar.

Al valernos de las fuentes del pasado y 
luego de los testimonios orales que narran 
desde  el presente, observamos cómo un 
grupo en particular ha vivido y vive su pasado, 
cómo  ha constituido su memoria colectiva y 
cómo ésta memoria le es útil para reordenar  
acontecimientos muy diversos  que le permite 
sostener  su memoria y encontrar allí, aún 
hoy, su identidad. Así se establece un diálogo 
entre los hechos rutinarios y las innovaciones 
que aportan los individuos para progresar en 
la supervivencia del grupo; también existe 

el diálogo entre la memoria individual y la 
grupal o colectiva. Ambos ejercicios tienden 
a mejorar la tarea de sostener y recuperar la 
memoria y la identidad, sobre todo teniendo 
conciencia de la fragilidad de esta última 
y por ende, su permanente composición y 
recomposición.

Aquí entrarían a jugar en el análisis que 
estamos realizando, las ambigüedades pro-
pias de los silencios y de los olvidos en los 
testimonios, y cómo estos, se posicionan 
socialmente; su legitimidad, y las tensiones 
producidas hacia el interior de esas “memo-
rias subterráneas”. La identidad narrativa 
ocupa un lugar preponderante ya que, al 
transmitir la experiencia vivida, se lucha por 
legitimar lo realizado, enfrentando a aquello 
que ya está institucionalizado a su vez con 
la propia narrativa oficial.

Al intentar difundir aquella mediante los 
testimonios, y nosotros, al  recuperarla, 
estamos acompañando la lucha por la su-
pervivencia antes mencionada; y mediante 
diversos vehículos que nos proporciona la 
memoria que van surgiendo en el proceso 
de investigación, gradualmente estamos 
materializando esos sentidos del  pasado 
en diferentes productos culturales. El afecto 
como vínculo que une a la generación del ‘40 
con  aquella  que va surgiendo a partir del 
año 1955, aparece en el relato del militante 
peronista Tito Álvarez2  de la ciudad de Beris-
so. Los años y la distancia geográfica, vivir y 
morir por el líder justicialista se explican por el 
cariño y la identidad, sustentados por valores 
que aparentemente se han ido perdiendo al 
menos para gran parte de la militancia de las 
décadas del ’60 y del ’70:

2 Entrevista realizada al señor Tito Álvarez, por Guillermo Batista, Berisso, Buenos Aires, setiembre del año 2008. Archivo 
personal del autor.
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T. A.:“Yo diría que me ligo al peronismo 
por un problema afectivo, ¿no?

Mi  papá,  Justo  Álvarez,  era  un  anar-
quista  socialista  bilbaíno,  que  ingresa  en  
el peronismo. En  el  año ‘45 se crea en Be-
risso una Unidad Básica “Juan D. Perón”, del 
Partido Laborista. Mi padre fue Prosecretario 
en esa Unidad Básica en el ‘45.

 Después la infancia, en un barrio donde 
la gente iba en bicicleta y se escuchaban los 
discursos de Perón por todo el barrio, bien 
fuerte. Nací en 1943, viví todo el proceso del 
peronismo en la infancia y me acuerdo que 
si hablaba Perón, se escuchaba en la calle, 
donde estuvieras. Toda la gente lo escuchaba 
y muy alto. Tengo esa imagen.” 

Pienso que Perón es un afecto. Evita ya 
ni hablar, es todo afecto, todo amor, no hay 
otro motivo. Esto no es peronismo decimos. 
Peronismo es afecto. La génesis, la razón de 
ser, la gente salió el 17 de octubre porque 
quería. Luego yo fui presidente del Partido 
Peronista de Berisso, orgullo máximo y en 
esa época fueron 50 años del 17 de octubre. 
En Berisso hubo conferencias. La gente del 
frigorífico no la sacaba nadie. Simplemente 

la gente deambulaba por 
el frente del frigorífico.  No 
hubo otra organización que 
sacara a la gente, (13,14 y 
15 de octubre) y el 17 se van. 
Porque era afecto

Y eso es así. Perón se 
había ido y uno seguía sien-
do peronista y que volvía 
Perón. Se puede decir que 
Perón representaba, y lo que 
yo más admiro de Perón y lo 
que no puedo creer es cómo 
la gente se hacía  matar 
por Perón a 12.000 km de 
distancia. Se hacía matar 
por un proyecto nacional 
porque la gente ya sabía, 

había tenido identidad, cosa que después la 
fueron perdiendo.” 

El sentimiento, el afecto, al igual que en 
el caso de Ángel Germán, sostienen al 17 de 
octubre a través de los años como el símbo-
lo del peronismo por excelencia, y no está 
ausente una vez más el concepto de iden-
tidad. Aparece natural, fluye siempre en la 
narración de los testimonios de la militancia, 
inclusive entre compañeros como Germán y 
Álvarez pertenecientes a dos generaciones 
diferentes.

Marcos sociales de la memoria. 

Lugares de la memoria.

La existencia de parámetros como  los 
de índole política, ideológica y cultural, nos 
permiten resaltar a un tiempo  algunos rasgos 
de identificación grupal  y de diferenciación 
con <otros> lo cual nos permite por un lado, 
definir los límites de la identidad, y por otro  
la construcción de los marcos sociales. Estos 
últimos al encuadrar las memorias, lo hacen 

“Ser es perseverar, y para ello debe haber 
continuidad e identidad, 
(sin dejar de tener en cuenta que ambas 
son construcciones posibles y precarias) 
con el objetivo de poder establecer 
lazos temporales, otorgándole sentido 
a la relación entre las impresiones 
y los acontecimientos; así la identidad 
nos permite predicarnos  como sujeto 
pasivos o activos de todo lo que ocurre.”
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ante el posicionamiento de los sujetos indi-
viduales o colectivos  quienes toman los he-
chos históricos y los convierten en elementos 
<invariantes> o fijos, alrededor de los cuales 
se organizan sus memorias.

Michael Pollak, en su trabajo, “Memoria, 
Olvido y Silencio, la producción social de iden-
tidades frente a situaciones límites”, señala 
tres tipos de elementos que pueden cumplir 
esta función: acontecimientos, personas o 
personajes, y lugares. De este modo las ex-
periencias vividas por el sujeto (o transmitidas 
por otros), pueden remitir tanto a hechos con-
cretos, como a proyecciones o idealizaciones 
relacionadas con otros hechos, manteniendo 
un mínimo de coherencia y continuidad, con el 
fin de mantener  el sentimiento de identidad.

Ramón Ramos, en un artículo acerca de 
Maurice Halbachs y la memoria colectiva 
nos plantea una visión de este autor en la 
cual la vinculación  entre la vida social y 
el recuerdo es muy estrecha; en efecto, si 
pensamos en las entrevistas tomadas a los 
resistentes peronistas durante los primeros 
años de su accionar, al mencionar: la casa, la 
calle, la plaza, el sindicato, el barrio,  “no son 
el marco externo de los acontecimientos” ni 
de sus prácticas, son el espacio, su espacio 
en el cual transcurren las protestas sociales 
expresadas en  sus vidas militantes, sus 
vidas de familia, con los que se relacionan y 
construyen “un mundo significativo”.

Por lo tanto al evocarlo  están  inmersos en 
esa época y en ese mundo social, y todo ello 
en estos casos se vuelve de alta significación 
simbólica cuando la marca urbana a evocar 
es por ejemplo, el barrio, la ciudad donde se 
nace, se vive y se envejece. Ella puede ser la 
síntesis  de aquellos años felices por los cua-
les se lucha con el objetivo de recuperarlos a 
partir del golpe de estado del año 1955. Así 

al menos se desprende de estos párrafos del 
testimonio de Tito Álvarez, militante peronista 
de las décadas del sesenta y del setenta, 
quien recuerda su niñez a partir del barrio, 
de la ciudad de Berisso, de la destilería de 
YPF, uno de los centros neurálgicos de la 
producción de esta ciudad, enmarcado todo 
ello por los sucesos de junio y setiembre del 
año 1955:

T. A.: “Vivía en los suburbios, donde termi-
naba Berisso, nunca me pude imaginar que 
pudiera haber gente antiperonista. A mí no 
me entraba en la cabeza. La experiencia que 
yo tengo y que quiero contar es que a los 12 
años, en el ‘55, año de la revolución, llovía 
mucho. Mi papá que era un hombre que había 
estado tres años en la guerra había salido a 
ver si habían distribuido armas, vino alrede-
dor del mediodía diciendo que teníamos la 
amenaza de bombardeo a YPF y que venía 
la flota de mar, que ya había bombardeado 
Mar del Plata.

 Llovía mucho, la gente de Berisso se fue 
de sus casas pero mi padre se quiso quedar 
y recuerdo un susto muy grande y mucho 
miedo. Recuerdo la radio que dijo: <Perón 
se va>. Yo le agradecí tanto porque dijo que 
se iba para evitar derramamiento de sangre.”

El compartir una militancia generando 
hechos en común, la clandestinidad, las 
colectas para los compañeros/as presos/as, 
para los despedidos/as por causas gremiales 
y políticas, y al hacerlo además desde una 
pertenencia previa, ya sea a una ideología 
o simplemente por vivir en el mismo barrio 
o trabajar en la misma fábrica, produce 
una serie de lazos solidarios que consolida 
la prédica política desde un nosotros. Y lo 
hace desde un pasado en común, lo cual le 
permite además ir desarrollando un proceso 
identitario que trasciende el tiempo vivido:

T. A.: “Recordamos el Plan Conintes3,  

3 Se refiere esta sigla a la implementación de un sistema represivo por parte del gobierno del dr. Arturo Frondizi (1958-2962) a 
partir del año 1959: Conmoción Interna del Estado, mediante el cual se militarizaron los conflictos sindicales.
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posterior a esto. La gente oponía resistencia, 
YPF se declaraba en huelga, mi padre se va 
a mi casa porque la Marina buscaba a los 
obreros. Y con los días volvía la Marina. En 
el barrio había un entregador profesional, 
lo vienen a buscar a mi papá, recuerdo que 
vinieron, iluminaron con luces, escapó y al 
lado de nuestra casa vivía Ismael Moreno, 
super  peronista y del otro lado otro enfermo 
peronista y bueno no lo iban a encontrar. Le 
fueron abriendo las puertas. Luego la Marina 
también le llegó a los demás.”

Una vez más aparecen entrelazados los 
siguientes conceptos: un pasado comparti-
do, el cual permite consolidar una identidad 
colectiva, todo ello  reproducido y forjado por 
la memoria. Esto ocurre a partir de una serie 
de puntos en común que este grupo  percibe 
como síntesis de su vida y le permite ir re-
construyendo sus testimonios, en los cuales 
aparecen: ideas, pasiones, sentimientos y re-
flexiones como si fueran propias; fortalecien-
do el nosotros que se enfrenta con un otro.

Este cruce por decirlo de alguna manera, 
de memorias individuales con las colectivas 
o grupales, al poner en juego aquellos senti-
mientos y pasiones, muchas veces quizás no 
significa que hagan coincidir el acontecimien-
to con el recuerdo, ya que se recuerda cuando 
una generación está dispuesta a transmitirle 
a otra sus vivencias, mediante un proceso 
donde la recepción ayuda a forjar esa me-
moria, integrado a un sistema de valores. No 
obstante ello, nuestro desafío es rescatar esa 
relación entre el testimonio con su carga de 
emoción y de olvido, e ir afinando los puntos 
de encuentro con el hecho histórico.

Luchas por la Memoria.

El Decreto número 4161, emanado  del 
gobierno dictatorial del general Pedro E. 
Aramburu y del contralmirante Isaac Rojas, 

el 5 de marzo de 1956 prohibiendo toda 
expresión verbal y/ escrita que aludiera a 
símbolos, imágenes, frases, nombres pro-
pios, publicaciones gráficas e inclusive obras 
artísticas alusivos al gobierno depuesto del 
general Perón, se encuadraría dentro de 
lo que Maurice Hallbachs en su trabajo ya 
citado, define como “una historia imperativa, 
que se plasma bajo el concepto de raciona-
lidad dominante de los poderes ideológicos 
establecidos.”

Así, mientras para un sector de la so-
ciedad argentina denominado como anti-
peronista, el 17 de octubre de 1945, (fecha 
fundacional del peronismo) pasa a ser un 
símbolo de disolución o de barbarie, el 16 
de setiembre de 1955, (caída del gobierno 
peronista mediante un golpe de estado), 
para la mayoría de la clase trabajadora se 
convierte en símbolo de ignominia y humilla-
ción. Al prohibir la memoria  vinculada con el 
justicialismo, se la convierte en “clandestina”, 
y tiende a ocupar toda la escena social, y al 
enfrentar a la ideología oficial de la Revolu-
ción Libertadora, que pretende la dominación 
hegemónica mediante la represión, deja en 
evidencia el abismo que la separa de gran 
parte de la sociedad civil. La clase trabaja-
dora identificada con el peronismo, resiste 
desde la construcción de diferentes produc-
ciones con las cuales solidifica su identidad y 
su recuerdo  inmediato; disidente, inunda las 
redes familiares, de amistad, en una espera 
activa y solidaria. Se pueden así, enumerar 
publicaciones de la Resistencia, afiches, 
actos conmemorativos con fechas símbolos, 
panfletos, flores cuyo nombre popular es: no 
me olvides, pintadas, calcomanías, silbar y/o 
cantar la marcha partidaria del peronismo, 
grabaciones del depuesto presidente Perón.

Los integrantes de las cientos de organi-
zaciones, células, comandos, protagonistas 
de las diferentes etapas de la Resistencia 
Peronista, tanto políticas como sindicales 
y/o barriales, al ir reconstruyendo su propio 
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pasado, consolidan una imagen que los forja 
a sí mismos con sus modos de inserción 
política y social, sus prácticas culturales. Lo 
cual les va permitiendo reconocerse en esta 
nueva coyuntura, en estos nuevos períodos 
de clara orfandad tanto de contención estatal 
como de liderazgo y por lo tanto de contacto 
directo con su Líder. Se visualizan ahora en el 
espacio de la memoria, la identidad individual 
y grupal, convirtiéndose la narración testi-
monial en el eje de nuestra investigación, en 
tanto construcción social que ha comunicado 
para sobrevivir y aún comunica esperando 
continuar en el tiempo la historia silenciada, 
tratando de vencer a aquel Estado dominante.

Consideramos importante tomar la pre-
misa: “historizar la memoria”, que utiliza 
Elisabeth Jelin, en su texto Los trabajos de 
la memoria al referirse a “la construcción de 
memorias sobre el pasado” El período de 
la historia argentina que analizamos (1955-
1973), estuvo largamente bajo la apropiación 
y por ende la monopolización de los sectores 
de poder que estigmatizaron al peronismo en 
lo referente a lo político, cultural, económico, 
social. Situación que obligó, tal como venimos 
proponiendo, a sectores importantes de la 
clase trabajadora a romper con esa hege-
monía mediante un accionar en el cual la 
pertenencia del sujeto a un colectivo cultural, 
la sostuvo luchando políticamente por una 
concepción propia de la verdad histórica o 
una versión de esa historia,  que debió du-
rante aquellos años, atravesar los sentidos 
cambiantes de ese pasado.

Lo subjetivo de cada memoria debió a su 
vez relacionarse con el marco social cargado 
de disputas ideológicas, ante la alteridad que 
se profundiza en el  enfrentamiento con el 
otro-a hacia quien-es orientaron su acción:

T. A.:“Recuerdo  de  aquí  en  Berisso,  nos  
empezamos  a  juntar  en  una  iglesia,  las 
películas  se  pasaban  allí  y  el  tema  era  
tirar  alguna  molotov  en  el  piso,  pintadas. 

Prácticamente yo enseguida fui absorbido por 
el gremialismo. A los 24/25 años ingresé en 
el gremio e hice toda la carrera en el gremio. 
Fui delegado de mi sector, Comisión Direc-
tiva, ATULP, Federación Nacional, volví a la 
Comisión Directiva de ATULP. La Juventud 
Peronista de aquella época en Berisso, volvió 
a cumplir un rol, era gente muy guapa y la 
imagen que tengo de la JP en Berisso era de 
muchachos de barrio, pibes que se jugaban 
por nada. ¿Qué era un cargo de Concejal?, 
nada. ¿Un laburo?, no estaba en la cabeza 
de nadie. Ni un cargo.”

Este desafío lanzado a los sucesivos 
gobiernos proscriptivos del peronismo, tanto 
mediante las acciones políticas y/o sindicales 
de sabotajes, huelgas, atentados, como en 
el caso que nos ocupa en la transmisión de 
estos hechos, tienden a asegurar la supervi-
vencia de la memoria; transformando en mito 
la Resistencia con el objetivo de anclarse en 
la realidad social y política, donde lo espacial 
(aquí vuelve a cobrar sentido las diferentes 
formas organizativas en el barrio, la fábrica, 
el sindicato, ya que proporcionan estabilidad 
y persistencia) enmarca a aquella memoria 
colectiva proporcionándole denominadores 
comunes que operan como factores agluti-
nantes. Se pretende otorgar de esta manera 
credibilidad, coherencia y sentido tanto a la 
memoria como a la identidad.

Y, en este sentido, volvemos a sostener 
que lo emocional y lo afectivo juegan un rol 
importante al momento de transferir los pro-
pios recuerdos produciendo un entramado 
entre la memoria individual y la colectiva 
permitiendo un flujo constante, en el marco 
del cual no están ajenas las organizaciones 
(en este caso de la Resistencia) quienes 
proporcionan a referencia necesaria para 
el fortalecimiento de los códigos culturales 
compartidos.

En las luchas por la memoria, “la historia 
oficial”, nos planteó desde el golpe de Estado 
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del 16 de septiembre de 1955, una “memoria 
enseñada”, y una identidad también oficial, 
que tratase de justificarla, apelando inclusive 
a los orígenes de la historia argentina, me-
diante asociaciones conmemorativas como 
aquella de fuerte carga ideológica que intenta 
demostrar la continuidad de la democracia 
en nuestro país a partir de la definición de 
una línea de análisis histórico denominada:  
“Mayo -Caseros- Setiembre”, en clara alusión 
a la Revolución de Mayo de 1810, el derroca-
miento del jefe de la Confederación Argentina, 
Juan M. de Rosas en la batalla de Caseros el 
3 de febrero de 1852 y la caída del peronismo 
a manos de la Revolución triunfante el 16 
de setiembre., sintetizado estos dos últimos 
hechos en la frase de la facción triunfante: “Ni 
vencedores ni vencidos”

Este relato signado por grandes hechos, 
anclados en el nombre propio, refuerza la idea 
de una historia hacedora de la identidad del 
Estado y de la Nación, una síntesis construi-
da linealmente por un grupo, o elite o clase 
dominante, sin el concurso del otro: prohibido, 
silenciado. Se cuenta, se dice, como si todos 
lo hiciéramos, cuando en realidad lo hacen 
ellos, los que detentan el poder mediante la 
coerción y la represión. Aparecen así “las ba-
tallas por la memoria” entre la historia oficial 
y la historia crítica, en este punto sostenida 
por el testimonio hilvanado con la historia oral, 
quien da paso a la memoria y a la identidad  
colectiva enraizadas en una transmisión 
intergeneracional que permita la continuidad 
histórica de sus portadores.

Esta situación no implica necesariamente 
que las condiciones de rememoración y pos-
terior transmisión se cumplan de acuerdo con 
los parámetros  previstos por la comunidad 
y el grupo que sostiene esta acción. Son, 
(reiteramos), luchas entre memorias rivales; 
y una de ellas al ser derrotada da paso inevi-
tablemente a los vencedores que humillan y 
execran al otro. Es la memoria colectiva con 

una acumulación de  heridas que no suelen 
ser simbólicas, la que inicia la Resistencia.

A MANERA DE SÍNTESIS

Al confrontar los diversos testimonios 
con  “lo que ha sido“,  intervenimos inten-
tando realizar una lectura que sea ante todo 
recreadora de ese pasado. Al tiempo que 
los testimonios individuales devenidos en 
colectivos de acuerdo al hilo conductor que 
vamos trazando, nos permiten reconstruir los 
acontecimientos mediante la palabra traída 
por un recuerdo muchas veces fragmentado, 
con olvidos y silencios, con tensiones, pero 
cargado de representaciones que trascien-
den largamente el documento “oficial” y 
“tradicional”.

La Historia oral, logra recuperar todo 
aquel bagaje de fuentes “olvidadas”, quizás 
por su dimensión afectiva, pasional, por su 
simbología que embiste contra “el largo muro” 
que trata de ocultar la identidad forjada por 
debajo y por detrás. Y no se puede evitar  la 
trascendencia en el tiempo del nosotros (la 
comunidad afectiva); y la pintada, o el mural, 
el afiche o la grabación con el mensaje que 
llega desde alguna ciudad extranjera donde 
el general Perón cumple su exilio, (que se 
escucha en la cocina de la vivienda de al-
guna familia de trabajadores por la noche), 
terminan por completar el cuadro recortado 
que muchas veces hallamos en los archivos 
o los memoriales oficiales.

La experiencia individual en el acto de 
narrar, comparte desde la cultura política 
que proporciona el correspondiente marco 
cultural interpretativo, y se transforma en 
un producto social integrando a los actores 
devenidos en narradores quienes a su vez 
escuchan. Su historia (la de la experiencia 
individual ya mencionada), lo define, se 
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comprende a sí mismo,  y al mismo tiempo 
es su identidad.

La Resistencia, como parte de un proceso 
histórico de construcción de identidades (en 

el seno de la conflictividad social), al menos, 
con la palabra dicha y/o escrita, conveniente-
mente transmitida logra sobrevivir, derrotan-
do de acuerdo con cada coyuntura al silencio, 
al olvido “oficial”, y al tiempo
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y movimiento nacional.
Enrique Del Percio*

Fraternidad, conflicto  
y realismo político:

Los compañeros de UPCN me piden unas 
reflexiones filosóficas en torno al vínculo 
entre Cristianismo y el Movimiento Nacional 
(MN) y les agradezco la confianza, pero de 
entrada, aclaro que no me gusta el término 
“Cristianismo”. Es una palabra que surge en 
el siglo XVIII y el sufijo “ismo” lo pone al nivel 
de una ideología más. Prefiero, en cambio, 
hablar de Iglesia recordando que esta palabra 
viene del griego ecclesia, asamblea, reunión 
del pueblo fiel. Una visión clerical puede 
hacernos creer que la Iglesia son los curas y 
los obispos, más algunos laicos chupacirios. 
Pero desde el MN siempre estuvo claro que 
no se trata de eso, así que nada le aportaría al 
lector de esta excelente revista si me pusiera 
a trabajar ese asunto. Por lo demás, ese no 
sería un abordaje propiamente filosófico, 
sino que estaría más cerca de una lectura 
teológica que acá no viene al caso. Tampo-
co me compete hacer una lectura histórica 

de ese vínculo. Trataremos en cambio de 
desentrañar qué elementos, qué categorías 
filosóficas presentes en el Evangelio están 
también presentes en la concepción y acción 
política del MN.

  Para los que nos sentimos parte de 
ese Movimiento, la filosofía no es tarea de 
una vanguardia esclarecida sino que es una 
labor de retaguardia: se trata de escuchar 
al pueblo con sentido crítico y tratar de 
poner en categorías filosóficas su hacer y 
su saber. En este sentido, escuchando al 
pueblo y viendo su modo de actuar, podemos 
abordar el tema desde diversas entradas. 
Podemos pensar, por ejemplo, en cómo las 
oligarquías, cuando les conviene, elevan a 
categoría de dogma un supuesto respeto a 
las instituciones olvidando aquello de que “no 
se hizo a los hombres para el sábado, sino 
el sábado para los hombres”: claro que no 
es cuestión de desvalorizar las instituciones, 
sino de ser conscientes de que son éstas las 
que deben estar al servicio de los pueblos y 

* Doctor en Filosofía Jurídica, especialista en Sociología de las Instituciones, abogado y Profesor de Sociología Jurídica y de la 
Dominación en la Universidad de Buenos Aires.
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no a la inversa. Podemos recordar también 
aquello de “porque tuve hambre y me diste 
de comer, tuve sed y me diste de beber, era 
extranjero y me acogiste, estuve enfermo y 
me cuidaste...” No serán los que van a misa 
diaria o cumplen a pie juntillas con los sacra-
mentos los que verán a Dios, sino los que se 
ocupan de las necesidades más concretas 
y materiales de sus hermanos necesitados 
quienes se sienten a Su Derecha, y la feli-
cidad del pueblo y la grandeza de la Nación 
tienen mucho que ver con esto. Podríamos 
pensar en la parábola del buen samaritano 
y en lo mal parados que quedan los poderes 
establecidos, cuyos representantes pasan 
al lado del herido sin detenerse. Podríamos, 
cómo no, pensar en tantos otros pasajes 
evangélicos que evidencian el estrecho vín-
culo entre el mensaje de Jesús y las prácticas 
y saberes del pueblo -principio y fin del MN- a 
diferencia de las prácticas y conocimientos de 
los dominadores. 

En fin, muchas son las posibles vías de ac-
ceso al tema, pues las prácticas y los criterios 
populares son similares a los predicados en 
el Evangelio, criterios y prácticas que surgen 
espontáneamente desde antes de la invasión 
española, tal como lo muestra un indígena 
increíble, Guamán Poma de Ayala, quien les 
espeta a los conquistadores no comportarse 
de acuerdo al Cristianismo que ellos predican, 
cuando los indígenas, en cambio, sí lo venían 
haciendo desde antes de su llegada. 

Sin embargo, estas vías de acceso -si bien 
son plenamente válidas y vale la pena men-
cionarlas- nos pueden hacer desembocar en 
posturas demagógicas y de poco valor para 
un análisis fecundo en términos de filosofía 
política.

Prefiero señalar otro vínculo quizá menos 
evidente pero aún más estrecho: así como 
el liberalismo tiene a la libertad como valor 
fundante y el socialismo tiene a la igualdad, 

Iglesia y MN comparten una Tercera Posi-
ción, basada en la fraternidad como piedra 
angular sobre la que edificar el pensamiento 
y la acción políticas. 

Uno de los factores que caracterizan al 
MN es su profundo realismo político. Frente 
a un pensamiento políticamente correcto 
surgido en los países centrales, para el que 
el poder es lo opuesto a la libertad, nosotros 
tenemos en claro que el poder es lo opuesto 
a la impotencia. En un continente caracteriza-
do por profundas injusticias, la acumulación 
de poder popular es requisito indispensable 
(aunque no suficiente) para transformar esa 
realidad. No es verdad que mi libertad termine 
donde empieza la de los demás. Si eso fuera 
cierto, para ser plenamente libre debería vivir 
solo en este mundo. La evidencia histórica 
muestra que, por el contrario, las libertades 
son fruto de arduas luchas codo a codo en-
tre los dominados contra los dominadores. 
Es decir: son consecuencia de advertir que 
los dominadores no son “padres” impuestos 
por la naturaleza, sino que somos todos 
hermanos y nadie tiene el derecho de ser ni 
padre despótico ni, tampoco, padre “bueno”, 
como el que cree que tiene títulos suficien-
tes como para “educar” al pueblo ignorante 
transmitiendo un pensamiento ilustrado ajeno 
a su experiencia y a su sentir, como explicó 
Jauretche en “La colonización pedagógica”.

La fraternidad nos habla de ese realismo: 
si somos todos fratres, hermanos (que de 
eso se trata la fraternidad universal) es que 
no hay un padre en este mundo que pueda 
imponer legítimamente su ley. En palabras de 
Jesús, “a nadie llamarás Padre en esta tierra”. 
Aclaro que el “padre” es distinto del líder: al 
padre no se lo elige, mientras que el líder es 
elegido y su liderazgo debe ser convalidado 
cotidianamente. Los pueblos avanzan con 
sus dirigentes a la cabeza o con la cabeza 
de sus dirigentes. 
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Las relaciones frater-
nas son horizontales, y la 
horizontalidad estimula al 
conflicto, mientras que la 
verticalidad tiende a disuadir 
al de abajo para que no se 
pelee. Así como el hijo sólo 
se enfrenta al padre has-
ta que el padre lo permite 
(excepto cuando el hijo, ya 
adolescente, quiere dejar de 
ser tal para tomar su propio 
camino), del mismo modo, 
el cabo no se enfrenta al 
teniente, por más ganas 
que tenga de hacerlo, ni el 
empleado al gerente, ni el 
cura al obispo. Y si se enfrenta, sabe que la 
cosa no es gratis. En cambio, los hermanos 
tienden a pelearse, como lo sabe cualquiera 
que tenga hermanos o varios hijos. No digo 
que siempre y necesariamente se peleen: 
los hermanos a veces se respetan, a veces 
se quieren, pero no siempre ni en todos los 
casos. En cambio, todos los hermanos alguna 
vez se han peleado. Y de esto se hace eco la 
Biblia: pensemos en Caín y Abel, en Jacob 
y Esaú, en José y sus hermanos, en el hijo 
pródigo y el suyo. Los que no se pelean en-
tre ellos es porque están más ocupados en 
pelearse con un enemigo común, como los 
Macabeos. Claro que esto pasa también con 
otros hermanos; de hecho, en casi todas las 
mitologías aparece la pelea fraterna en el ini-
cio de la cultura: Rómulo mata a Remo antes 
de fundar Roma, Atenea pelea con Poseidón 
y da su nombre a Atenas, Tupí y Guaraní se 
pelean para dar lugar a sendas culturas que 
llevan sus nombres, los hermanos Ayar se 
pelean hasta que uno de ellos, Manco Ca-
pac, funda el Cuzco, Set mata a su hermano 
Osiris... y podríamos ocupar varias páginas 
con ejemplos similares.

Tener en claro que el conflicto es ubicuo 
es condición necesaria para que no sea el 
conflicto el que imponga siempre su propia 
lógica. Los liberales pueden pensar que el 
día en que la mano invisible del mercado 
regule todas las relaciones sociales no habrá 
más conflicto social; entonces, bien vale la 
pena condenar al hambre y a la exclusión a 
los pobres de hoy en pos de esa sociedad 
ideal. Los socialismos “realmente existentes” 
al estilo de Stalin o Ceaucescu podían pen-
sar que el día que hayamos acabado con 
la burguesía y los factores que hacen que 
muchos hundidos persistan en su falsa con-
ciencia, llegaremos al paraíso. Por lo tanto, 
poco importa cargarse a media humanidad 
si ese es el precio a pagar para construir la 
maravillosa sociedad futura. 

En cambio, la fraternidad nos dice que 
siempre habrá conflicto y, por lo tanto, no 
tiene sentido matar a nadie para lograr algo 
que no existe ni existirá, sino que vale la 
pena explorar siempre caminos alternativos 
al conflicto, pero sin miedo a confrontar 
cuando realmente no hay más remedio. La 
fraternidad no hace de la utopía un falso dios 

“...No serán los que van a misa diaria 
o cumplen a pie juntillas con los 
sacramentos los que verán a Dios, sino 
los que se ocupan de las necesidades más 
concretas y materiales de sus hermanos 
necesitados quienes se sienten a Su 
Derecha, y la felicidad del pueblo y la 
grandeza de la Nación tienen mucho que 
ver con esto.”
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en cuyo altar sacrificar multitudes, sino que 
hace de la utopía un motor para cambiar la 
realidad. Desde esta perspectiva, queda claro 
que, como acontece con las instituciones, no 
puede estar la humanidad al servicio de la 
utopía sino la utopía al servicio de la huma-
nidad. El problema es que el fracaso de las 
ideologías dominantes durante los últimos 
dos siglos ha llevado a muchos a pensar 
que no hay utopía posible. Son esos muchos 
que pasaron de pensar que todo es posible a 
pensar que nada puede cambiarse. 

La fraternidad nos saca de la lógica del 
todo o nada y nos pone en la senda de los 
cambios graduales: la revolución se hace con 
tiempo mejor que con sangre. Como Jesús: 
en lugar de ser un Mesías fulgurante con cuya 
aparición se clausura la historia, se mete de 
lleno en la historia y nos hace copartícipes de 
la redención en el tiempo. No olvidemos que 
Cristo en griego significa Mesías, es decir que 
si estamos llamados a ser otros Cristos, como 
dice Pablo de Tarso, estamos llamados a ser 
otros Mesías, pero desprovistos del sufijo 
“ismo”: Mesías sin mesianismo. 

Las ideologías y el vínculo  
entre individuo y sociedad

1) Liberalismo: preeminencia del indivi-
duo sobre la sociedad: Esquematizando la 
cuestión, digamos que aquellos que tienden 
a privilegiar la libertad por sobre la igualdad 
suelen entender a la sociedad como una mera 
yuxtaposición de individuos: lo que importa es 
cada individuo y cada familia, pero la socie-
dad como tal no existe sino como consecuen-
cia, como resultante de la interacción entre 
los individuos. Así lo han sostenido políticos 
como Margaret Thatcher o Ronald Reagan 
y teóricos como Frederick Hayek o Robert 
Nozick, como también muchos dirigentes, 
académicos y comunicadores sociales de 

nuestra América. Si la sociedad no existe, 
tampoco puede existir algo así como la jus-
ticia social. Como no hay sociedad, la justicia 
social es un artilugio usado por los políticos 
pícaros para engañar a los votantes o, en el 
mejor de los casos, un argumento de gente 
bien intencionada pero que nada entiende 
de las leyes de la economía. Su ideal es el 
llamado “Estado mínimo” que nada tiene que 
hacer en materia de salud, legislación laboral, 
educación o ayuda a los indigentes, sino que 
su único cometido es garantizar la propiedad 
y la vida de sus ciudadanos. 

2) Socialismo: preeminencia de la 
sociedad sobre el individuo: Según esta 
postura, la sociedad tiene existencia real 
mientras que las personas concretas no 
existen más que como parte de un todo. No 
cabe achacar a Marx esta postura, pero sí a 
buena parte de los socialismos “realmente 
existentes” durante el siglo XX: Stalin, Ceau-
cescu y similares. El Estado ideal es el que 
regule hasta el último rincón no sólo de la 
economía sino también de la vida privada, 
incluso de las creencias religiosas, para 
asegurar la igualdad de todos los miembros 
de la comunidad. Se piensa en una sociedad 
perfecta, libre de antagonismos, a la que se 
llegará cuando se haya vencido a los enemi-
gos. Paradójicamente, por aquello de que “los 
extremos se tocan” esto vale también para 
los totalitarismos de signo opuesto, como los 
distintos fascismos que asolaron a Europa 
durante varias décadas del siglo pasado.

3) La Tercera Posición: sociedad e in-
dividuo como relación: Las dos posturas 
anteriores parten de pensar al individuo o 
a la sociedad como sustancias existentes 
por sí mismas. Pero en cambio, la Iglesia 
piensa a la persona como imagen y seme-
janza de un Dios que es Trino antes que 
Uno: es decir, un Dios que es relación antes 
que sustancia. Esto puede sonar muy difícil 
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de entender pero, si lo pensamos, es más 
sencillo de lo que parece: uno, para ser feliz, 
para realizarse, lo primero que tiene que 
hacer es amarse a sí mismo. Ahora bien, 
amar-se implica en cierto modo “salirse” de 
sí mismo, desdoblarse. Es como si me estu-
viera mirando al espejo: entonces, de algún 
modo, puedo decir que  ya soy dos y dejo de 
ser uno solo. Claro que aquel que solamente 
se ama a sí mismo, tampoco puede ser feliz: 
va a estar siempre ambicionando más y más, 
y -ombligo del mundo- la menor frustración 
lo sumirá en profundas depresiones. Para 
realizarse plenamente es preciso, además de 
quererse a sí mismo, abrirse al amor de los 
demás: querer y dejarse querer. Es decir: nos 
constituimos a partir de nuestra relación con 
los demás -la sociedad- y, al mismo tiempo, 
somos parte constituyente de esa sociedad. 
En esta lógica, el demonio es la negación de 
la Trinidad: es esa fuerza que nos impulsa a 
sentirnos una sustancia, a no poder amarnos, 
ni amar, ni dejarnos amar. Implica olvidar que 
nadie se realiza si no es en una comunidad 
que se realiza. 

La fraternidad como constitutiva de la 
sociedad nos recuerda que somos porque 
somos con los otros, y que los otros no están 

ni arriba (no son padres ni madres) ni debajo 
(hijos) nuestro. En definitiva, de esto se trata 
amar al prójimo como a nosotros mismos. 
Nótese que Jesús no dice que debamos amar 
al prójimo “igual” que a nosotros mismos, sino 
“como”. Si yo digo que la tierra es redonda 
y achatada en los polos como una naranja, 
no estoy diciendo que sea igual que una 
naranja. Es decir: no puedo amar al prójimo 
del mismo modo que amo a un buen asado 
con vino tinto; no puedo amarlo como medio 
sino como fin, pues el otro es mucho más que 
un recurso humano. Además, debo amarlo 
como “a mí mismo”, ni como a un padre, ni 
como a un hijo. 

La fraternidad explicita que nosotros y 
la sociedad somos relación, y la relación 
muchas veces es conflictiva. Desde esta 
perspectiva, la fraternidad no anula  la igual-
dad o  la libertad, sino que las resignifica. 
La igualdad no será un estado idílico al que 
alguna vez lleguemos y donde nos instale-
mos, sino que deviene lucha constante por 
una mayor justicia social. Y la libertad ya no 
será la mera posibilidad de hacer lo que me 
viene en gana, como anhela el conquistador 
y propietario que no quiere que nadie estorbe 
su dominación, sino que será lucha común 
por la liberación
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José Depes*

I. A diario escuchamos como dato nove-
doso y positivo  que en los BRICs (países 
emergentes: Brasil, Rusia, India y  China)  
han surgido, en los últimos años,  una “nueva 
clase media”. Esa realidad estaría expresada 
en el acceso al consumo de contingentes que 
hasta hace unas décadas estaban excluidos 
de todos los órdenes de la vida social. En el 
caso de Brasil se habla de 40 millones de 
nuevos miembros de ese estrato, producidos 
en tiempos de Lula gobernante. El soporte 
material de ese fenómeno es el aumento de 
los ingresos, la mejora de los consumos (que 
genera la demanda ampliada al mercado 
mundial de alimentos, que está  resultando 
favorable para una economía exportadora 
de bienes primarios como la nuestra y que 
ha permitido “desengancharnos” de los 
mercados tradicionales crecientemente pro-
teccionistas, produciéndose  por estos años 
la inversión  secular del “deterioro de los 
términos de intercambio”). 

II. Esa “nueva clase media” portadora de 
nuevas demandas, con acceso a las nuevas 
tecnologías, a la vida urbana activa, etc. es 
la que está manifestándose, según estos 
análisis y siguiendo el ejemplo próximo,  en 
las recientes marchas que se produjeron en el 
Brasil. Se las presenta como una clase media 

urbana que va resolviendo su  acceso a bie-
nes y servicios básicos y van sofisticando los 
“reclamos” que presentan a la “democracia”, 
al gobierno, al Estado.

III .En ese movimiento de ascenso de la 
“nueva clase media” aparece un fenómeno 
novedoso que es la participación y protago-
nismo juvenil. Por un lado, han accedido a 
bienes y servicios de los que estaban ex-
cluidos hasta hace unas décadas y por otro 
necesitan mantener la “movilidad social as-
cendente” con ocupación o estudios universi-
tarios. Los “cuellos de botella” en el mercado 
o en los cupos universitarios van marcando 
el ritmo de las protestas o las medidas de 
ampliación de espacios de formación (nue-
vamente viene al caso el ejemplo de Brasil 
que multiplicó las becas para jóvenes pobres 
incluyendo a las universidades privadas) y se 
expresan en los indicadores de los que  no 
estudian ni trabajan, en el precariado, en la 
vulnerabilidad o en la exclusión lisa y llana.

IV. En todos los casos estamos hablan-
do de fenómenos de mediano y largo plazo 
que se dan en estructuras históricas. De 
tendencias positivas para unas sociedades 
que han tenido años de crecimiento econó-
mico sostenido pero que tienen irresuelta la 
ecuación fundamental del desarrollo integral 

* Prof. y Licenciado en Historia. Director  de la Oficina Regional de Buenos Aires de la Organización de Estados Iberoamericano (OEI)
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(crecimiento-igualdad-participación política). 
Parten de estructuras y situaciones signadas 
históricamente por la desigualdad (social y 
regional), la pigmentocracia, la escasa parti-
cipación política activa, la baja organización, 
etc. etc. No vivieron procesos de “moder-
nización total” en la vida económica, social 
y política a lo largo del siglo XX, lo están 
viviendo trabajosamente y a tientas en estos 
tiempos de inicios del siglo XXI.

V. Realizamos este rodeo para poder 
establecer una diferenciación fundamental 
con la Argentina. Ya que en reiteradas opor-
tunidades en los análisis de algunos medios 
(que han inaugurado un nuevo género: el 
periodismo de investigación sin rigor ni base 
empírica, descontextualizado, ahistórico, 
superficial y anecdótico) se realizan compa-
raciones y contrastes que en todos los casos 
buscan señalar que en nuestro caso las cosas 
se dan en un sentido contrario (siempre ne-
gativo y decadente) y sin consideración por 
parte de las autoridades. Intentemos hacer un 
recorrido por esta problemática combinando 
historia y análisis social.

VI. Cuando se mira a la Argentina los 
procesos son diferentes. Porque la trayecto-
ria histórica es diferente.  La estructuración 
histórica es específica y particular a los 
modelos de desarrollo predominantes en el 
siglo XX que han generado “capas geológicas 
en nuestra clase media”.  A ellas se asocian 
estilos culturales y políticos que se han ido 
configurando y sedimentando con el paso 
del tiempo, en diferentes períodos (como 
se ha ido presentando en los artículos de 
Escenarios de Omar Autón). A ello se suma  
la construcción de diferentes tradiciones po-
lítico-ideológicas. La trayectoria económica 
ha ido generando vaivenes, situaciones por 
momentos muy difíciles y conflictivos llevan-
do a una diversificación y heterogeneización 
de lo que, en nuestro caso,  hay que llamar 

“clases medias”. Estamos en presencia de un 
sector complejo, amplio y diverso. No se trata 
de un “grupo intermedio” sino de fracciones 
con modalidades diferenciadas de inserción 
en el aparato productivo y de servicios; con 
prácticas de consumo específicas; con dife-
rentes localizaciones geográficas, con modos 
de “hábitat” urbano singulares….con tensio-
nesy modelos de referencia contradictorios 
(quienes ven en la elite el modelo a imitar y 
se mimetizan con ella, quienes buscan un 
“status propio” o quienes se consideran parte 
de un sujeto pueblo mayor).

 VII. Un número mayoritario de la pobla-
ción argentina se autocomprende  y se auto-
define como de “clase media”. Dependiendo 
del indicador que tomemos podemos estar 
hablando de un porcentaje que oscila entre 
el 40 y el 60 % de la población. Eso hace que 
la sociedad argentina tenga como referente 
utópico un ideal clasemediero, fuertemente 
identificada con un horizonte de llegada a un 
“ideal tipo de clase media”: vivienda propia, 
auto, ingresos regulares, educación, consu-
mos culturales. El peronismo histórico no dejó 
de promover ese “imaginario” combinando 
esfuerzo individual y justicia social.

VIII. Esta configuración resultaba una nota 
diferencial de la Argentina en América Latina. 
Durante décadas se habló de las sociedades 
latinoamericanas  como “duales”, con fuerte 
polarización ricos-pobres. En el caso de 
Argentina la temprana conformación de la 
clase media urbana y rural, desde fines del 
siglo XIX fueron configurando una sociedad 
más compleja, más diversa, que se ufanaba 
de sus “rasgos europeos”, de su temprana 
“alfabetización masiva”, de la constitución 
de “mercados lectores”, de un tejido social 
y un asociativismo distintivo. Este proceso 
fue potenciado por los fenómenos  de creci-
miento industrial y mercadointernismo  que 
diversificaron aún más la estructura social. 
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Esta es la base de diferenciación histórica, 
en cuanto a las clases medias, de los países 
del continente.

IX. Ampliamos el análisis y el recorrido. 
En nuestro país se han producido “oleadas 
de producción de clases medias”. No es el 
momento (y la extensión no lo permite) de 
realizar esa historia pero básicamente hay 
una primera ola con la inmigración masiva en 
el marco del modelo agroexportador que se 
expresara en el radicalismo histórico (‘16-‘30) 
y una segunda diversificación producida por 
el proceso de industrialización y expansión 
del mercado interno que nace con el peronis-
mo histórico (‘46-‘55). Migraciones internas, 
sustitución de importaciones, ampliación de 
la sindicalización, cobertura y protección 
social, crecimiento sostenido del producto 
unido a un fuerte ascenso social son las notas 
centrales del MSI (modelo de sustitución de 
importaciones) que se desarrolla en el ciclo 
expansivo del capitalismo del ‘45 al ‘75. Cabe 
recordar que es en ese momento inicial del 
peronismo que se produce la “democratiza-
ción fundamental”. O sea: la total integración 
de la población al sistema político y la deno-
minada “ciudadanía social”. 

X. Estos datos colocan 
las cosas en un punto de 
comparación sin retorno: 
en la Argentina desde hace 
décadas las mayorías es-
tán incluidas políticamente, 
tienen sus organizaciones 
y expresiones y pujan por 
participar activamenteen la 
distribución de la renta. En 
el caso argentino tampoco 
se produce un explosivo cre-
cimiento demográfico (como 
sí ocurre en otros países 
emergentes).  El dramatis-
mo de nuestra historia se 

produce por el grado (profundo y extendido) 
de  la “violencia estatal” que debió aplicarse 
por las dictaduras oligárquicas para desarti-
cular la “activación popular” producida por la 
proscripción del peronismo, el surgimiento de 
la militancia juvenil, la madura organización 
sindical con delegados y comisiones inter-
nas, los reclamos de democracia plena de 
la mayoría social, etc. 

XI. Desde 1976 hasta el 2001 el país 
vivió un “(anti) modelo de financiarización”. 
Especulativo, desindustrializador, con re-
distribución regresiva de la renta, con un 
endeudamiento feroz. Ese proceso diversificó 
lo que a mediados de la década del ‘70 podía 
considerarse cierta homogeneidad de las 
clases medias: casa propia, trabajo seguro, 
ingresos estables, educación para los hijos y 
lo fundamental: una experiencia de movilidad 
social ascendente. Pasamos a hablar de 
clases medias en plural con situaciones y tra-
yectorias diferenciadas, con acumulaciones 
distintas, con distintas fracciones a su interior: 
desde los “gasoleros” hasta ciertos sectores 
de la clase media que se “privatizaron” en 
su cotidianidad (salud, educación, seguridad 
provista por efectores no estatales). Esa he-

“...Cuando se mira a la Argentina 
los procesos son diferentes. Porque 
la trayectoria histórica es diferente.  
La estructuración histórica es específica 
y particular a los modelos de desarrollo 
predominantes en el siglo XX que han 
generado “capas geológicas en nuestra 
clase media.”
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terogenización dio lugar a ciertas figuras que 
hicieron época: el “deme dos”, el “buscavida”, 
“el voto cuota”, “el cacerolero”….

XII. La autoidentificación mayoritaria como 
“sectores medios” es la base de operaciones 
de la “mesocracia”. Esta es una tendencia 
cultural, repetitiva y continua que pretende 
marcar el talante social. Busca determinar el 
clima político-cultural. Fijar el “buen sentido 
de las cosas”. Establecer el sentido común 
sobre la vida, la sociedad, el mundo. Armar 
el humor social. Como el país tiene una con-
centración urbana muy fuerte, una presencia 
de medios intensa, una integración al sistema 
político consolidada y una politización (que 
no llega a constituirse de manera definitiva 
cultura política) que data de décadas, es en 
el “rumoreo”, “comentario”,  “trascendido”, 
etc. que se va construyendo muchos de los 
sentidos que parecen dominar la escena  de 
los procesos políticos. Esas realidades se 
encuentran amplificadas por los medios de 
comunicación concentrados que “leen” estos 
humores y “alimentan” determinados proce-
sos políticos. En oportunidades esos climas 
no tienen estricta correspondencia con lo que 
ocurre en las realidades económicas ni con 
las problemáticas que se presentan pero a 
fuerza de repetición terminan instalándose 
como verdades indiscutibles. Se producen, 
entonces,  divorcios entre subjetividades 
y procesos reales de la economía.  Esa 
“mesocracia” es estridente, es ruidosa, se 
hace sentir, se muestra en los medios, se da 
aliento a sí misma…. En otra época se la des-
conocía (no era el “país real”) o se le llamaba 
la “Argentina formal” o “superestructural”. La 
experiencia reciente  indica que tiene peso 
político y simbólico y tiñe la cotidianidad de 
un aire nostalgioso, interpretando la realidad 
y los acontecimientos en clave decadentista, 
viviendo todo como una fatalidad, exagerando 
y aumentando los decibeles sobre las cues-

tiones del país, obnubilándose con modelos 
externos (aunque estén en caída libre o una 
crisis sostenida desde  2008). En su “mar-
ca de origen” tienen un hipnotismo por los 
sectores altos, de base agraria y una cultura 
de renta fácil, parasitaria, sin esfuerzo, de 
corte especulativo, inmediatista, oportunista 
y facilista que busca justificativos de todo 
orden (“hay que protegerse de la voracidad 
fiscal”, “uno nunca sabe lo que puede pa-
sar”, “hoy estamos bien pero mañana…”) 
y genera un modelo cultural de transmisión 
intergeneracional ventajista y sin ligazón con 
el esfuerzo sostenido (todo lo contrario de lo 
que predican en su moralina como práctica 
para el resto de la sociedad). Este sector es 
el más propenso al “denuncialismo”, que más 
que censurar los casos de corrupción por un 
rasgo de honestidad y austeridad republica-
na (que es lo que corresponde) proyectan 
de manera continua lo que harían ellos si 
tuviesen que administrar fondos públicos. 
Se horrorizan ante casos de “corrupción 
en el ámbito público” pero  en ningún caso 
censuran esas prácticas en el ámbito privado 
de la empresa ni se problematizan cuando 
grandes empresas norteamericanas o eu-
ropeas son juzgadas por prácticas reñidas 
con la moralidad o que chocan con las reglas 
de funcionamiento de un capitalismo media-
namente serio. Esa vocinglería, amplificada 
mediáticamente o prefabricada desde allí, 
traba o  impide, muchas veces, al gobierno 
tomar los temas y abordarlos para darles ubi-
cación, resolución o al menos explicarlos en 
un esquema más amplio. Por dar un  ejemplo, 
una cosa es decir que la inflación se produ-
ce por la formación oligopólica de precios o 
como reflejo de las pujas distributivas o como 
mecanismo de apropiación de los grupos 
concentrados o dejar que se repita que se 
produce por el aumento del gasto público o  
los aumentos salariales y la generación de 
demanda agregada.
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XIII. Estamos intentando argumentar en 
el sentido que no puede despreciarse su 
existencia ni su potencia política. De hecho, 
en los procesos políticos argentinos, sectores 
de esas clases medias tuvieron incidencia y 
fuerza ya que en las situaciones graves o en 
las elecciones se definen por la “volatilidad” 
o “protagonismo” de esas fracciones. No va-
mos a generalizar ni englobar a la totalidad 
pero  haciendo memoria, de su seno salieron 
las expresiones que  fueron “la plaza de los 
libertadores” en el  ‘55, el frondofrigerismo 
en el ‘58,  base menor del radicalismo del 
pueblo en el ‘63, pro orden y autoridad  en 
el ‘66, “juvenilistas” en los primeros setenta; 
pro golpe del ‘76, alfonsinistas en el ‘83,  voto 
vergonzante a Menem, en el ‘97 al Frepaso 
y poco más tarde a la Alianza….para pedir el 
“que se vayan todos” al final de 2001….y hoy 
engruesan las filas de las marchas “convoca-
das por las redes sociales”.

XIV. A esta trayectoria errática, proble-
mática, compleja por no decir esquizofréni-
ca se la califica positivamente,  desde los 
análisis de ciertos periodistas, como “voto 
independiente”, otorgándoles una lucidez, 
clarividencia, responsabilidad, compromiso 
que la evidencia histórica les niega.  

XV. Es la base de lo que Halperin Don-
ghi llamó la “presunción de inocencia de la 
sociedad argentina” aludiendo a la falta de 
autocrítica o de hacerse cargo de los propios 
actos. No habría que generalizar al conjunto 
de la población y con mayor precisión habría 
que hablar de esas fracciones de las “clases 
medias” que nunca se hacen responsables de 
nada, que no se comprometen, que buscan 
evadir todo lo que pueden, que moralizan, 
que se indignan y que despotrican contra los 
militares (después de haberlos apoyado), los 
“negros”,  los “hermanos latinoamericanos”,  
los políticos, los sindicalistas. En su afán 

autodenigratorio abjuran, en definitiva, “de 
este país de m…”

XVI. En los últimos años las clases me-
dias han vivido una mejora objetiva de su 
situación económica. Han sentido el alivio de 
no estar bajo la amenaza de la pauperización 
(fantasma terrible de parecerse a los “de 
abajo”).  Se han producido mayores opor-
tunidades laborales,  opciones de consumo 
(automóviles, por dar un caso), posibilidades 
de estudio en universidades públicas (no sólo 
las tradicionales sino otras ofertas más próxi-
mas y cercanas creadas en el último tiempo), 
turismo, etc. En su diversidad aparecen dis-
tintos registros de lectura de este proceso. 
Hay quienes interpretan la recuperación en 
un sentido colectivo y otros que lo atribuyen 
todo con exclusividad al propio esfuerzo, olvi-
dándose de las condiciones generadas por el 
Estado o el proceso socio-político y pensando 
que las condiciones de su prosperidad son 
“eternas”  y no sujetas a políticas de gobierno 
que son las que las sostienen frente a un 
contexto mundial difícil. Tampoco analizan 
ni consideran que pueden ser cambiadas 
por sus “candidatos”,  muchos de ellos con 
características aperturistas, escasamente  
proteccionistas, cero mercado internistas, 
devaluacionistas (mecanismo que perjudica 
básicamente a los asalariados urbanos que 
es el grueso de las clases medias). Matiza-
mos: no ignoramos las “distancias objetivas” 
que puedan haberse generado por la relación 
precios-salarios en los últimos años.

XVII. En el momento actual la “mesocra-
cia” quiere inclinar al conjunto de las clases 
medias a las posturas oposicionistas. Los 
argumentos: la inflación, la inseguridad, la 
corrupción, las restricciones al manejo de 
divisas y viajes (situaciones que no son 
producto de la fantasía pero que no agotan 
la realidad de las cosas y mucho menos 
ponen en cuestión el carácter democrático 
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del gobierno).  El objetivo: desalo-
jar a los “ocupantes ilegítimos del 
gobierno, que buscan eternizarse,  
que violan las reglas republicanas, 
que son autoritarios”, que guardan  
una tendencia irrefrenable “al cha-
vismo”, etc. 

XVIII. En un período importante 
del “kirchnerismo” el grueso de los 
sectores medios acompañaron el 
proceso político, respaldando con 
simpatía y luego electoralmente 
(2005 y 2007). La “primera ruptura” parece 
generarse en el “conflicto con el campo” en 
el que fracciones de esos sectores medios 
fueron alineados con los intereses de los 
grupos propietarios aunque objetivamente no 
compartían sus intereses.  Con los festejos 
del Bicentenario, el fallecimiento inesperado 
de Néstor Kirchner y las elecciones del 2011 
esa situación parecía superada.  Esas oscila-
ciones pueden deberse a los  efectos reales 
sobre esos sectores de las problemáticas 
asociadas a la inflación o las cuestiones de 
seguridad ciudadana o a la ausencia de unas 
políticas específicas que podrían desarro-
llarse para acceso al crédito, por ejemplo.   
Después de las marchas de noviembre 2012 
y abril 2013 el conflicto político-simbólico del 
kirchnerismo con esas fracciones parece re-
avivarse.  Esto otorga ventajas a la oposición 
que marcha fragmentada a las elecciones 
y que tampoco parece “representar en su 
totalidad” a esas fracciones “indignadas” y 
disconformes.

XIX. Luego del recorrido por esta geogra-
fía intentaremos hacer algunas reflexiones de 
orden político. En el “epílogo montevideano” 
de los Profetas del Odio, Jauretche señala-
ba una serie de cuestiones, que a su juicio, 
habían llevado a la derrota política en el ‘55.  
Entre ellas marcaba el haber herido en la ética 
y en la estética  a sectores medios que habían 

sido beneficiados en el proceso económico 
pero que habían sido destratados en lo sim-
bólico (por las imposiciones autoritarias, por 
la propaganda masiva que no molestaba a 
los sectores populares pero que irritaba a las 
“clases medias”, etc.). El contexto político es 
otro pero estamos frente a un desafío pare-
cido: resulta fundamental trabajar al interior 
de los sectores medios para afirmarlos en el 
espacio nacional de decisión, en el marco 
del proyecto en curso, en el campo del mo-
vimiento nacional. Resulta clave evitar que 
se “pasen de vereda”, que sean manipula-
dos mediáticamente, que sean plataforma 
de operaciones de los grupos económicos 
concentrados.  En esta tarea es fundamental 
desarrollar una política de inclusión  y acom-
pañamiento, de pedagogía política y social. 
Resulta fundamental persuadirlos. Acercarles 
argumentos. No agredirlos.  Se trata de un 
esclarecimiento, de un trabajo arduo, tesone-
ro, diario, cotidiano en los diferentes frentes 
(educación, espacios de trabajo, barriadas, 
organizaciones de distinto tipo,  ambientes 
familiares, etc.). Debemos diferenciar a los 
“irreductibles” de los “confundidos”. Dife-
renciar al antiperonista del no peronista. En 
este último campo se encuentra el “espacio 
de batalla” por el sentido político de futuro. 
El frente nacional popular democrático no 
puede regalar esa opinión. Debe hacerse un 

“En esta tarea es fundamental 
desarrollar una política de inclusión  
y acompañamiento, de pedagogía 
política y social. Resulta fundamental 
persuadirlos. Acercarles argumentos. 
No agredirlos. ”
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trabajo político y formativo en ese lugar. Re-
cuperemos una experiencia: en los primeros 
setenta además del clima político ascendente 
existieron autores que escribieron fundamen-
talmente para lograr la “conversión” de esos 
sectores,  existieron organizaciones que se 
volcaron al trabajo político en esos ámbitos, 
existieron aperturas de algunas  organiza-
ciones sindicales para establecer un diálogo 
distinto con esos sectores. Hay una necesaria 
“producción de hegemonía” hacia ese sector 
que no está desarrollándose. No se trata de 
una tarea simple ni fácil. Podemos considerar 
que hay algunos factores que juegan a favor: 
el credo liberal decimonónico, elitista, discri-
minador, colonizador, auto denigratorio al que 
se enfrentaban Ramos, Arregui, Jauretche 
no tiene la fuerza que tenía en ese momen-
to ya que la superestructura cultural de la 
dependencia está desvencijada y ha sufrido 
duros golpes y que no es de “buen sentido” 
cultivar esas formas primitivas de relación con 
las convicciones pos dictatoriales a favor de 
los derechos humanos.  Hay un espacio que 
juega decididamente en contra y tiene una 
enorme potencia simbólica: el poder mediá-
tico que “subjetiva” en términos de consumo, 
moda, prácticas culturales, internalizando 
problemáticas inexistentes para ciertos sec-
tores, creando agenda, operando como actor 
político sustituto…etc. De todas maneras no 
estamos en el mismo lugar: la invalidación de 
los argumentos sagrados (“dice tal diario….”) 
de los grandes medios se ha logrado en estos 
años. En las conversaciones mano a mano, 
en las estructuras de formación, en las publi-
caciones, en las producciones audiovisuales 
hay que promover el autocentramiento, el 
modo de pensar nacional-popular que parte 
de lo próximo, lo concreto, lo cercano, la re-
cuperación de nuestros pensadores y artistas, 
de nuestra historia, y la posibilidad de crear 

nuevas producciones que hablen de manera 
directa sobre las problemáticas del siglo XXI: 
la ciudadanía digital, las capacidades críticas 
en lo audiovisual, el apoyo a trayectorias es-
colares hasta la universidad, las renovadas 
formas de participación de los que trabajan, 
la expresión y organización de los pobres 
y excluidos, la comprensión de lo que está 
pasando y la identificación con el resto de 
América Latina.

XX. Las referencias aisladas a parte de 
esos sectores (“bosta de paloma” las llamó 
Perón en un momento crítico en torno al 
‘45; en Mordisquito simbolizó a ese estrato 
Discépolo;  “medio pelo” llamó a esa frac-
ción  Jauretche por citar tres ejemplos) no 
deben llevarnos a la idea de no reconocer 
su existencia, despreciarlos  o abandonarlos 
a su suerte. Cada cual en su campo con-
sagró importantes esfuerzos para sumar a 
esos sectores al campo nacional, popular 
y democrático. Discépolo con sus charlas 
radiofónicas que buscaban evidenciar la 
insustancialidad de las críticas del personaje 
arquetípico de la “contra”.  Jauretche con 
su prédica, sus conferencias, sus artículos 
en cualquier medio posible, sus libros, sus 
salidas y polémicas. Perón con la convo-
catoria en La hora del pueblo, en el abrazo 
con Balbín (a quien blanqueó de su historia 
golpista y proscriptiva nada menos). Esos 
sectores constituyen una realidad. Oscilante. 
Vacilante. Sin definición estratégica. Forman 
parte objetiva del Movimiento nacional, pero 
sólo si se trabaja políticamente integrarán el 
frente nacional,  estarán en  la articulación 
necesaria para seguir generando mayores 
grados de autonomía y justicia social. Pueden 
resultar letales si son dejados llevar  al campo 
adversario, como ocurrió en los momentos 
más críticos de nuestra historia.  Sin una 
ajustada caracterización de esos sectores la 
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tarea puede resultar vana o imposible. Iden-
tificar el problema es el cincuenta por ciento 
más importante del desafío. Esperemos que 
estas notas contribuyan a orientar un trabajo 
que es de mediano y largo plazo y que resulta 

central para consolidar el modelo diversifi-
cado que se está buscando, promover una 
identidad nacional abierta a América Latina 
y profundizar una democracia sustantiva con 
una ciudadanía participativa y critica
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Las ideas constitucionales de 
Arturo Enrique Sampay.

(A sesenta años de la reforma de 1949)
Ernesto Adolfo Ríos*

Introducción.

Juan Bautista Alberdi –el gran ausente 
del Congreso Constituyente de 18531 - fue el 
corifeo argentino del liberalismo en boga en 
ese entonces, que imprimió a la Constitución2  
su sesgo individualista, su fundamentación 
iluminista3, y su estructuración como pieza 
central para “poner en manos ajenas el usu-
fructo de nuestras riquezas y hasta el control 
internacional de nuestros ríos interiores”4.

Contemporáneo a Alberdi, el Ministro 
de Hacienda de la Confederación, Mariano 
Fragueiro, impugnaría las ideas económi-
cas del tucumano, haciendo sancionar por 
el mismo Congreso que había dictado la 
Constitución, un instrumento jurídico que la 
complementaba y que imponía una política 
económica estatista y proteccionista.5  Este 
intento tuvo breve vigencia: la misma que 
tuvo su artífice en el cargo6. Y las reformas 

1  “... Juan Bautista Alberdi, principal coautor de la Constitución de 1853 aunque no participara de la Convención de Santa Fe –así 
gobernó la Argentina durante casi un siglo, por el sólo vigor de su pensamiento, este gran ausente-”. Arturo Enrique Sampay, 
“Discurso pronunciado por el convencional constituyente Dr. Arturo Enrique Sampay en la sesión de la Convención Nacional 
Constituyente del día 8 de marzo de 1949”, en La Constitución Democrática, con notas y estudio preliminar de Alberto González 
Arzac, Ciudad Argentina, Bs. As., 1999, p. 145.
2  La influencia de Alberdi en la Constitución de 1853 ha sido relativizada en un serio estudio de José Armando Secco Villalba, 
Fuentes de la Constitución Argentina, Depalma, Bs. As., 1943. Sin embargo, otras obras especializadas han señalado ajusta-
damente esta influencia, entre las que cabe mencionar, por su seriedad y objetividad a Santiago Baqué, Influencia de Alberdi 
en la Organización Política del Estado Argentino, R. Herrando y Cía. Impresores, Bs. As., 1915; Manuel Fraga Iribarne, Las 
Constituciones de la República Argentina, Madrid, 1953; y el hilarante y corrosivo Nos los representantes del Pueblo, A. Peña 
Lillo editor, Bs. As., 1975, de José María Rosa.
3  Arturo Enrique Sampay, La filosofía del iluminismo y la Constitución argentina de 1853, Depalma, Bs. As., 1944.
4  Arturo Enrique Sampay, “Discurso...”, p. 147 in fine-148 ab initio.
5 El “Proyecto de Estatuto para la organización de la Hacienda y Crédito Público de la Confederación Argentina” ingresó al 
Congreso Constituyente -erigido en Legislatura de la Confederación- en la sesión del día 22 de noviembre de 1853, donde se 
mocionó su tratamiento a través del mismo Congreso declarado en Comisión. Aprobada esa moción en la sesión siguiente (del 
23 de noviembre de 1853), comenzó su tratamiento, que se suscitó en once sesiones, transcurridas entre el 28 de noviembre y 
el 9 de diciembre de 1853, en la que fuera aprobado como “Estatuto para la organización de la Hacienda y Crédito Público de 
la Confederación Argentina”. Véase Instituto de Investigaciones Históricas de la Facultad de Filosofía y Letras – Universidad de 
Buenos Aires, Asambleas constituyentes argentinas, seguidas de los textos constitucionales legislativos y pactos interprovinciales 
que organizaron políticamente la Nación. Fuentes seleccionadas, coordinadas y anotadas en cumplimiento de la Ley 11.857 por 
Emilio Ravignani, Director del Instituto y Profesor de Historia Constitucional de la República Argentina, tomo cuarto (1827-1862), 
Talleres S. A. Casa Jacobo Peuser, Ltda., Bs. As., 1937, pp. 611-655. 

El “siglo de las luces” fue 
un apagón de cien años. 
Ignacio B. Anzoátegui
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de 1860 remacharon en el texto constitucional 
el ideal alberdiano...7 

A casi un siglo de distancia, una reforma 
constitucional le daría un vuelco total a estas 
ideas, contando así la Argentina con “un nue-
vo instrumento constitucional, para regir el 
destino nacional con un sentido de grandeza 
fundado en la Justicia Social apareada a un 
autosostenido desarrollo socio-económico y a 
un espíritu comunitario de amplia resonancia 
en el concierto de los pueblos hermanos”8. 
El miembro informante de esta reforma -y su 
principal inspirador doctrinario- fue el filósofo 
del derecho9 entrerriano D. Arturo Enrique 
Sampay.

Sampay es, sin duda ninguna, uno de 
los pensadores más profundos y de mayor 
vigencia de la Argentina del siglo XX.10 La 
permanencia de su vigorosa argumentación 
frente al racionalismo, la solidez de sus con-
clusiones –superiores en claridad a las de 
un Rawls o un Habermas, como ejemplo-, la 
hondura filosófica de sus obras –en la que 
descuella su monumental “Introducción a la 

Teoría del Estado”-, y el programa político 
que se desprende de su reflexión, colocan 
al entrerriano como un autor de lectura 
obligada.11 

El ocultamiento de que ha sido objeto 
Sampay -desde la cátedra universitaria a las 
Academias, pasando también por “comités” y 
“unidades básicas”- no es entonces casual: 
es uno de los tantos argentinos que ha tenido 
que pagar en monedas de silencio el estigma 
de su filiación política nacional y popular.

La vida de Arturo Enrique Sampay.

Arturo Enrique Sampay nació en Concor-
dia (Entre Ríos) el 28 de julio de 1911, y murió 
en La Plata (Buenos Aires), el 14 de febrero 
de 1977. 12 En su provincia natal, entre 1925 
y 1929, cursó sus estudios secundarios en el 
histórico Colegio de Concepción del Uruguay. 
Se graduó en 1932 con brillantes calificacio-
nes en la Facultad de Ciencias Jurídicas y 
Sociales de La Plata, viajando posteriormente 
a Europa donde completó su formación con 
importantes maestros.13 

6 Mariano Fragueiro se alejaría de sus funciones el 5 de septiembre de 1854. Sobre las ideas de Fraguerio véanse sus Organi-
zación del crédito, Belín, Santiago de Chile, 1851; y Cuestiones argentinas, El Copiapopino, 1852.
7 Si bien se ha afirmado -no sin ironía y con mucho de razón- que las convicciones ideológicas de Alberdi “seguían la sístole y 
la diástole de sus simpatías políticas” (José María Rosa, El fetiche de la Constitución, Ed. Ave Fénix, Bs. As., 1984, p. 9), en 
alusión a sus cambios de posición doctrinaria, es también cierto que puede encontrarse en el pensamiento alberdiano un hilo 
conductor, una constante en la argumentación en pos del capitalismo extranjero, claramente observables en las tan citadas y 
poco leídas Bases y puntos de partida para la Organización Política de la República Argentina, Derivados de la Lei que Preside 
el Desarrollo de la Civilización en la América del Sur, Imprenta Jacquin, Besanzon, 1856. Una ajustada biografía de Alberdi, sus 
ideas y las consecuencias de éstas, puede verse en Juan Pablo Oliver, El verdadero Alberdi. Génesis del liberalismo económico 
argentino, Dictio, Bs. As., 1977.
8 Oscar Salvador Martini, “La problemática constitucional argentina”, en 1949 Rumbos de Justicia, Fondo editorial Carlos Martínez, 
Bs. As., 2009, pp. 17-18
9 Calificar a Sampay exclusivamente como “constitucionalista”, es un reduccionismo injusto. La preocupación de Sampay sobre 
la constitución deriva del tema central de su reflexión, que es la justicia. En ese sentido, Arturo Enrique Sampay ha sido uno de 
los más talentosos y lúcidos filósofos del derecho que ha dado América.
10 Véase Francisco Arias Pelerano, La importancia de Arturo Enrique Sampay en las Ciencias Políticas contemporáneas, EDUCA, 
Bs. As., 1995; y Francisco Arias Pelerano, “Significado de Sampay en las Ciencias Políticas”, en Revista de Derecho Público y 
Teoría del Estado, nº 1, Bs. As., 1987
11 Cfr. José Ricardo Pierpauli, “Arturo Enrique Sampay: una fundamentación iusnaturalista en torno a la relación entre Teoría del 
Estado y Constitución Jurídica”, en Anales de la Fundación Elías de Tejada, año V, 1999,  p. 144 y passim.
12 Alberto González Arzac, “Noticia preliminar sobre Arturo Enrique Sampay”, en La Constitución Democrática..., pp. 7-42; Alberto 
González Arzac, Sampay y la Constitución del futuro, A. Peña Lillo editor, Bs. As., 1982, pp. 13 y ss.
13 En Europa tomó Sampay cursos en Zurich con Dietrich Schindler, discípulo de Hermann Heller; en Milán con Monseñor Francesco 
Olgiati y Amintore Fanfani; y en París con Luis Le Fur y Jacques Maritain. Cfr. Alberto González Arzac, “Noticia preliminar...”, p. 9.

Las ideas constitucionales de Arturo Enrique Sampay.
(A sesenta años de la reforma de 1949)
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En 1944 –y hasta 1952- ingresó Sampay 
a la cátedra de “Derecho Político” de la Facul-
tad donde se graduara. Un año después fue 
designado primero Subasesor de Gobierno 
en la intervención federal a la provincia de 
Buenos Aires, y después Fiscal de Estado 
de la provincia, desde donde encararía una 
tarea de investigación sobre la evasión de 
grandes empresas como las del grupo Bem-
berg y la C.A.D.E.14, y sería coautor junto a 
Miguel López Francés y Arturo Jauretche (a 
la sazón Ministro de Hacienda y Presidente 
del Banco de la Provincia de Buenos Aires, 
respectivamente), de la total provincialización 
de esa importante institución.15

Electo hacia fines de 1948 convencional 
constituyente por la provincia de Buenos 
Aires, fue el pilar doctrinario de la reforma 
constitucional de 1949; reforma que, en rigor, 
fue una nueva constitución, “que reemplazó 
el trasfondo individualista del derecho libe-
ral-burgués operante en el texto de 1853, 
por una concepción social, profundamente 
cristiana y humanista de raíz tomista, que 
enaltecía y ponía en su justa medida al hom-
bre, su familia, las asociaciones y el Estado. 
Y que rescataba (...) la soberanía argentina 
en los factores esenciales del crecimiento 
económico nacional y la grandeza material 
del país”.16

Este aporte vital y fundamental de Sam-
pay al instrumento jurídico del justicialismo 
no sería óbice para que sufriese las perse-
cuciones del régimen: en 1952, disfrazado 
de sacerdote y con identificación falsa debió 
exiliarse, primero en el Paraguay y luego en 
Bolivia –países donde ejerció actividades 
académicas- para establecerse en Monte-
video en 1954. Con la caída del peronismo 
en 1955, la situación de Sampay no cambió. 
Desde el exilio en la otra orilla, proscripto aho-
ra por un régimen ilegítimo, pudo contemplar 
la quema de muchas de sus obras científicas 
–calificadas de “literatura peronista”- y supo 
defender la vigencia de la Constitución de 
194917 –su constitución- abrogada por el ban-
do militar de un gobierno de facto que impuso, 
tras la fachada de la vieja Constitución de 
1853, un nuevo “estatuto legal del coloniaje”.

Recién en 1958, por imperio de la ley de 
amnistía del gobierno de Arturo Frondizi, 
pudo volver Sampay a la Patria. Aquí le es-
peraban la cárcel fundada en ridículos delitos, 
y las puertas cerradas de las Universidades 
y de las Academias, en un marco de “cons-
piración de silencio”18  para con su persona 
y su pensamiento. Mientras tanto, Uruguay y 
Chile lo recibían para escuchar su magisterio 
con motivo de las reformas constitucionales 
que llevaban a cabo: estos países recepta-
rían en sus constituciones (Uruguay en la de  
1967 y Chile en la de 197119) la impronta de 
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14 Salvador María Lozada, “Carlos Calvo, Arturo Sampay y la Deuda Externa”, en Realidad Económica, nº 83/84.
15 Noemí M. Girbal-Blacha, “La provincialización estatal del Banco y su ingreso en el régimen nacional”, en Alberto De Paula, 
Noemí M. Girbal-Blacha, et al., Historia del Banco de la Provincia de Buenos Aires. 1822-1997, tomo II, Ediciones Macchi, Bs. 
As., 1997, pp. 81-129 
16 Ernesto Adolfo Rios, “La vigencia histórica de la Comunidad Organizada”, en Juan Perón, La Comunidad Organizada, Adrifer 
Libros, Bs. As., 2001, p. XV.
17 En la ciudad de Montevideo, en julio de 1957, el Cnel. Domingo Mercante, ex Gobernador de la provincia de Buenos Aires, 
que presidiera la Convención Constituyente de 1949, hizo pública una Declaración con su firma, asumiendo la representación 
de la Convención que integrara. Esta Declaración fue redactada en su totalidad por Arturo Sampay, y se denunciaba en ella la 
característica regresiva de la imposición del texto de 1853, su ilegalidad, y la proscripción de las mayorías argentinas. “Razones 
de la Derogación de la Constitución de 1949”, en Arturo Enrique Sampay, La Constitución Democrática..., pp. 281-291.
18 Ramón Rapetti, “La Conspiración del silencio”, en El Despertador, nº 5, Bs. As., 1985.
19 Véanse al respecto el “Mensaje del Ejecutivo, con el que inicia un proyecto de reforma constitucional que modifica el artículo 
10, Nº 10, de la Constitución Política del Estado (de Chile)”  y el “Texto de la Reforma constitucional de Chile sancionada por el 
Congreso General”, que aparecen como sendos ANEXO I y ANEXO II respectivamente en Arturo Enrique Sampay, Constitución 
y Pueblo..., pp.189-217.
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los criterios de Sampay sobre expropiación 
de bienes y nacionalización de servicios pú-
blicos20, ya patentes en el artículo 40º de la 
Constitución de 1949.21

En 1973 volvió Sampay a la cátedra oficial 
en la Universidad de Buenos Aires, y a la 
función pública como conjuez de la Suprema 
Corte, asesorando además al Poder Ejecutivo 
en cuestiones puntuales que se sometían a su 
consideración. En 1975 el gobierno propuso a 
Sampay para integrar la Comisión de las Na-
ciones Unidas contra la Discriminación Racial.

El golpe de Estado del 24 de marzo de 
1976 despojó a Sampay de sus cargos y lo 
cesanteó en la Universidad de Buenos Aires.

Pocos meses después, aquejado de un 
doloroso mal, pero lúcido y trabajador como 
siempre, entregaría su alma al Creador este 
argentino de bien, que cumpliera cabalmente 
la misión sacra reservada a un intelectual: 
pensar la Patria.22

La obra de Arturo Enrique Sampay

En la obra de Sampay, como acota su 
biógrafo, existen tres constantes de su pen-
samiento: “su teísmo metafísico-religioso 
y –consecuentemente- la aceptación de 
un orden moral objetivo, salvaguarda de la 
libertad y dignidad humanas, y a la par, sos-
tén de una concepción realista del Estado, 
que da preeminencia al bien del todo sobre 

el bien de los individuos; su nacionalismo y 
dirigismo económicos, como único medio de 
liberar al país de la dependencia extranjera 
y de ese modo posibilitar el desarrollo pleno 
y armónico de sus recursos; su confianza en 
el juicio estimativo del pueblo”.23 

En 1936, “con visible y legítimo amor a la 
tradición y a los valores de Entre Ríos” como 
dijera Faustino Legón en el prólogo, Sampay 
publica un libro analizando la entonces mo-
derna constitución entrerriana.24 

Pero es en 1942 cuando aparece su pri-
mera obra de relieve, La crisis del Estado de 
Derecho Liberal-Burgués25. Este libro, desde 
donde se enjuicia al liberalismo, constituye 
una reflexión sociológico-política a partir de 
la que Sampay “desentrañó una Ontología 
del Estado de inequívoca inspiración toma-
siana”26.

Un año después -y fundamentado tam-
bién en la gnoseología realista, que es el 
sustrato de reflexión sistemática elaborado 
por Sampay como instrumento de análisis 
en todas sus obras27 - publicó La filosofía 
del Iluminismo y la Constitución Argentina 
de 185328, donde señalara el agotamiento 
del Estado liberal y su recambio por nuevas 
concepciones sociales.

En 1951, y tras varios años de reflexión y 
profunda elaboración, se publica la Introduc-
ción a la Teoría del Estado29, monumental 
trabajo de Sampay, que se constituye en una 
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20 Arturo Enrique Sampay, “La reforma de la Constitución de Chile y el artículo 40 de la Constitución Argentina de 1949”, en 
Constitución y Pueblo..., pp. 169-188.
21  Alberto González Arzac, “Vida, pasión y muerte del artículo 40º”, en Todo es Historia, nº 31, noviembre de 1969. Alberto González 
Arzac, “El artículo 40º de la Constitución de 1949”, en Cuadernos para la emancipación, nº 12, Bs. As., 1997.
22 “La inteligencia argentina tiene hoy una misión y un deber sacros: pensar la Patria”. R. P. Leonardo Castellani.
23 Alberto González Arzac, “Noticia preliminar...”, p. 12 in fine-13 ab initio; Alberto González Arzac, “Sampay y la Constitución...”, 
p. 35. Cfr. Lucía Assef, “Homenaje a Arturo Sampay”, en Temática Dos Mil, nº 13-14, Bs. As., 1985.
24 Arturo Enrique Sampay, La Constitución de Entre Ríos ante la moderna ciencia constitucional, Ed. Casa Predassi, Paraná, 1936.
25 Arturo Enrique Sampay, La crisis del Estado de Derecho Liberal-Burgués, Lozada, Bs. As., 1942.
26 José Ricardo Pierpauli, op. cit., nota 1, p. 129.
27 Idem.
28 Arturo Enrique Sampay, “La filosofía del Iluminismo y la Constitución Argentina de 1853”, en Estudios sobre la Constitución 
Nacional Argentina – Revista del Instituto de Investigaciones Jurídico-Políticas de la Universidad Nacional del Litoral, Santa Fe, 
1943; Arturo Enrique Sampay, La filosofía del Iluminismo y la Constitución Argentina de 1853, Depalma, Bs. As., 1944.
29 Arturo Enrique Sampay, Introducción a la Teoría del Estado, Ediciones Politéia, Bs. As., 1951.
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obra cumbre de la Ciencia Política argentina, 
y se parangona sólo con grandes obras de la 
temática, como las de Heller30, Loewenstein31  
y Jellinek32.

En la primera parte de esta obra se ana-
lizan y valoran, con base en la gnoseología 
realista, distintas Teorías del Estado y sus 
fundamentos, para dar paso en la segunda 
parte a la fundamentación iusnaturalista de 
Sampay del Derecho Político, en el que se 
inscribe la recuperación de la Teoría del 
Estado sobre idénticas bases.33 

De esta manera, a través de estas obras 
principalmente, y de una serie importante de 
otras publicaciones34, Sampay aparece como 
“el único autor argentino que durante la prime-
ra mitad del siglo veinte inició su labor cientí-
fica teniendo como propósito la refutación de 
los presupuestos políticos y jurídicos nacidos 
a partir del iluminismo y la inclusión de los 
mismos en los problemáticos conceptos de 
Teoría del Estado y Constitución Jurídica”35. 

La Teoría del Estado, para Sampay, es 
“un conocimiento sistemático, en el que está 
provisionalmente suspensa la valoración de 
la entera realidad política concreta y actual a 

la que se halla existencialmente adscripto el 
investigador, y cuya función propia es ofre-
cer el conocimiento ejercido de esa realidad 
política para que, en un momento ulterior, se 
la valore mediante los principios normativos 
de la Ciencia Política”36. 

La Ciencia Política, por su parte, enten-
dida como Filosofía Política37, es ciencia 
arquitectónica con respecto a las demás 
ciencias prácticas, y recupera en nuestro 
autor su sentido clásico, articulada a partir del 
primer principio práctico y de los conceptos 
universales formados por abstracción38. 

De esta suerte, “la contribución de Sam-
pay es haber incorporado todos los autén-
ticos aportes de las distintas Teorías del 
Estado a la luz de aquellos principios de la 
Philosophia perennis en un admirable cuerpo 
de doctrina, en donde aquellos logran su au-
téntico valor”39 , manifestándose “el realismo 
ontológico (...) en todo su vigor”40.

Toda forma política concreta, remata 
Sampay, se corresponde con una determina-
da cosmovisión que, para ser completa, sólo 
puede ser dada por la Teología41.  Este sen-
tido cosmovisional pervive en la Constitución 
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30 Hermann Heller, Teoría del Estado, trad. de Luis Tobío, 2ª edición, Fondo de Cultura Económica, México, 1947.
31 Karl Loewenstein, Teoría de la Constitución, trad. de Alfredo Gallego Anabitarte, Ariel, Barcelona, 1964.
32 Georg Jellinek, Teoría General del Estado, trad. de Fernando de los Ríos Urruti, Albatros, Bs. As., 1954.
33 José Ricardo Pierpauli, op. cit., pp. 135.
34 Una exhaustiva y completa enumeración de las obras de Sampay elaborada por su discípulo y biógrafo Alberto González Arzac,  
puede verse en el “Anexo bibliográfico de Arturo E. Sampay”, en Arturo Enrique Sampay, La Constitución Democrática..., pp. 293-300.
35 José Ricardo Pierpauli, op. cit.,  nota 1, p. 129.
36 Arturo Enrique Sampay, Introducción a la Teoría..., pp. 369-419.
37 La noción de Teoría del Estado en Sampay no es contradictoria con la definición de “Teoría Política” como “conjunto sistemático 
de proposiciones o generalizaciones basadas en el análisis riguroso de los hechos y fenómenos que conforman la realidad política”; 
con similitud asimismo en el objeto de estudio, aunque en esta última éste sea más amplio. (Artemio Luis Melo, Compendio de 
Ciencia Política. Teoría Política, tomo I, Depalma, Bs. As., 1979, p. 17). Asimismo, la noción de Ciencia Política que aporta Sampay 
se identifica con la definición que el politólogo rosarino da sobre la filosofía política. (Ibídem; pp. 29-32). Como podrá observase, 
las realidades descriptas son similares en ambos autores, aunque con denominación diferente.
38 Arturo Enrique Sampay, Introducción a la Teoría...,  p. 24 y passim.
39 Octavio Nicolás Derisi, “La Introducción a la Teoría del Estado de Arturo Sampay”, en Revista de Derecho Público y Teoría del 
Estado, nº 2, Bs. As., 1987.
40 Alberto González Arzac, “Arturo E. Sampay. Comentario a la Introducción a la Teoría del Estado”, en Revista del Instituto de 
Investigaciones Históricas Juan Manuel de Rosas, nº 43, Bs. As., 1996, pp. 123-130.
41 Arturo Enrique Sampay, La Crisis del Derecho..., p. 32.  Arturo Enrique Sampay, Introducción a la Teoría..., pp. 391-392.



108

jurídica; es el alma que “impregna el núcleo 
ético de sus disposiciones funcionales”42. 

El realismo de Sampay, procedente de 
su formación aristotélico-tomista, y tributario 
de doctrinas de diferente factura armónica-
mente ensambladas con aquel, se corona 
por una Teología Política que, en lo esencial, 
proviene de Donoso Cortés43: “Todo Estado 
real-histórico, como estructura que es a la 
vez elemento de un conjunto estructural de 
cultura, está condicionado por una orgánica 
concepción del mundo. Con esta aserción 
damos justamente en el hito de lo que se 
ha denominado como Teología Política, y 
que consiste en el reconocimiento de que a 
toda singularidad estatal le informa, como el 
alma al cuerpo, su ínsito y necesario núcleo 
metafísico”44.

La noción de Constitución.

Sampay recupera en sus escritos la no-
ción de la realidad integral de la Constitución, 
frente al reduccionismo de la ideología –naci-
da a partir del siglo XVIII para institucionalizar 
el recientemente adquirido predominio de la 

burguesía45- que presentaba a la Constitu-
ción escrita como a la realidad global de la 
Constitución.46 

La estructura47 “constitución global” es, 
entonces, “el modo de ser y de obrar que 
adopta la comunidad política en el acto de 
crearse, de recrearse o de reformarse”.48 

Esta “constitución global” presenta dis-
tintos componentes, considerados especies 
de Constitución, que se influyen dinámica y 
recíprocamente.49 

La exposición de Sampay es a partir de 
aquí tributaria de Aristóteles y de su comen-
tarista medieval, de quienes adopta los con-
ceptos de constitución real y de constitución 
primigenia respectivamente.

Toda comunidad política tiene una 
Constitución primigenia, “impuesta por las 
condiciones geográficas del país, por la ubi-
cación del territorio estatal en el planeta y en 
el universo sideral, por la idiosincracia de la 
población modelada por dichas condiciones 
geográficas y astrales y en especial por la 
cultura tradicional”.50 

La Constitución real, a su vez, “está com-
puesta por la clase social dominante, por las 
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42 José Ricardo Pierpauli, op. cit., p. 140.
43 Juan Donoso Cortés, Obras escogidas de Don Juan Donoso Cortés, Editorial Difusión, Buenos Aires, 1944; una cuidada selec-
ción de obras del Marqués de Valdegamas fue realizada por Guillermo A. Lousteau Heguy y Salvador María Lozada para el tomo 
número 12 de El pensamiento político hispanoamericano, Depalma, Bs. As., 1965. Cfr. José Ricardo Pierpauli, op. cit., p. 141.
44 Arturo Enrique Sampay, La Crisis del Derecho..., p. 37.
45 Arturo Enrique Sampay, “La Constitución como objeto de ciencia”, en Constitución y Pueblo, Cuenca ediciones, Bs. As., 1973, p. 16.
46 Ibídem,  p. 17.
47 La noción de estructura es receptada por Sampay de la obra de Hermann Heller, quien a su vez la toma de Paul Tillich. Arturo 
Enrique Sampay, Introducción a la Teoría..., pp. 357-364. Cfr. José Ricardo Pierpauli, op. cit., p. 139.
48 Arturo Enrique Sampay, “Legitimidad de la Constitución”, en La Constitución Democrática..., p. 59. (Este trabajo realmente 
magistral, es un estudio inconcluso de Sampay, que fuera publicado póstumamente con el mismo título en Realidad Económica, 
nº 30, Bs. As., 1978). Arturo Enrique Sampay, Las Constituciones de la Argentina (1810-1972) Recopilación, notas y estudio 
preliminar de Arturo Enrique Sampay, EUDEBA, Bs. As., 1975, p. 2.
49 Ibídem, p. 60.
50 Idem. La cultura tradicional es para Sampay “un repertorio de creencias, sentimientos, normas de conducta y visión popular 
de las cosas consagrado por un pueblo a través de su desenvolvimiento histórico, que configura, en ese pueblo, a lo largo de 
sus vicisitudes, de sus luchas y triunfos por ser una sociedad libre y feliz, cierta homogeneidad espiritual y valores históricos –y 
expresiones artísticas y simbólicas de estos valores históricos- que actúan como elementos integrados de la comunidad; pero 
advirtamos que el contenido normativo de la cultura tradicional sólo coadyuva a la realización del fin racional cuya busca, según 
ha de verse, causa primordialmente la comunidad política.” Ibídem, p. 60-61. La cuestión del carácter propio de la esencia de lo 
argentino ha sido tratada magistralmente por el filósofo cordobés Saúl Alejandro Taborda, quien acuñara al respecto la 
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estructuras de poder mediante las cuales 
esta clase ejerce el predominio, el fin que 
efectivamente persiguen tales estructuras 
de poder, las maneras de obrar que tienen 
estas estructuras, y la actividad creadora y 
distributiva de bienes que también establece 
y ordena, en lo fundamental, la clase domi-
nante. En suma, según asevera Aristóteles 
con frase tajante, el sector social dominante 
es la Constitución”.51 

Del acuerdo entre ambas especies de 
constitución, y fruto de una decisión jurídica 
en ese contexto, se dará la Constitución jurí-
dica del Estado.

La Constitución jurídica “es un código 
superlegal, sancionado por la clase social 
dominante, que instituye los órganos de go-
bierno, regla el procedimiento para designar 
a los titulares de estos órganos, discierne y 
coordina la función de los mismos con miras 
a realizar el fin fijado por la Constitución y 
prescribe los derechos y las obligaciones de 
los miembros de la Comunidad”.52 

Observa Sampay como, al rescatar la 
realidad global de la Constitución, “quedan 
claramente conceptuados la infraestructura 
sociológica y la sobreestructura jurídica de 
la Constitución”.53

Las especies de Constitución  
y sus interrelaciones.

Estos tipos o especies de Constitución 
definidos por Sampay actuarán entre sí de-
notando su influencia.

La Constitución primigenia va a condi-
cionar el origen y el desarrollo de factores 
socio-históricos de la Constitución real. Estos 
factores son, primordialmente: los usos y cos-
tumbres del pueblo, determinados en gran 
medida por la cultura tradicional; cierto tipo 
de trabajo social que produce determinado 
tipo de bienes; el comercio exterior; las carac-
terísticas adoptadas por la defensa militar.54 

Esta Constitución primigenia, acota Sam-
pay, “impone sus leyes con la fuerza incon-
trastable de los hechos naturales y con una 
fuerza similar a la de estos eventos cuando 
se trata de usos y costumbres populares 
que son de lenta y firme concreción”.55  Los 
cambios en ella son posibles si se siguen 
las inmanentes tendencias de su desarrollo 
o transformación, y requieren de plazos de 
tiempo de larga manifestación.56 

La transformación de la Constitución real, 
por su parte, es el resultado de la resolución 
de los grandes factores sociales, “a condición 
de que éstos cumplan las leyes de desarrollo 
y transformación de las realidades socio-his-
tóricas de la Constitución real”57. Su mutación 
y cambio, originados en voluntades humanas 
aunadas en torno a intereses, requiere de 
plazos históricos menores a los necesarios 
para la transformación de la Constitución 
primigenia.

La redacción del texto escrito de la Cons-
titución jurídica requiere de un brevísimo 
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51 Ibídem, p. 61.
52 Ibídem, p. 62.
53 Arturo Enrique Sampay, “La constitución como objeto...”, p. 17.
54 Arturo Enrique Sampay, “Legitimidad...”, pp. 63 in fine-64 ab initio.
55 Ibídem, p. 64.
56 Cfr. la noción de estructura como nivel de temporalidad en Mario Hernández Sánchez-Barba, Historia de América. América 
Indígena, tomo 1, segunda edición, segunda reimpresión, Alhambra, Madrid, 1988, pp. 29-31; y Artemio Luis Melo, “Estructura 
del Poder en el Sistema Internacional: 1492-1992”, en Res Gesta, (Facultad de Derecho y Ciencias Sociales del Rosario, Instituto 
de Historia, Pontificia Universidad Católica Argentina), nº 31, Enero-Diciembre de 1992, pp. 137-158.
57 Arturo Enrique Sampay, “Legitimidad...”, p. 64.
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plazo de tiempo58; pero lo que importa de 
ella es su adecuación o confrontación con 
la Constitución real, siempre que cuente con 
alguna viabilidad, es decir, que recepte en 
sus cláusulas, aunque más no sea en mí-
nima parte, los caracteres esenciales de la 
Constitución real.59 

Para el análisis de la incidencia de la 
Constitución escrita sobre la Constitución 
real, Sampay se vale de la terminología de 
Loewenstein60, y la describe de tres maneras 
posibles.

La primera, “impulsando el desarrollo en 
su mismo sentido, y reglando los órganos 
del Estado adecuadamente a las estructuras 
de poder”61. De esta forma la Constitución 
jurídica es propiamente Constitución, ya que 
contiene a la comunidad, y puede calificársela 
de Constitución semántica.

Una segunda, “dirigiendo la actividad 
social contra ese desarrollo y organizando el 
poder político contra las estructuras reales de 
poder”62, de lo que resulta un texto vacío de 
sustantividad, denominado Constitución no-
minal en el léxico de Loewenstein. También, 
agrega, “se transforma en Constitución no-
minal la Constitución escrita que prematura-
mente se propone implantar una determinada 

efectuación de la justicia que las estructuras 
de la Constitución real no consienten”63.

Una tercera forma de incidencia entre 
estas especies de Constitución se advierte 
cuando la Constitución jurídica le cierra el 
camino al desarrollo de la Constitución real o 
le traza imperativamente otros. En el primer 
caso, la Constitución escrita deviene Consti-
tución nominal; en el segundo, cuando esos 
caminos son más apropiados al desarrollo de 
la Constitución real, intensifican su vigencia 
y nos encontramos con una Constitución 
normativa, “porque en cierta manera su impe-
ratividad jurídica modifica la realidad social”64. 

En estas distintas imbricaciones entre la 
Constitución real y la Constitución jurídica, 
destaca Sampay que, desde que ésta se 
manifiesta a través de preceptos rígidos a 
la vez que aquella es dinámica como ente 
histórico que es, la adecuación nunca es 
cabal, y de allí surge una resultante, que es 
la práctica constitucional, “conformada por la 
interpretación que hacen los altos poderes 
del Estado de los preceptos que reglan sus 
propias funciones y por la jurisprudencia de 
los tribunales constitucionales, sean estos 
órganos estrictamente judiciales u órganos 
políticos encargados exclusivamente del con-
tralor de la constitucionalidad de las leyes”65. 
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58 Como ejemplo, véase la sanción de la Constitución Argentina: en la sesión del 18 de abril de 1853 ingresó al Congreso 
Constituyente el Proyecto de Constitución, que, por imperio del Reglamento, no podía ser tratado antes de las 48 horas. En la 
sesión del 20 de abril se discutió largamente sobre la oportunidad de la Constitución, a instancias del discurso del Presidente 
del Cuerpo Facundo Zuviría. En las diez sesiones transcurridas entre el 21 y el 30 de abril fueron leídos, discutidos y aprobados 
los artículos de la Constitución. El 1 de mayo de 1853 –aniversario del “Pronunciamiento de Urquiza”- en sesión extraordinaria, 
los convencionales jurarían la flamante Constitución; Instituto de Investigaciones Históricas de la Facultad de Filosofía y Let-
ras – Universidad de Buenos Aires, Asambleas constituyentes argentinas..., tomo cuarto (1827-1862),  pp. 466-538. Como la 
labor de los constituyentes se iniciaba entrada la tarde, se ha puesto énfasis en “las diez noches históricas” en que fue creada 
nuestra Constitución; como así en la premura de la sanción, motivada en las necesidades de Urquiza, cuyo campamento militar 
custodiaba –y vigilaba- la labor constituyente a pocas leguas de distancia; José María Rosa, Nos los representantes del Pueblo, 
A. Peña Lillo editor, Bs. As., 1975.
59 Cfr. Arturo Enrique Sampay, “Legitimidad...”, pp. 65 y 71.
60 Karl Loewenstein, “Réflexions sur la Valeur des Constitutions dans une Epoque Révolutionnaire – Esquisse d´une ontologie des 
Constitutions”, en Revue Francaise de Science Politique, vol. II, 1952, p. 21; Karl Loewenstein, Teoría de la Constitución, trad. de 
Alfredo Gallego Anabitarte, Ariel, Barcelona, 1964.
61 Arturo Enrique Sampay, “Legitimidad...”, p. 71.
62 Idem.
63 Ibídem, p. 72.
64 Idem.
65 Ibídem, p. 73.
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También señala Sampay el surgimiento 
desde la Constitución real y al margen de la 
Constitución escrita de costumbres praeter 
constitutionem, para llenar vacíos de esta 
última.66  Del mismo modo, cuando la Cons-
titución jurídica se halla en trance de transfor-
mación en Constitución nominal, surgen de la 
Constitución real costumbres contra constitu-
tionem.67  Aprovecha así Sampay para criticar 
al Derecho Constitucional ingenuo68 que ve en 
estos fenómenos de la realidad “violaciones 
a la Constitución”, puesto que su dogmática 
formalista les impide observar que es la vida 
político-social de los pueblos la que conforma 
la Constitución, y no al revés.

La legitimidad de la Constitución.

Una Constitución es legítima, asevera 
Sampay, cuando “por encima de la regulari-
dad jurídica formal con que ha sido dictada 
y de la realidad de estar vigente, (existe) la 
justificación, por remisión a un valor, del de-
recho que ella tiene de regir a los ciudadanos 
y del deber de éstos de obedecerla”.69 

Para determinar la legitimidad de la Cons-
titución, es preciso previamente determinar 
qué es una Constitución en cualquier tiempo y 
lugar, y cuál es la finalidad que ella persigue. 
Esta tarea corresponde a la Ciencia Política, 
constituida por la integración armónica de 
conceptos de universal validez, y entendida 
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66 Idem.
67 Ibídem, p. 74.
68 “... a partir sobre todo de Nietzche, de ingenuo se califica el quedarse en la apariencia de las cosas.” Idem.
69 Ibídem, p. 59.
70 Arturo Enrique Sampay, “La constitución como objeto...”, p. 74; Arturo Enrique Sampay, Introducción a la Teoría..., pp. 369-419. 
Cfr.  José Ricardo Pierpauli, op. cit., pp. 130-131.
71 Arturo Enrique Sampay, “La constitución como objeto...”, p. 70.
72 Ibídem, pp. 63-64.
73 Ibídem, p. 75.
74 Idem; Arturo Enrique Sampay, “Legitimidad...”, p. 69; Arturo Enrique Sampay, Introducción a la Teoría..., p. 14.
75 Arturo Enrique Sampay, “La constitución como objeto...”, p. 75.

por nuestro autor como Ciencia Práctica, 
es decir, como Filosofía Política70: “El ser 
humano, a raíz de su naturaleza sociable, se 
integra en una comunidad política, y a ésta, 
necesariamente, la instituye y ordena una 
Constitución.”71  “El fin natural de la comuni-
dad, y de la Constitución que la estructura, 
es conseguir que todos y cada uno de los 
miembros de la comunidad, a través de los 
cambios de cosas y servicios, obtengan 
cuanto necesiten para estar en condiciones 
de desarrollarse integralmente acorde con su 
dignidad humana”. “Ahora bien: la justicia es 
la virtud que ordena los cambios sociales a tal 
fin. Por tanto, el fin natural de la Constitución 
es efectuar la justicia”.72 

Así, la Ciencia Política va a descubrir 
que “el fin verdadero de la Constitucón es 
la justicia política o bien común”73; concepto 
éste cuya verdad no se construye por deriva-
ciones racionalistas, sino que lo descubre la 
inteligencia humana emergente de la natura-
leza74. Y de allí, “deduce que la Constitución 
ejemplar o ideal, lo que equivale a expresar, 
la Constitución mejor en absoluto (la respu-
blica noumenon en el léxico kantiano), es 
aquella por la cual, gracias al superior desa-
rrollo alcanzado por la cultura intelectual de 
todos, por la virtud general y por la técnica de 
producir bienes, cada uno de los miembros 
de la comunidad goza de plena autarquía”75.

La Teoría del Estado, por su parte, como 
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saber avalorativo que capta la realidad del 
orden político tal cual es, va a dar al observa-
dor una presentación cuidadosa del régimen 
político concreto, de los caracteres esenciales 
de la Constitución real y de su adecuación 
con la Constitución jurídica.

Y articulando las conclusiones de ambos 
saberes, se puede deducir “la mejor Consti-
tución en relación a la realidad concreta”, que 
es “aquella por la cual, atendiendo al grado 
de cultura intelectual y de virtud existentes y 
a la cantidad de recursos con que se cuenta, 
efectúa la mayor medida posible de justicia 
política”.76

Conociendo la mejor Constitución en 
sentido absoluto, fruto de la reflexión de la 
Ciencia Política; sabiendo cómo es la mejor 
Constitución en sentido relativo; y conociendo 
cómo es, a través de la Teoría del Estado, 
la Constitución en la circunstancia dada, es 
posible “valorizar si esta última Constitución 
tiende a efectuar la justicia y si las estructuras 
establecidas son apropiadas para efectuar-
la”77. En suma, descubrir si la Constitución 
es legítima o no lo es.

Y toca a quienes ejercen las funciones de 
conducción de la comunidad política, basán-
dose en estas conclusiones, y a través de los 
dictados de la prudencia política fundados en 
las aptitudes especiales propias de sus fun-
ciones, penetrar agudamente “en la elección 
de los medios adecuados para instaurar una 
Constitución real mejor, y la fortaleza para 
remover los intereses adquiridos al amparo de 

la Constitución” ilegítima que debe cambiar-
se.78 La legitimidad de los gobernantes79 va 
a derivar entonces -más allá de la legalidad 
del origen de sus cargos- de su actuación, 
en el ejercicio de la función, en pos de la 
realización de la justicia política.

La vigencia de  
Arturo Enrique Sampay.

El modelo iusnaturalista de base realis-
ta que se desprende de la obra de Arturo 
Sampay, permite extraer una contribución 
importantísima para resolver los problemas 
que se le plantean en la actualidad a la Fi-
losofía Política, a la Ciencia Política y a la 
Teoría del Estado.

De esta verdadera “divisoria de aguas”80  
de la Filosofía del Derecho (y de la Ciencia 
Política) que es la aceptación de la natural 
sociabilidad y politicidad del hombre o de la 
noción contractualista del pacto fundante de 
la Comunidad, resulta entender al Estado 
como “comunidad perfecta” o bien como 
artificial creación de la voluntad individual de 
los ciudadanos. Y de esta toma de posición 
se desprende la disciplina necesaria para 
abordar el fenómeno complejo del Estado 
moderno: la Ciencia Política –entendida 
como Filosofía Práctica- o un Derecho Pú-
blico independiente de ella.81

Sampay parte correctamente de conside-
rar la metafísica del orden político. Su pen-
samiento, suscintamente explicitado en este 

76 Idem.
77 Ibídem, p. 77.
78 Ibídem, p. 78.
79 Es un tópico a abordar, siguiendo el pensamiento de Arturo Sampay, la vigente y compleja cuestión de la crisis de representa-
tividad política, analizada a la luz de la legitimidad.
80 Héctor H. Hernández, Valor y Derecho. Introducción axiológica a la Filosofía Jurídica, Abeledo-Perrot, Bs. As., 1998;  pp. 105 y ss.
81 José Ricardo Pierpauli, op. cit., p. 130.
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82 John Rawls, A Theory of justice, Oxford University Press, 1972. Cfr. Artemio Luis Melo, Acerca de la primera unidad del programa 
de Teoría Política III, Rosario, 2002 (mimeo). 
83 Héctor H. Hernández, “El contrato social como fundamento de la justicia en Rawls”, en Camilo Tale (director), Persona, So-
ciedad y Derecho. Temas actuales de Filosofía Jurídica y Política, Ediciones del Copista, Córdoba, 1999, pp. 469-490. Cfr. José 
Ricardo Pierpauli, op. cit., p. 131.
84 José Ricardo Pierpauli, op. cit., p. 145.
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estudio, interrumpe la tendencia original de 
la Teoría del Estado estructurada durante la 
primera mitad del siglo XIX -de raíz iluminista 
y naturalista, de base gnoseológica idealis-
ta- que pretende valorar al Estado desde un 
plano exclusivamente jurídico-racionalista 
asentado sobre una ética individualista; al 
mismo tiempo que se opone a las premisas de 
ciertas teorías políticas surgidas en la llamada 
postmodernidad82, que reformulan, a través 
del consenso, la idea misma de Justicia que 
se desprende del contrato social.83

La Teoría del Estado de Sampay permite 
aprehender al Estado en su real significación, 
en su concreta singularidad; paso funda-
mental para que la Ciencia Política pueda 
valorarlo conforme al orden natural.

En este esquema de pensamiento, la 
Constitución no es el mito fundante de la to-
talidad política, ni su legitimidad se reduce a 
ser expresión jurídica del contrato originario. 
Para Sampay la Constitución jurídica refleja 
el orden natural y nace del ethos de cada 
pueblo; por tanto su legitimidad va más allá 
del mecanismo de su sanción, y se estructura 
en la armonía de sus disposiciones con la 
Justicia, entendida objetivamente. 

Se ha afirmado con razón la necesidad 
de “la reconstrucción del pensamiento de 
Sampay (...) no sólo porque implica una 
rehabilitación del iusnaturalismo en el Río 
de la Plata, sino por cuanto se trata de una 
fundamentación filosófica del Derecho Polí-
tico clásico en un país en el que rige hoy la 
tácita prohibición de pensar el Derecho (y 
la Política, agregamos) en clave católica”.84

Esta revaloración del pensamiento de 
Sampay es, amén de importante, necesaria, 
en tanto se trata de una formulación cientí-
fica elaborada en la Argentina, que permite 
dar respuestas plausibles a problemas de 
universal validez, y que no va a la zaga de 
otras más publicitadas –y no mejores por 
ello- construcciones académicas.

Pero la revaloración de Arturo Enrique 
Sampay no puede circunscribirse exclusiva-
mente a su obra intelectual. Un imperativo de 
Justicia -esa Justicia que fue su preocupación 
intelectual y su desvelo personal de hombre 
público- nos exige rescatar del olvido a este  
argentino “uno entre mil” –que no otra cosa es 
el “militante”- que buscó incansable y hones-
tamente la Verdad, para ponerla al servicio 
de la felicidad de su Pueblo y la grandeza 
de su Patria
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Círculo y línea en Facundo. Ensayo monográfico.

Leonardo Sai*

Es como si cada país pensara que tiene que ser representado por alguien distinto, por alguien que 
puede ser, un poco, una suerte de remedio, una suerte de triaca, una suerte de contraveneno de 
sus defectos. Nosotros hubiéramos podido elegir el Facundo de Sarmiento, que es nuestro libro, 
pero no; nosotros, con nuestra historia militar, nuestra historia de espada, hemos elegido como 
libro la crónica de un desertor, hemos elegido el Martín Fierro, que si bien merece ser elegido 

como libro, ¿cómo pensar que nuestra historia está representada por un desertor de la conquista 
del desierto? Sin embargo, es así; como si cada país sintiera esa necesidad.

El libro
Jorge Luis Borges

El carácter puramente absoluto en sí es necesariamente también identidad pura, pero la forma 
absoluta de esta identidad consiste en ser uno mismo eternamente sujeto y objeto; lo cual pode-

mos considerar como ya demostrado. No es lo subjetivo ni lo objetivo en este eterno acto del cono-
cimiento como tal, el carácter absoluto, sino lo que es la esencia de ambos, y lo que, por lo mismo, 

no es perturbado por ninguna diferencia. La misma esencia idéntica en lo que nosotros podemos 
llamar la faz objetiva de ese desarrollo absoluto, está representada como la idea en lo real, y en lo 
que nosotros llamamos faz subjetiva, como lo real en la idea, de manera que en cada una de ellas 

está establecida la misma sujeto-objetividad, y en la forma absoluta reside también la esencia de 
lo absoluto... La forma, que en el carácter absoluto era idéntica a la esencia se diferencia como for-
ma. En el primero aparece como incorporación de la eterna unidad en la multiplicidad, de lo infinito 

en lo finito. Ésta es la naturaleza, la cual, tal como aparece, siempre es sólo un momento o punto 
de transición en el acto eterno de la incorporación de la identidad en la diferencia. Contemplada 

puramente en sí, ella es la unidad por la cual las cosas o ideas se alejan de la identidad como su 
centro y toman existencia particular. El lado de la naturaleza es entonces en sí mismo sólo uno 

de los lados de todas las cosas. La forma de la otra unidad se distingue como incorporación de la 
multiplicidad en la unidad, de lo finito en lo infinito y es la del mundo ideal o espiritual. Éste contem-

plado puramente en sí, es la unidad por la cual las cosas vuelven a la identidad como su centro, y 
están en lo infinito, así como están en sí mismas en la primera unidad... Toda realización del saber 
sólo se produce por medio de la acción, que a su vez se manifiesta exteriormente por creaciones 

ideales. La más común de ellas es el Estado, que, como ya se observó anteriormente, está forma-
do según el prototipo del mundo de las ideas.

Lecciones sobre el método de los estudios académicos
Schelling

* Sociólogo-UBA, Secretario de Profesionales de UPCN, Integrante de equipo de la Coordinación Nacional de la Modalidad de 
Educación en contexto de privación de la libertad del M° de Educación.
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El centro interpretativo del presente en-
sayo plantea la hipótesis de dos imágenes 
del tiempo en el Facundo de Domingo F. 
Sarmiento: un tiempo cíclico1, repetitivo, 
trágico2 y otro tiempo progresivo, diferencial, 
civilizatorio. Cuando el tiempo se presenta 
circular, Sarmiento sostiene la necesidad de 
la fuerza, la advertencia de una repetición 
trágica: es la hora de la determinación del 
enemigo. Es el Sarmiento político, guerrero, 
bárbaro. En cambio, cuando el tiempo es 
intuido, modernamente, como progresivo, 
aparece el largo plazo de la política del es-
tado, el libre desenvolvimiento del espíritu de 
las luces sobre las pampas: el desarrollo del 
mercado en la nación virgen. Es el Sarmiento 
ilustrado, culto: el educador, el pedagogo, 
el liberal. Bajo el primer modo de capturar 
el tiempo como horizonte, Sarmiento bebe 
de las fuentes del mito y conjurándolo: afila 
la espada de un futuro que forja con puño, 
letra y sangre. Bajo el segundo modo, lo 
contempla, limpio y despejado, como una 
tierra fértil a punto de ser engendrada por 
el hombre como destino3. 

Dicho de otro modo: la faz subjetiva del 

Facundo identifica al enemigo del estado 
como enemigo del hombre: al bárbaro no 
se lo puede proteger, nunca obedecerá a un 
tercero excluido: la montonera es ella misma 
su propia obediencia y ley. La faz objetiva 
es la mercancía que aparece como desa-
rrollo de la ciudad en tanto administración y 
gobierno4. El Facundo no es un relato de la 
historia nacional, género doméstico inven-
tado por Mitre. El Facundo es la filosofía 
política del estado argentino como origen 
de nuestra tradición literaria. Así lo recono-
ce Nicolás Avellaneda: “antes del Facundo 
peleábamos pero no sabíamos por qué, a 
partir del Facundo la lucha tuvo un sentido 
claro”5. Pero nuestro Leviathan jamás podría 
haberse escrito filosóficamente. Sarmiento 
es, ante todo, el primer ensayista. Pero, en 
tanto primer ensayista, es el primer estadis-
ta. Facundo nombra lo real como diferencia 
y su negación absoluta es la conquista del 
Estado como identidad. Anuncia, programá-
ticamente, la campaña del desierto. Pero 
la campaña del desierto no es —contra la 
sentencia idealista de Schelling con la cual 
abríamos este ensayo— la incorporación 

Círculo y línea en Facundo. Ensayo monográfico.

1  El tiempo del mito es circular porque nos habla del origen, no como “tiempo histórico”, sino como retorno: aquello que vuelve 
o se vuelve sobre nosotros para determinar el presente como presencia. Esta presencia desborda y marca nuestra identidad: 
es, sin ninguna duda, una escritura. El mito busca el relato para sostenerse aunque sabe que su verdad excede el discurso. Sea 
por su carácter fundante, es decir, trágico, el mito se enlaza con la palabra como sustracción. En ese sentido, se sabe eterno, 
ligado al futuro; inapresable. El origen del fantasma es el fantasma del origen. Por eso, el pensamiento nacional comienza, al 
igual que Hamlet, evocando a un muerto: ese es inicio del Facundo, la mácula de Sarmiento sobre el ensayo argentino. Violento, 
clarividente, guerrero: Domingo no es para nosotros un hombre sino un libro, un enorme libro.
2 “Rosas no le servía. No era exactamente un caudillo, no había manejado nunca una lanza y ofrecía el notorio inconveniente 
de no haber muerto. Sarmiento precisaba un fin trágico. Nadie más apto para el buen ejercicio de su pluma que el predestinado 
Quiroga, que murió acribillado y apuñalado en una galera. El destino fue misericordioso con el riojano; le dio una muerte inolvidable 
y dispuso que la contara Sarmiento” (Prólogo con un prólogo de prólogos; Jorge Luis Borges, Alianza editorial, 1998, Pág. 209)
3 Nos parece diletante, a los fines de este pequeño ensayo, remitirnos a los griegos para pensar el tiempo como cálculo (refer-
encia a la imagen de la línea en tanto progreso y desarrollo) y mito fundante de la soberanía del estado (referencia a la imagen 
del círculo en el sentido de un retorno fantasmático). La conciencia laica es la conciencia europea contra los griegos; historicidad 
del cristianismo en el pensamiento occidental. Grandes filósofos y sociólogos han establecido la relación entre cristianismo y 
capitalismo, entre protestantismo y modernidad. Nuestra relación con krónos o kairós sólo puede experimentar la exégesis como 
pregunta por el inicio. La secularización de aquellas cosmovisiones prueba el carácter de uso e instrumento para una analítica 
del poder de soberanía. Y esto es ya menos griego que romano. Por similares razones, tampoco hemos considerado la imagen 
circular del tiempo en culturas como las del Oriente (pensamiento chino, filosofía de la india, tradición hindú, etc); Culturas en las 
cuales tal consideración agregaría un problema esencial ulterior: la circularidad del tiempo en correspondencia con el movimiento 
del ser como naturaleza siendo aquí el marco para pensar el asunto del tiempo como retorno e imagen circular el psicoanálisis 
interpretado como metafísica de la subjetividad.
4 Todo lo cual no quiere decir que convivan en Sarmiento un hombre pre-moderno, mítico, y un hombre ilustrado como luz y 
sombra de una obra revolucionaria. Domingo piensa y escribe, plenamente, como moderno y en tanto moderno va hacia el mito 
como médico al quiste comprendiendo que la espada resolverá los asuntos del estado y la conciencia la cuestión del porvenir. 
La página dos enuncia la sesuda empresa: “necesítase, empero, para desatar este nudo que no ha podido cortar la espada, 
estudiar prolijamente las vueltas y revueltas de los hilos que la forman, y buscar en los antecedentes nacionales, en la fisonomía 
del suelo, en las costumbres y tradiciones populares, los puntos en que están pegados”. (Domingo Faustino Sarmiento; Facundo, 
Ediciones Selectas, 1965, Pág. 2)
5 Clases de pensamiento argentino y latinoamericano; Oscar Terán; Centro de Estudiantes de la Facultad de Filosofía y Letras, 
Buenos Aires, 1998.
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de esa diferencia, de lo real, en la identidad 
sino su extirpación: “Por lo pronto nosotros 
vamos resolviendo los problemas sociales 
más difíciles, degollándonos. El Paraguay 
no existe; esta grande obra la hemos rea-
lizado con el Brasil; entre los dos, hemos 
mandado a López a la difuntería. Ahora la 
hemos emprendido con Entre Ríos, donde 
López Jordán se encargó de despacharlo 
a Urquiza. En esta guerrita en que nos ha 
metido la fatalidad histórica nos consolamos 
pensando que, como Entre Ríos estaba muy 
rico, le hacía falta conocer la pobreza. La 
libertad y la civilización han arrasado todo”6. 
El retorno del Facundo es la repetición de la 
pregunta sobre el quién del estado. 

Sucede que el programa del Facundo 
—hacer un desierto para la identidad del 
estado— genera el vicio fundamental de la 
polarización: una nación únicamente puede 
ocupar un solo lugar. Una nación que cada 
vez que plantea el retorno de su origen e 
identidad fantasea con la eliminación de una 
parte sustancial de sí: los vencidos no tienen 

lugar en esa nación, en esa narración del 
origen, en esa idea que tenemos de nosotros 
(preámbulo de la Constitución) Entonces, esa 
nación, ese desierto, regresa sobre el quien 
propone la unión dejando fuera la historia: 
“el peronismo se siente el hecho maldito de 
la Argentina moderna porque se considera 
tan originario como el conservadurismo y en 
pie de igualdad con él7”. El 17 de Octubre se 
mira en el espejo del Facundo y se encuentra, 
abandonado, como la escritura de Sarmiento.

Borges, Martínez Estrada, Héctor Mure-
na no se acercan al Facundo como policías 
del documento. Intuyen que la polvorienta 
pieza del humanismo, el libro, esconde una 
esencia respecto de la cual buscan hacerse. 
No para posicionarse en un relato u otro del 
caudillismo historiográfico de la época sino 
para situar la propia existencia respecto del 
discurso como tal. Esa relación no es otra 
cosa que la condición de la interpretación 
como posibilidad enunciativa; Presencia de 
Sarmiento8 en este intento.

6  Una expedición a los indios ranqueles; Lucio V. Mansilla.
7  Diáspora, Estado y decadencia: escritos sobre judaísmo; Enrique Meler, Ediciones del Signo, 2009, pp. 217-236.
8 Sarmiento nace en San Juan el 15 de febrero de 1811. Se dice que su madre era una mujer abnegada; su padre sirvió en el 
ejército de los Andes, a las órdenes de San Martín. Cursa instrucción primaria en la “Escuela de la Patria” en su ciudad natal. 
Falla dos veces su intento de continuar estudios en Buenos Aires. A los 16 trabaja dos años como dependiente en a tienda 
de una tía suya. Lee infatigablemente. Toma por modelo a Franklin. Se hace unitario. Se lanza a la guerra civil, se salva de la 
muerte después de la derrota del Pilar. Triunfante Quiroga, en 1831, emigra a Chile. Maestro de la escuela Puteando. Instala un 
bodegón en Poeuro. Es dependiente de tienda en Valparaíso, con la mitad de lo que gana: estudia inglés. Luego es mayordomo 
en las minas de Copiapó. En 1836, su salud corre riesgo y vuelve a San Juan. Allí, funda una sociedad dramática y en 1938, 
junto a varios jóvenes ilustrados, la Sociedad Literaria, filial de la Asociación de Mayo. Lee durante dos años una infinidad de 
libros. Funda un colegio de mujeres, el de Santa Rosa y su primer periódico: El Zonda (1839) Momento del On ne tue point les 
idées que traduce como bárbaros, las ideas no se degüellan. En 1840 vuelve al exilio en Chile. Se lanza a la política y colabora 
en distintos periódicos, dirige la primer escuela normal de Sur América (1842), es nombrado, al fundarse en 1843 la Universidad 
de Chile, miembro del cuerpo académico de la Facultad de Filosofía y Humanidades, donde auspicia la simplificación ortográfica. 
Con Vicente Fidel López crea un colegio particular, el Liceo. Durante tres años (1842-45) dirige El Progreso, primer diario que 
aparece en la capital chilena. Publica textos escolares, cartillas, silabarios y dos millones de niños chilenos aprenden a leer por 
su Método de lectura gradual (1845) Aparte de numerosos artículos periodísticos edita Mi defensa (1843) y su trabajo sobre Aldao 
(1845) y su obra mayor Facundo (1845) Desde 1845 a 1848 viaja por Europa y los Estados Unidos, enviado por el gobierno de 
Chile a estudiar la organización de la enseñanza primaria. De vuelta a ese país, publica Viajes por Europa, África y América y 
Educación popular, ambas en 1849. En 1850, publica Argirópolis donde aboga por la concordia de los argentinos y la adopción 
literal de la Constitución de los Estados Unidos. A fines de ese mismo año, Recuerdos de provincia aparece. Dos años más tarde, 
se incorpora, con el grado de teniente coronel, al ejército de Urquiza. Emplea en Palermo la misma pluma de Rosas al escribir 
el parte de victoria de Caseros. Disgustado con el militar entrerriano, gana su rincón chileno (junio de 1852) y publica Campaña 
en el Ejército Grande y polemiza con Alberdi. Emulando a su oponente, escribe, en 1853, Los comentarios de la Constitución. 
Rechaza la diputación que se le ofrece en el Estado de Buenos Aires y, enseguida, al Congreso de Paraná, en representación de 
Tucumán, proclamándose provinciano en Buenos Aires, porteño en las provincias, argentino en todas partes. En 1855, vuelve a 
Buenos Aires. Redacta El Nacional. Electo Concejal en 1856, designado Director de Escuelas en 1856-62 y tres veces Senador 
en 1857, 1860, 1861. En 1860 participa en la Convención reformadora de la Constitución. Ministro de Gobierno bajo la dirección 
de Mitre, después de Pavón, va con la expedición del general Paunero a las provincias de Cuyo. Es designado gobernador en su 
provincia. En dos años de ejercicio de su cargo (1862-64) realiza una labor titánica y se le nombra ministro argentino en Estados 
Unidos (1865-68) Sin contar con partido propio es elegido Presidente de la Nación (1868-1874) y luego es senador nacional por 
San Juan. En 1879, efímeramente, ocupa la cartera del Interior. Dirige la instrucción primaria en la Provincia de Buenos Aires 
(1875-79) y en el orden nacional (1881) Publica Conflicto y armonía de las razas de América (1883) va en misión cultural a Chile 
en 1884; saca El Censor (1885) donde inserta después su libro sobre Francisco Javier Muñiz y Vida de Dominguito. En 1887 
parte al Paraguay, con graves problemas de salud, retorna a Chile por última vez en 1888. El 11 de septiembre de ese año fallece 
en Asunción. Sus restos fueron inhumados en Buenos Aires, 10 días después. Ante su tumba, Carlos Pellegrini: “fue el cerebro 
más poderoso que haya producido la América”.

Círculo y línea en Facundo. Ensayo monográfico.
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Adivino—.  ¿Cuál es el secreto depo-
sitado en el Facundo? ¿Qué significado 
convierte a esta sombra en el símbolo del 
ser del pueblo? 

El ensayo comienza presentando la vida 
de los argentinos como apariencia de un fan-
tasma que domina los acontecimientos, los 
hombres y las cosas. La República Argentina 
expresa en el tiempo —con la inseguridad 
permanente del futuro— las convulsiones 
internas de esta sombra terrible de Facundo 
que posee el secreto de las convulsiones que 
nos desgarran. La sombra nos domina, pro-
longa su sufrimiento en el pueblo al igual que 
Hamlet: el muerto no termina de sepultarse. 
Se dirá que Sarmiento convoca al fantasma, 
lo seduce hacia las letras, allí busca darle 
correcta sepultura. Pero Sarmiento arremete 
como celoso y adivino: quiere el secreto. “Tú 
posees el secreto: ¡revélanoslo!”. 

El estado se funda sobre un mundo oculto 
que hace del nuestro una mera apariencia: 
intuición primera de Faustino. Allí está el 
secreto. Sarmiento quiere hacerse del se-
creto, la resolución del enigma, el destino de 
la patria. Por consiguiente, todo el futuro ya 
está en el pasado y el tiempo concierne, úni-
camente, al orden de la manifestación. Esta 
es la imagen circular del tiempo, el retorno 
como movimiento del ser. Así se formula la 
vocación anti-histórica de Sarmiento contra 
la linealidad del progreso: la repetición de un 
instinto que no cesa de volver sublimándose 
como cálculo. 

El punto de vista del conocimiento para 
esta imagen circular del tiempo es rechazar 
el presente como realidad; entender los 
pensamientos y los sentimientos, los objetos 
y las figuras, como disfraces que hay que 
desenmascarar. La vida profunda se alcan-
za desde el pozo del pasado. Y aquello que 
parece más muerto en el tiempo, más vivo 
es. Semejante relación metafísica, entre el 
fantasma y su interpretador, al comunicar 

por médium de la escritura, se revela como 
desafío intelectual: el enigma de la sombra. 
El enigma no dice, señala. ¿Qué señala? 
La organización nacional ocultando aquello 
que la hace ser lo que es, su esencia. ¿Qué 
necesidad habría de un enigma si las cosas 
todavía no desveladas fuesen transparentes 
respecto al tejido ordinario de la existencia? 
Las vicisitudes pasadas y presentes de los 
hombres son homogéneas, transparentes, 
sin misterio. La forma del enigma, el Esfinge 
Argentino, al contrario, quiere aludir a un sal-
to, a una insuperable disparidad de naturale-
za entre lo que pertenece a la sombra (raíz 
del pasado y del futuro) y lo que pertenece al 
hombre para ser dueño de su destino. 

La Esfinge pesa sobre los hombres como 
opresión de los muertos sobre el cerebro 
de los vivos: solo el estudio de las vueltas 
y revueltas de los hilos que la forman, los 
antecedentes nacionales, la fisonomía del 
suelo, las costumbres y tradiciones popu-
lares, los puntos de vista puede desatar el 
nudo y descifrar el misterio. El conocimiento 
ganado no nos hará arrogantes sino que 
significará nuestro lugar en la historia y en 
la filosofía. Habremos superado esta figura 
que parece haberse constituido contra la 
luz identitaria de la Revolución, sombra del 
ideal. ¿Podríamos dominar la evolución de 
nuestra historia con solo tener este secreto? 
¿Hybris de la razón? 

A Sarmiento, todo eso, no le importa. La 
alusión al enigma le permite volverse hacia 
atrás y reclamar, para su presente, la fractura 
radical del mundo: la guerra como vía para 
superar la apariencia.

Una guerra narcisista funda el Preám-
bulo desde el abandono: Martínez Es-
trada—.  La máquina de guerra es la 
organización misma de la Nación: “La Repú-
blica Argentina está organizada hoy en una 
máquina de guerra, que no puede dejar de 
obrar, sin anular el poder que ha absorbido 

Círculo y línea en Facundo. Ensayo monográfico.
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todos los intereses sociales”9. Hagamos un 
salto histórico, disruptivo, injertemos algunas 
preguntas: ¿pudo la supuesta organización 
nacional de 1880 desactivar esta máquina 
mediante la homogenización de los inte-
reses materiales reconvirtiendo a dueños 
nominales de la tierra en terratenientes in-
corporados al mercado mundial por las vías 
del ferrocarril británico y francés? ¿Desactiva 
la guerra la nacionalización de toda la renta 
agraria? ¿El capital financiero internacional 
traía finalmente la unión? ¿La organización 
liberal del estado cerraba las páginas del Fa-
cundo como pre-historia del ingreso nacional 
al mercado mundial?10 Volvamos a 1845. 

Para Sarmiento, la guerra forja la idea 
unitaria y la intimidad de la unión impone 
simplemente deshacerse del tirano para 
realizarse como tal: “la guerra civil ha llevado 
a los porteños al interior, y a los provincianos 

de unas provincias a otras. Los pueblos se 
han conocido, se han estudiado, y se han 
acercado más de lo que el tirano quería; de 
ahí viene su cuidado de quitarles los correos, 
de violar la correspondencia y vigilarlos a to-
dos. La UNIÓN es íntima11” Es que la unión, 
aún considerada en sí, es múltiple, aunque 
está complemente sola. 

La conciencia de Sarmiento la sostiene 
sabiéndola imagen, pura imagen. Y todas 
las posibilidades se abren a su lado; podría 
ser diferente y quizás no, tan solo como se 
presenta ante sus ojos. El ser abstracto de 
esta unión no le da fijeza porque a ella se 
ciñen profundos sentimientos de amor, de 
odio, que la van transformando en símbolo. 
Pero para que este símbolo encierre una 
finalidad hace falta el atravesamiento del 
pensar. Esta finalidad, esta idea de porvenir, 
forjada por la mirada remota de Sarmiento, es 

9  Facundo, Domingo Faustino Sarmiento, Ediciones Selectas, 1965, Pág. 286
10 En el lapso que va de 1820 a 1870, el país se transforma totalmente. Durante la larga dictadura de Rosas se consolida un 
poder central y se reconstruye la autoridad política frente al exterior (hecho señalado por Alberdi en 1847) Pero el poder interno 
no se consolida hasta 1852 cuando empieza la constitución del estado, con graves conflictos, como la separación de la provincia 
de Buenos Aires del resto de la Confederación. Antes se habían afrontado largas guerras, civiles, con el Brasil y la extenuante 
con el Paraguay que duró cinco años. La provincia de Buenos Aires, beneficiada por el puerto, crece económicamente. En 1877, 
Argentina es el primer exportador de lana del mundo y durante el mismo año se hace el primer envío de carne congelada a 
Europa. Hacia 1880, esa famosa divisoria de aguas entre la nación fragmentada y conflictiva y la nación unificada y pacificada, 
no existía: el paso adelante —el enfrentamiento entre las partes ya no apelaba a las armas— es reconvertido por la historiografía 
como “un antes y después” cuando apenas significa la transformación política económica de las disputas. En su libro “los cuatro 
peronismos” Alejandro Horowicz lo plantea del siguiente modo: “... la organización nacional es posible y con ella la federalización 
de Buenos Aires, porque los intereses materiales de la sociedad colonial se homogeinizan lo suficiente. Y es precisamente su 
homogeneidad (terratenientes en el mercado mundial dominado por el imperialismo) la que define el contenido de la federalización”. 
Para Horowicz, el ferrocarril es la expresión instrumental del dominio británico como alianza terrateniente y lógica del capital 
financiero. Ahora bien, esa “homogeinización de los intereses” no quiere decir nada si no se tiene en cuenta la competencia por 
imponer la moneda. El rasgo predominante de los años ochenta fue la competencia anárquica por el financiamiento interno y 
externo (lo segundo con privilegio) y por los recursos fiscales del Estado Nacional. No hubo acumulación de capital ni redistribución 
administradas por el poder central porque cada jurisdicción procuró extraer el máximo de beneficios particulares sin sopesar el 
costo del default  y la competencia anárquica era inevitable si el default no aparecía como factor disciplinario externo (la Casa 
Baring sobreestimó el valor de las exportaciones argentinas) cuestión que ocurrió de la mano de la crisis de 1890-1891: esa 
crisis, paradójicamente, fue el principio fundador del poder económico nacional. Tal constituye la tesis de “Desorden y progreso” 
de Pablo Gerchunoff, Fernando Rocchi y Gastón Rossi; trabajo que explica con detenimiento que la consolidación nacional fue 
obra de la incapacidad financiera de las provincias de seguir colocando deuda en el exterior, el colapso financiero de Buenos 
Aires, una coyuntura que solo encontró a la deuda estrictamente nacional fuera del default. Solo a partir de 1891 nada superior 
había en la nación que la nación misma: el estado creó su propia institución de crédito —el Banco de la Nación Argentina— y su 
propio instituto de carácter monopolista —la Caja de Conversión— sobre las cenizas de los bancos oficiales, cerrados en 1891, 
sobre la clausura del Banco de la Provincia de Buenos Aires, sobre el cierre definitivo del Banco Hipotecario de la Provincia de 
Buenos Aires. La nueva deuda para comprar garantías ferroviarias y para nacionalizar las obligaciones provinciales fue emitida 
entre 1896 y 1899 por Uriburu y Roca.
11 Facundo, Domingo Faustino Sarmiento, Ediciones Selectas, 1965, Pág. 288.
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su necesidad, su hambre, de ver el tiempo, 
de asir, con su mirada, el horizonte. Domingo 
habita aquella soledad que no es producto, 
ni de la independencia, ni del aislamiento, 
sino del abandono. 

Soledad del “siempre falta algo”, la sole-
dad de la sensación de impotencia, nulidad, 
inexistencia espiritual, el abandono de no 
tener un padre, ni una historia, la angustia 
de la desposesión, la urgencia de estilo, la 
necesidad vital de metáfora, soledad forjada 
por el pecado original12. Pero el pecado ori-
ginal es el don de la mirada y de la escritura 
en Sarmiento. Esta soledad lo angustia y se 
traslada a la radiografía de la pampa como 
una soledad de muerte, de nacimiento y 
muerte clandestina. ¿Por qué no la soledad 
del que resucita? ¿Porqué el hijo de la llanura 
ha de extinguirse? Borges dice que Sarmien-
to es el primer argentino porque sabe que el 
retorno de su obra tiene la clave, no de una 
transfiguración, sino del sentir irreductible de 
la criatura. Sarmiento no es el “primer argen-
tino” para henchir el orgullo de la historia de 
la literatura nacional sino las letras del sentir 
originario que testimonia la negación de las 
fuerzas de la soledad. 

El abandono acompaña a Sarmiento 
quien no guarda silencio frente a su presen-
cia sino furia. Nada puede acallar el rumor 
interno de su psique contestaria: pura pro-
ducción postal, periodismo, polémica. Esta 

batalla interna, hecha papel, lo protege de 
la soledad radical. La lucha lo cobija en el 
Otro que se forja, permanentemente, en el 
forcejeo de no saberse quién aunque exis-
ta. Todo es inmediato y no hay camino. La 
mirada remota hace sentir su hambruna de 
mañana. Quiere ver el fragmento de una 
forma, quiere ver al ser logrado que parece 
uno, ser el que es, si vislumbramos su desti-
no pues esta mirada tiene la impúdica virtud 
de no negar recorridos sino de sumarlos, el 
ser que es puede ser el que iba a ser. Así 
concibe vida para la civilización y la barbarie 
como un juego de luz y de sombra; luz de la 
identidad y diferencia como sombra. Ese y 
demuestra que todo estaba naciendo, la una 
junto a la otra, en lo hondo, en lo alto, en lo 
plano: asigna dos imágenes del tiempo que 
penetran su mirada remota, furiosa siempre, 
de tanto anunciar futuro, el de su pluma 
como polarización de la historia nacional13... 
Sarmiento apresa el uno bajo el cual la iden-
tidad del estado transmuta la masacre como 
educación popular. 

La pampa y el suburbio no son espacios 
sino dioses totémicos del escritor y su tradi-
ción: presencias del relato sarmientino14. Un 
Banco Nacional es un corazón donde pulsan 
los sueños de Faustino. El ferrocarril, una 
respuesta a la soledad de muerte de Mar-
tínez Estrada. Como dice el filósofo, poeta 
y amigo, Enrique Meler: nombra lo propio 

12 Borges no está de acuerdo con este punto de vista al cual siempre consideró patético: “Esta opinión me parece infundada. 
Comprendo que muchos la acepten, porque esta declaración de nuestra soledad, de nuestra perdición, de nuestro carácter 
primitivo tiene, como el existencialismo, los encantos de lo patético. Muchas personas pueden aceptar esta opinión porque una 
vez aceptada se sentirán solas, desconsoladas y, de algún modo, interesantes” (Discusión; Jorge Luis Borges, Alianza editorial, 
1998, Pág. 199) Y nosotros no estamos de acuerdo con Borges. El rechazo del patetismo, es decir, el rechazo de lo real de 
la subjetividad humana no puede sino ser el rechazo de lo propio. El desprecio del patetismo es patético. Y Borges es un ser 
profundamente patético: patético su amor y poesía. Borges quiere disimular esta verdad desde su genialidad retórica a la cual 
recurre como artista de sí. En ese sentido, Borges es la primera creación de Borges, llega antes que sus sutiles interpretadores. 
Bravo, bravísimo. En este recaudo también revela la protección del patetismo como conservadurismo de la persona (máscara).
13 Dicho de otro modo: Sarmiento es consciente de una polaridad (civilización y barbarie) que materialmente se expresa como 
la incorporación de un entorno no capitalista al moderno sistema capitalista de producción. La razón enfrenta la diferencia como 
conquista: somete la polaridad a la polarización (civilización o barbarie) bajo el principio de identidad occidental.
14  Borges desarrolla esta idea “la pampa y el suburbio son dioses” en “El tamaño de mi esperanza”, obra publicada originalmente 
en 1926.
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(la identidad) en un país ajeno (la historia 
de Argentina es la historia de la expansión 
de las fuerzas mercantiles del capitalismo 
moderno contra las últimas huellas del 
“antiguo régimen”) El asunto civilización y 
barbarie no es un problema histórico cuya 
resolución dependa de un desarrollo ulterior 
de la fuerza material sino la repetición de 
la diferencia. No tiene solución porque no 
es un problema (lógico, histórico) sino una 
inquietud en el fantasma que interroga a la 
razón occidental por su origen y verdad: ¿es 
Argentina lo indefinido? ¿quiénes somos? 
¿cuál es nuestra verdad? ¿hacia dónde 
debemos marchar?.

Civilización y barbarie, un modo de 
organizar la diferencia bajo la metáfora del 
caudillo y el estadista.

Teatro: Héctor Murena—.  El estadista 
y el caudillo son dos polaridades, dos per-
sonajes que surgen como metáfora de civi-
lización y barbarie. La vida política nacional 
se desenvuelve entre esa representación 
del hombre como ser capaz de descubrir 
el universal, la patria, y la personificación 
del caudillo como existencia individual, el 
descenso de la historia que fraguamos a 
cada paso. Son dos caminos distintos para 
ganar el ser de la nación y la existencia del 
estado. Son dos formas diferenciales de la 
voluntad de poder. Dos formas distintas de 
nombrar al enemigo. Y dos formas disímiles 
de habitar el tiempo y la realidad. 

El estadista opera un radical descifra-
miento del mundo que se presenta oculto 
al común de los mortales. Desoculta la 
técnica mediante la cual se ejercerá el do-

minio instrumental del territorio, efectúa el 
cálculo que lo religa a la riqueza abstracta 
de la producción mundial. El caudillo no 
tiene un problema con la técnica sino con el 
sacrificio. Es la dimensión sagrada del poder: 
su auténtica codicia. Su problema no es 
acumular riqueza sino dejar marcas y volver 
sobre ellas, eternamente. El estadista desea 
ser reconocido, resultar en inspiración para 
las generaciones del mañana. El caudillo 
desea que se identifiquen con él para volver 
y cancelar la deuda con su justicia. Ambos 
son presos del delirio, el delirio frente a la 
diferencia de ser americanos15. 

Sarmiento fue el político capaz de hondar 
lo suficiente en el delirio hasta identificarse 
con él, volverse caudillo, darse como mi-
sión la elevación de esa materia, su propia 
existencia, a la forma universal de la con-
ciencia. Inyectándose el veneno, combatió 
la serpiente con la vacuna: ni insistió en 
lo pecaminoso de la guerra ni aceptaba la 
culpa sumisamente: “así, quien califica de 
negativa y reaccionaria la gestión pública 
de Sarmiento, esta afirmando implícitamente 
que es de más alta jerarquía la santidad de 
un monje que jamás ha salido de la celda, 
que nunca pecó porque estuvo libre del ries-
go de la tentación, que la del ex maniqueo, 
ex homosexual, ex pecador San Agustín”16. 
Estaba dispuesto a encarnar la superación 
de la patria en su propio cuerpo: “Sarmiento 
ejecuta la proeza de ver históricamente la 
actualidad, de simplificar e intuir el presente 
como si ya fuera el pasado. Abundan ahora 
las biografías; centenares de ejemplos de 
ese género fatigan las imprentas; ¿cuántas 
rebasan e interpretan los hechos circunstan-

15 Sarmiento no es un pensador trágico. Acude a ciertos elementos del pensamiento trágico para pensar el sacrificio del gaucho 
como necesidad de la unidad social y la fundación del estado. Tal es el lugar inherente de la tragedia dentro de sus representa-
ciones políticas. El gaucho es la escena trágica de la representación política del Facundo. 
16 El pecado original de América Latina; Héctor Murena, Fondo de Cultura Económica, 2006, pp. 222
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ciales que narran, como lo hace Sarmiento? 
Sarmiento ve su destino personal en función 
del destino de América17”.

El miedo ante Sarmiento es la invalidez 
de asumir y cargar el destino del estado. 
Tan faccioso como debió serlo, y cuando el 
momento lo requirió, no dudó en ir en contra. 
Ni voluntad general, ni soberanía popular: el 
patriotismo de Sarmiento responde a las exi-
gencias de la totalidad de una razón tardía: 
“es preciso que me refiera aquí a un sentido 
de la acción de Sarmiento, sobre la cual, sin 
embargo, no me será posible extenderme 
exhaustivamente, puesto que su examen 
total exigiría largo detenimiento. Hablo de 
la superación de todo partidismo, del tipo de 
estadista que Sarmiento representa, de ese 
tipo de estadista que no gobierna para una 
facción, sino para el país entero; no partiendo 
de las concepciones de una facción sobre 
el país y tratando de inculcar a la nación el 
rumbo que esas concepciones exigen, sino 
arrancando de la realidad misma del país, sin 
preconceptos, y propulsándola hacia donde 
ella tiende como hacia su única posibilidad 
de logro pleno. Tal superación implica una 
objetividad absoluta respecto a la realidad, 
pero una objetividad que —a diferencia de 
la intelectual, científica, que como ya he 
señalado antes, lleva a la paralización vital— 
exige la actividad absoluta, una objetividad 
que, paradójicamente, podríamos definir 
como partidismo absoluto. Provinciano en 
la Capital y porteño en las provincias; con 
ello nos repite Sarmiento que la nación está 
más arriba que la Capital y las provincias, 
que el partido Unitario y el partido Federal. 
Un porteño y un provinciano, un federal y un 
unitario tenían cuando obraban la limitación 
de sus idearios limitados. Sarmiento actuaba 
ilimitadamente”18.

Sucede que el orden que quiere Sarmien-
to es la cinta colorada de Hobbes.

Un Hobbes colorado funda la obedien-
cia al poder central que Sarmiento quiere 
para sí: la fiesta de la Ley—. El problema 
central en la teoría de Hobbes, a primera 
vista, parece ser la cuestión de la seguridad.  
¿Cómo sentirse seguros? ¿Bajo qué condi-
ciones políticas puede el hombre sentirse 
seguro de sí? La certeza es un asunto de 
estado. Protecto ergo obligo. Conjurar la 
guerra civil es existencial para estado: la 
excepción es el límite de su fundamento. La 
ontología del estado, la guerra como acecho 
y disolución, está pensada como victoria. La 
victoria es victoria sobre el enemigo público, 
el enemigo del estado. Pero el enemigo del 
estado es el hombre mismo, su naturaleza 
es asunto principalísimo de gobierno. Este 
enemigo del estado no es un otro con ma-
yúsculas —el judío, el extranjero, el inmi-
grante— sino un otro cualquiera, en estado 
natural: el enemigo público del Leviathan es 
el hombre en tanto el hombre mismo es la 
cede de la guerra. La guerra es el contenido 
de la humanidad del hombre como peligro y 
disolución social. No se trata de una guerra 
“entre iguales” interpretando por “iguales” la 
condición pre-estatal como estadio salvaje. 
Se trata de la guerra en el hombre como una 
esencia pasible de expandirse, como pande-
mia, al interior del estado contra el estado. 
La guerra de todos contra todos no es “una 
guerra de todos contra todos” sino la disputa 
por la condición humana que la hace la gue-
rra. Es una batalla filosófica en el terreno de 
la teología política. No una analítica del poder 
al interior del discurso del estado sino una 
corporalidad del poder del estado nacida de 
una determinación de la esencia del hombre.

17 Prólogo con un prólogo de prólogos; Jorge Luis Borges, Alianza editorial, 1998, Pág. 200
18 El pecado original de América Latina; Héctor Murena, Fondo de Cultura Económica, 2006, pp. 224.
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El apetito de poder es esencial al huma-
no. Por eso, el hombre calcula la fuerza. El 
cálculo de la fuerza, la propia y la ajena, 
aparece en el  Leviathan bajo una serie de 
representaciones: el querer la guerra, la 
negativa a renunciar a la guerra, mi tran-
quilidad es que tú temas a la guerra por 
lo menos como yo temo de ella, etc. Es 
un teatro de representaciones porque no 
se trata de lo real de la guerra sino de un 
estado de guerra ya interpretado por la ci-
vilización: la guerra es lo que hay que tener 
en el ojo para anticiparse a la disolución del 
estado. La guerra es el modo de leer la paz 
siempre y cuando se sepa interpretar que 
de ella y solo de ella se trata la política y la 
razón de estado. Dicho de otro modo: en el 
origen no está ni la guerra ni el estado de 
guerra sino la diplomacia. Y la diplomacia 
no tiene que vérselas con la fuerza —aun-
que la presuponga— sino con el miedo, la 
amenaza, la acción a distancia. Se nutre de 
símbolos porque el símbolo es el que hace a 
distancia. ¿A distancia de qué? A distancia 
del cuerpo. Sentir miedo es “ser racional”, 
elegir la vida, obedecer. ¿Cómo se encarna 
la ley? La soberanía nace, bien de abajo, 
del miedo, del temor de los súbditos. No 
sin una fiesta:

“Pero ¿hasta cuándo fiestas? ¡Qué! ¿No 
se cansa este pueblo de espectáculos? 
¿Por qué no hacen todas las parroquias su 
función a un tiempo? No; es el entusiasmo 
sistemático, ordenado, administrado poco 
a poco. Un año después, todavía no han 
concluido las parroquias de dar su fiesta: el 
vértigo oficial pasa de la ciudad a la campa-
ña, y es cosa de nunca acabar. La Gaceta 
de la época esta ahí ocupada año y medio 
en describir fiestas federales. El retrato se 
mezcla en todas ellas, tirado en un carro he-
cho para él, por los generales, las señoras, 
los federales netos... De las fiestas sale, al 

fin de año y medio, el color colorado como la 
insignia de la adhesión a la causa; el retrato 
de Rosas, colocado en los altares primero, 
pasa después a ser parte del equipo de cada 
hombre, que debe llevarlo en el pecho, en 
señal de amor intenso a la persona del Res-
taurador. Por último, de entre las fiestas se 
desprende al final la terrible Mazorca, cuerpo 
de policía entusiasta federal, que tiene por en-
cargo y oficio echar lavativas de ají y aguarrás 
a los descontentos primero, y después, no 
bastando este tratamiento flogístico, degollar 
a aquellos que se les indique... pero yo no 
veo en ellas sino un designio político, el más 
fecundo en resultados. ¿Cómo encarnar en 
una república que no conoció reyes jamás, la 
idea de la personalidad de gobierno? La cinta 
colorada es una materialización del terror, que 
os acompaña a todas partes, en la calle, en el 
seno de la familia: es preciso pensar en ella 
al vestirse, al desnudarse; y las ideas se nos 
graban siempre por asociación...”19

¿Cómo exorcizar la guerra? Evitando creer 
que sucede cada tanto. Poniéndola en todos 
lados como el modo de ser propio de la polí-
tica bajo la fachada de la institucionalidad: la 
guerra como lo real de la política y la política 
como la continuación de la guerra por otros 
medios. Estos “otros medios” quiere decir: el 
lenguaje político habla la guerra y se pone, 
más cerca o más lejos, de las balas. Pero la 
guerra no está como un bloque aparte sino 
ahí, en el ser mismo de la política, como 
posibilidad permanente. No es que la guerra 
sea una sustancia, un continuo, por debajo de 
la política sino una hermenéutica, una forma 
de leer e interpretar la política en cuyo núcleo 
lo que se mide no es la “transformación de 
la realidad” ni “el diálogo” ni “la negociación” 
sino la distancia o cercanía respecto del uso 
de la fuerza. La fuerza no es la última instancia 
sino que está siempre presente en cualquier 
instancia. Por eso, la política es aquí, ni más 

19 Facundo, Domingo Faustino Sarmiento, Ediciones Selectas, 1965, Págs. 248-249.
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ni menos, que tiempo. El tiempo tendido, 
como astucia del estado, para armarse para 
la defensa: “... Facundo Quiroga es el núcleo 
de la guerra civil de la República Argentina, 
y la expresión más franca y candorosa de 
una de las fuerzas que han luchado con 
diversos nombres durante treinta años. La 
muerte de Quiroga no es un hecho aislado 
y sin consecuencias; antecedentes sociales 
que he desenvuelto antes, la hacían casi 
inevitable; era un desenlace político, como 
el que podría haber dado una guerra”20.

La barbarie, lo no-europeo, dice poco y 
nada. La barbarie es la afirmación de la om-
nipotencia de cualquiera sobre cualquiera; 
la barbarie dentro de los límites del estado 
nacional es, en términos psicológicos, la 
pulsión por la dominación: la del hombre en 
tanto hombre... Toda esa sombra que Sar-
miento proyecta y totaliza en el caudillo. Se 
trata del hombre que no concibe, ni acepta, 
ni obedece; barbarie que toma al próximo 
como enemigo absoluto: el absoluto recha-
zo de la obediencia produce la imposición 
absoluta de la Ley. La naturaleza en sí del 
hombre solo conoce el rechazo al límite del 
apetito de poder humano: solo el profundo 
temor a un poder superior limita el apetito 
como condición de la obediencia. 

El tercer excluido no es el tribunal, no es 
el juez, sino el orden en la figura de la Ley 
en sentido cristiano. Esta referencia al ori-
gen de la Ley permite introducir—al interior 
del discurso sobre el origen, la materia y el 
fundamento del estado— la determinación 
teológica de la esencia del hombre en el 
análisis del poder: el hombre es malo, quiere 
dominar al otro para asegurarse el goce de la 
vida y si acepta, naturalmente, la obediencia 
es por miedo a un poder superior, a una fuer-

za que niega su conservación. El principio 
de la civilización coincide con el origen del 
relato de la ley: la humanidad del hombre 
se corrompe por el poder. La humanidad 
del hombre es vanidad y apetito de poder; 
la naturaleza del hombre es querer todo el 
poder para sí. La negación absoluta de “todo 
el poder para sí de cada uno” es el origen 
de la ley porque introduce la desigualdad 
del mismo modo que Jesús vino a separar y 
dividir a los hombres en el nombre del Padre. 
Los equivalentes se ajustan: es por querer 
volverse más poderoso, querer ser Dios, 
que el hombre sucumbió a la tentación del 
conocimiento y a la desobediencia primera; 
es por querer volverse Rey que el hombre 
se vuelve a sí mismo soberano contra el 
estado. El hombre obedece y desobedece 
por poder: el estado de naturaleza le prome-
te al hombre ser Rey de sí mismo aunque 
mendigo; tener todo el poder, ser su propia 
ley... Sucede que no le asegura la obediencia 
de nadie. ¿Quién puede obedecer si todos 
somos Rey, si todos somos el legislador, si 
todos encarnamos la ley como tal? No hay 
obediencia sin tercer excluido, sin poder 
central, sin orden. Sarmiento ve esta proble-
mática en el gaucho malo, en el árabe, en 
el estanciero: “El gaucho argentino, aunque 
de instintos comunes con los pastores, es 
eminentemente provincial; lo hay porteño, 
santafecino, cordobés, llanista, etc. Todas 
sus aspiraciones las encierra en su provincia; 
las demás son enemigas o extrañas; son 
diversas tribus que se hacen la guerra entre 
sí... Efectivamente, Facundo, aunque gau-
cho, no tiene apego a un lugar determinado: 
es riojano, pero se ha educado en San Juan, 
ha vivido en Mendoza, ha estado en Buenos 
Aires. Conoce la República; sus miradas se 
extienden sobre un grande horizonte; dueño 

20  Facundo, Domingo Faustino Sarmiento, Ediciones Selectas, 1965, Pág. 241.
21 Facundo, Domingo Faustino Sarmiento, Ediciones Selectas, 1965, Págs. 129-130.
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de La Rioja, quisiera naturalmente presen-
tarse revestido del poder en el pueblo en 
que aprendió a leer, en la ciudad donde 
levantó unas tapias, en aquella otra donde 
estuvo preso e hizo una acción gloriosa... 
Así la Providencia realiza as grandes cosas 
por medios insignificantes e inapercibibles, 
y la Unidad bárbara de la República va a 
iniciarse a causa de que un gaucho malo 
ha andado de provincia en provincia le-
vantando tapias y dando puñaladas”21. El 
tercer excluido es la organización del uno 
trascendente: onto-teología de la soberanía 
del estado. Volvamos.

El problema central del Leviathan es 
la obediencia. Esto es el pacto, la cesión 
absoluta, la secularización del relato bíbli-
co como fundamento del estado, es decir, 
la enajenación primera de la esencia del 
hombre es la operación discursiva mediante 
la cual una pasión se convierte en señora 
de todas las pasiones con la fuerza tal de 
determinar al hombre más allá de la historia. 
El Leviathan, como relato, no es un cuento, 
no es un discurso entre otros discursos 
sino la juridicidad de la ficción, respecto del 
ser indómito del hombre, que asegura la 
humanidad del hombre como convivencia. 
Derrotar un tipo de humanidad para que 
nazca otra, advenimiento de un nuevo tiem-
po, reconstrucción de la unidad nacional, 
recomposición corporal en una unidad tras-
cendente que extirpe la soberanía popular 
y triture su indivisibilidad como República, 
división de poderes, liberal-democracia. 
Es que el ser salvaje elimina de raíz la 
posibilidad misma de la propiedad privada 
la cual aparece como algo secundario en 
relación al fundamento del estado. Para que 
la propiedad privada exista, primero debo 
poseerme como mío. Y solo soy mío y me 

poseo como vida, tengo derecho sobre mi 
vida, bajo la condición absoluta de la derrota 
del otro como amenaza, peligro, acecho: 
la lógica del miedo es el despliegue de un 
poderoso arsenal bélico para seguridad y 
certeza de la razón. 

Esta ficción jurídica que produce al es-
tado como unidad trascendente, este relato 
que hace la modernidad del estado, pare-
ciera poner al hombre, y al conocimiento del 
hombre, mismo como centro de la escena 
y de la representación pero, todavía en Ho-
bbes, no se trata del hombre como un ser 
de carne y hueso sino del hombre tal cual 
como aparece representado por el discurso 
humanista del siglo XVII. No es el hombre 
sino el Rey. Y el Rey en tanto hombre que 
conoce, introspectivamente, a sí mismo y a 
la humanidad. Tampoco es un relato como 
una historia que los hombres se van contan-
do y pasando de generación en generación 
como mentira compartida. Es un relato en 
tanto que la razón relata su propio origen, el 
modo en que los hombres, necesariamente, 
arriban a ella. Tal es el carácter terrenal de 
la ficción jurídica del pacto y del contrato: 
son las pasiones las que arriban a la razón 
sometiéndose todas a una pasión primera: 
el temor a la violencia absoluta de ley. Esta 
conciencia de la ley, nacida del relato de la 
razón acerca de las pasiones humanas, es 
la conciencia laica en oposición a la con-
ciencia religiosa: el desplazamiento de la 
omnipotencia de dios a la omnipotencia de 
la ciencia. Pero: ¿Cuál es la diferencia entre 
estas dos omnipotencias? ¿Es el sacerdote 
lo mismo que el científico? La omnipotencia 
de la modernidad es que ella se produce a 
sí misma como tiempo. 

Un nuevo inicio para la humanidad, una 
nueva determinación de la humanidad del 

Círculo y línea en Facundo. Ensayo monográfico.

21 Facundo, Domingo Faustino Sarmiento, Ediciones Selectas, 1965, Págs. 129-130.
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hombre, un nuevo modo de interpretar el 
tiempo: el resto es oscurantismo, antiguo 
régimen, opio de los pueblos, carga arcaica, 
atraso. La modernidad explica su disconti-
nuidad como negación de la historicidad del 
hombre: ese resto no-moderno, religioso, 
supersticioso es objeto de terapéutica... 
Aquello que debe ser traído a la conciencia 
(moderna, laica, científica) para actualizar-
se, es decir, para que traer al hombre al 
presente. ¿A qué presente? Al presente del 
discurso científico22. Entonces, la ilustración 
arrastra consigo mismo aquello que recha-
za. Por eso, su movimiento es la crítica per-
manente y la auto-crítica como conciencia 
de sí. En Sarmiento —ilustrado postrero— la 
negación de la diferencia (el gaucho, el in-
dio, etc) no puede sino equivaler al dominio 
de la naturaleza por la cultura mediante el 
trabajo. Y la confrontación con esta natura-
leza como surgimiento de la conciencia en 
América en tanto Historia Universal.

Esta conciencia es pólemos, razón po-
lémica23.

Polemista—.  Sarmiento y Alberdi inter-
pretan de formas muy distintas “la barbarie”. 
Es archiconocido que Sarmiento encuadra 
al caudillo y al gaucho en el esquema ro-
mántico que explica al hombre por el suelo 
y el medio social: el gaucho es el árabe del 
desierto, el Tigre debe convertirse en el Mis-
sissippi, entre vapores de industria. El atraso 
está en la estancia. Alberdi, economista, 

ve en el campo el progreso e interpreta 
la barbarie como barbarie urbana. Afirma: 
“Sarmiento y Mitre quieren reemplazar los 
caudillos de poncho por los de frac; la de-
mocracia semibárbara por la democracia 
semicivilizada”. El gaucho para Alberdi 
representa mejor la civilización europea 
porque produce y recuerda a Sarmiento que 
es un asalariado del estado. Sarmiento y 
Alberdi pretendieron ilustrar a Urquiza que 
había derrocada a Rosas pero se apartan de 
él, cada uno a su modo. Cuando Sarmiento 
ofrece a Urquiza encargarse del periodis-
mo del gobierno de la Confederación, por 
considerarlo importantísimo para difundir 
los principios de la nueva reorganización, 
Urquiza le contesta: “Sí, mire el efecto que 
hizo la prensa chilena predicando treinta 
años contra Rosas; éste duró treinta años”. 
Gran parte de esa prédica era Sarmiento. 
En 1852, Buenos Aires, que había usado 
a Urquiza para sacar a Rosas, lo combate. 
Sarmiento se suma y dice: “es el segundo 
tomo de Rosas”. Y añade: “vencedor en 
Caseros, se presentó en Buenos Aires 
con el sombrero alojo y el rebenque en la 
mano ante las damas elegantes y trajo sus 
mujeres jóvenes y viejas. Las matronas de 
Buenos Aires tuvieron que aguantar a ese 
padrillo inmundo y gaucho insolente. ¿Qué 
se puede esperar de un estado mayor (el 
de Urquiza) que habla en guaraní”. Alberdi 
responde: “Urquiza cursó en universidades 
que no frecuentaban sus detractores”. Al

22 Marx emprende la crítica de los cimientos teológicos del dinero como crítica de la economía política que hay que hacer para 
comprender que es la emancipación humana y su auténtica libertad. Del mismo modo, Freud, emprende la crítica de la religión, 
reconvirtiendo la confesión en saber y esta saber como aquello que el yo debe hacer consciente si quiere a sí mismo dominarse 
y merecer el respeto de su dios verdadero o Ideal del yo.
23  “Porque es la polémica la que declara su dominio cuando las “cuestiones de método” ya han sido establecidas; sostenida en 
la dualidad, exige una toma de partido inmediata y hace de cada calificación un juicio. Provoca permanentemente a los textos, 
los convierte en declaraciones de guerra, y manifiesta que no hay dualidad sin repercusiones” (David Viñas, crítica de la razón 
polémica; Marcela Croce, Editorial Suricata; 2005, Pág. 119)
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berdi adhiere a la convocatoria de Urquiza 
para dictar la Constitución; Urquiza se ha-
bía interesado en las bases. La enemistad 
entre Sarmiento y Alberdi no se relaja en 40 
años (compárese con “el odio” de nuestros 
actuales políticos profesionales) a pesar de 
que ambos estuvieron exiliados en Chile, 
en la misma época; a pesar de que ambos 
compartían la idea de la superioridad de 
la razón respecto de la voluntad popular; 
a pesar del objetivo del Progreso; los dos 
unitarios en su juventud; Alberdi le objeta 
haber trabajado para Mitre; Sarmiento le 
objeta su posición respecto de la guerra 
del Paraguay (aunque Alberdi no sostenía 
ninguna posición pro-paraguaya) Más allá 
de los desprecios, las diferencias: 1) la 
educación para Sarmiento es instrucción 
individual, para Alberdi es formación de 
hábitos; 2) exportar granos y someterse a la 
división internacional del trabajo es progreso 
en Alberdi; resulta atraso en Sarmiento; 3) 
para Sarmiento es providencial que un tirano 
haya hecho morir al pueblo guaraní; para 
Alberdi el encierro de Paraguay por obra de 
Buenos Aires corresponde a la esencia de 
su política respecto al resto de las provincias; 
4) respecto de Urquiza: Alberdi quiere una 
política de reconciliación nacional; Sarmien-
to propone a Mitre, después de Pavón, la 
aniquilación de Urquiza.

Sarmiento y Alberdi mueren divorciados 
de la clase terrateniente. A un estanciero de 
Buenos Aires que se oponía a la educación 
común el primero le responde “aristocracia 
con olor a bosta” y con relación a los estan-
cieros: “toda su respetabilidad la deben a la 
procreación espontánea de los toros alzados 
en sus estancias”. Se siente decepcionado 
de la oligarquía de San Juan, que vive del 
Estado, sin preocuparse por el bien común, 
señala el endeudamiento de Buenos Aires 
y su derroche en teatros, paseos lujosos, 
viajes presidenciales con séquito: “el pueblo 
de Buenos Aires, con todas sus ventajas, 
es el más bárbaro que existe” y en 1870, 

escribe Posse a Sarmiento: “no son los 
gauchos brutos e ignorantes los inventores 
de los crímenes políticos, son los doctores 
ilustrados que no reparan en medios con tal 
de llegar más rápido a sus fines”. Sarmien-
to asiente, ya no puede diferenciar dónde 
está la civilización y dónde la barbarie: 
sucumbe ante el delirio, ante la diferencia: 
es su final trágico, su hora crepuscular. Ya 
no puede identificar la diferencia de forma 
tajante, meramente exterior. Mientras podía 
hacerlo, podía pensar, crear con intuición 
y originalidad. Ya no la puede sostener, la 
experiencia histórica pareciera refutar sus 
profundas intuiciones. Su pensamiento arri-
ba a su límite. Infructuosamente, Domingo 
Faustino insistirá con “hipótesis auxiliares” 
de supuesta mayor pretensión científica. 
Abordará la noción de raza... Entonces, 
cesará la creación poética y el pensamiento 
trágico. 

Y el positivista habrá desplazado, defini-
tivamente, al ensayista de la mirada remota.

Industrialista utópico y periodista—.  
Con su pluma, Borges conquistó para la 
Argentina un lugar en la historia universal 
de la literatura. Sarmiento: la presidencia. 
Hablamos del poder simbólico de las escri-
turas. El capital social y cultural que había 
acumulado durante toda su trayectoria (en 
especial en el exilio en Chile) pone a Don 
Faustino en el poder: el falo presidencial 
como conquista del ejercicio del periodismo 
militante. Es que el sanjuanino no tenía par-
tido. ¿Quién lo bancaba? Hacia 1868: Alsina 
y el autonomismo por reflejo anti-mitrista, los 
gobernadores del interior (temían el conti-
nuismo porteño) y jefes militares esparcidos 
por el territorio (Lucio Mansilla, José Miguel 
Arredondo) Sarmiento en el poder mandó a 
hacer estudios para la canalización de los 
ríos Bermejo y Pilcomayo; la construcción 
de carreteras en las provincias del Norte y 
la instalación de puertos en Bs.As., Santa 
Fe, Rosario; promovió la ampliación de la 
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24 Poder, Estado y política: Impuestos y sociedad en la Argentina y en los Estados Unidos; Roberto Cortés Conde; Ensayo Ed-
hasa; 2011;Pág. 141.

red telegráfica que llegó a Chile y a Euro-
pa; en 1874 otorgó a la firma Juan Clark 
autorización para la construcción de un 
ferrocarril que debió unir a BsAs con Men-
doza y San Juan; en 1870 creó la escuela 
de profesores del Paraná; al año siguiente: 
la primer escuela normal femenina; dismi-
nuyó el índice de analfabetismo de manera 
significativa; ayudó a las provincias a crear 
establecimientos primarios y en muchos 
casos fue el gobierno nacional quien los 
construyó; trajo a las famosas maestras nor-
teamericanas para elevar el nivel docente; 
inauguró los estudios de ingeniería en las 
Universidades de Buenos Aires y Córdoba; 
fundó la Comisión Cultural de Inmigración 
y el Departamento de Agricultura; en 1872 
creó el Banco Nacional con autorización 
para instalar sucursales en todo el país y 
emitir moneda (la intención era contar con 
un instrumento económico y financiero para 
la Nación pero el banco se convirtió en una 
institución particular); en octubre de 1871 se 
realizó la Exposición Industrial en Córdoba 
con 2600 expositores que presentaron 1200 
muestras y a las concurrieron 34000 perso-
nas... Pero todo este industrialismo no tuvo 
verdadera continuidad porque no existían 
condiciones materiales de reproducción: el 
industrialismo de Sarmiento era pura idea y 
había que financiarle el delirio progresista 
con crédito británico. Lo suyo resultaba un 
industrialismo sin industriales. Nadie puede 
culparlo de limitaciones objetivas. Cualquier 
historiador sabe que su soberbia era la de 
un cerebro que no le alcanza el cuerpo para 
hacer lo que quiere. A la oligarquía financiar-
le la megalomanía desarrollista le resultaba 
un mal menor. Es que el autor de “Recuer-
dos de provincia” guerreaba y la guita del 

capital financiero iba a parar al Ejército: 
“Los gastos extraordinarios ocasionados 
por conflictos internos fueron recurrentes. 
En la presidencia de Mitre, para sofocar 
levantamientos se incurrieron en gastos 
de más de 3M$F, cuando el promedio de 
ingresos anuales oscilaba alrededor de los 
8M$F. Estos gastos fueron aún mayores en 
la presidencia de Sarmiento, cuando supe-
raron los 6M$F contra ingresos tributarios 
anuales entre los 11M$F y los 12M$F. La 
otra característica notoria fue la urgencia de 
estos gastos si se quería evitar el colapso 
del Gobierno central. Si a ellos se suman 
los de la guerra del Paraguay se gastaron 
más de 20M$F durante la presidencia de 
Mitre y otros 5.5M$F en la de Sarmiento”24.

La conciencia laica como conciencia 
cínica de la ilustración—. Si afirmamos 
que la diferencia entre conciencia laica y 
conciencia religiosa es menos un asunto de 
interpretación del relato sobre la naturaleza 
humana como ser del hombre (Hobbes-Loc-
ke-Rousseau) que una cuestión acerca 
de la naturaleza del poder que interpreta, 
poder que se ejerce haciéndose del relato 
como voluntad, señalamos que el problema 
no es el de una conciencia inválida, caída, 
que busca su unidad edénica perdida y la 
reencuentra y promueve, imaginariamente, 
a través de la historia y la ciencia (Estado) 
para, finalmente, cancelada su deuda con 
la humillación primera (la caída, la invalidez 
del principio) poder pensarse como Dios, 
es decir, como restauración de la humani-
dad del hombre por el hombre. Esto es el 
romanticismo de la conciencia laica: una 
teología de Hijo como universal concreto; 
peso cristiano en el pensar. 

El problema de la conciencia laica es el 
acecho de su propia desmesura una vez 
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que la totalidad de las fuerzas humanas son 
plenamente humanas, técnicas y materiales, 
es decir, cuando lo uno no es ya la sobera-
nía del estado sino el mercado mundial del 
capital. No equivale a la afirmación atea de 
la conciencia laica sino a su profundo cinis-
mo. El cinismo de la conciencia laica es la 
reacción ante su ser vacío y sin fundamento. 
Ha quitado al rey-personal y ha puesto a 
la mercancía-impersonal homogeneizando 
todos los valores al valor de uso mercan-
til. Todo otro uso es profanación, o sea, 
pérdida económica. Sabe que la unidad es 
paradise lost. Y no le importa: el cinismo de 
la conciencia laica ejerce el poder político, 
esencialmente, subjetivo contra la esencia 
teológica de la política (secularización del 
bien y del mal como amigo-enemigo) impul-
sando el nihilismo de la cultura occidental. La 
creación de valores viene de la subjetividad, 
de la política, pero ésta se vuelve cada vez 
más abstracta, objetiva, internacional. Legiti-
mación. Para los racionalistas, la legitimidad 
es un artículo de contrabando que contiene 
un sinnúmero de inmundicias ligadas a la 
tradición, la herencia, el patriarca, la necro-
mancia de lo antiguo. La legitimidad son los 
términos del poder. ¿Cuáles son los términos 
del poder laico? Son los propios de la Revo-
lución Francesa de 1789, la legalidad como 
legitimidad racional más elevada, de mayor 
validez y luminosidad. La conciencia laica 
domina al mundo con liberalismo, esto es, 
la promesa que la guerra puede disolverse 
en el derecho internacional y en los dere-
chos humanos mediante la negociación y 
la discusión del procedimiento y las normas. 
Un parlamentarismo universal y garantista 
como freno del poder punitivo del humano. 
Un mundo donde las bondades fraternas del 
comercio disuelven la espada de Hobbes. No 
desea ser Dios, ni Rey filósofo sino comuni-
dad internacional y Jurista. Si la conciencia 
laica desteologiza es porque quiere borrar 
la distinción entre amigo y enemigo: se pre-
senta políticamente anti-política. Si pulimos 
la ciencia jurídica, si armamos instituciones 
supra-nacionales, si hacemos todo que Kel-

sen dice que hay que hacer: llegará la paz. 
La conciencia laica oculta la guerra para 
descalificar la decisión. La conciencia laica 
erige ideales al ritmo que los consume for-
jando agresividad mecánica sin fin. ¿A cuál 
libertad le es más inmanente la destrucción? 
¿A la de morir por dios o por el progreso 
científico-técnico-industrial-tecnológico? 
¿Solo un dios nos salvará? ¡¿A quien le 
importa sino podemos, mediante la genética, 
escribir el código absoluto como cábala de 
laboratorio?! ¡¿Señorío del hombre?! ¡Pero 
si al hombre mismo lo hemos disuelto como 
sistema e información! 

La legitimidad irracional de la revolución 
carismática se fundamenta en el dominio 
técnico del nihilismo: la conciencia laica 
que intentaba extirpar la magia del mundo, 
mediante la ciencia, ahora, suscita, de la 
dominación carismática, la restitución de 
la visión de una totalidad fragmentada e 
instrumentalizada. Pero ése fue el proble-
ma urgente de la secularización occidental, 
formulado a mitad del siglo XX, para el caso 
del estado moderno alemán. 

¿Cómo aparece la conciencia laica en 
Sarmiento?

La conciencia laica en Sarmiento—. 
Aparece bajo la imagen mercantil del tiem-
po: como una línea. Esta es la porción 
liberal de Sarmiento. Solo bajo la intuición 
moderna del tiempo, el prócer anti-gaucho 
es liberal. En tanto escritor del relato fun-
dacional del estado laico Sarmiento hace 
literatura teológica-política a la hora de la 
determinación del enemigo, la guerra por 
el uno. Ese Sarmiento, esa porción de 
Sarmiento, no es el Faustino escrito mil 
veces por los mil nombres de Mitre sino el 
socrático (educación = razón = virtud = pro-
greso = felicidad = educación) como Prócer 
insoportable del monumento, del bostezo, 
de la argentinidad como reforma masiva 
del inmigrante: el del imaginario de escuela 
linda con guardapolvo y foto amonestado-
ra en la reunión de padres; el del billiken 
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alabado por la maestrita derechosa que lo 
eleva a ser asexuado, el hacedor correcto 
de acción y ejemplo; el Sarmiento sometido 
a la infantilización de su persona y a la do-
mesticación de su pensamiento mediante la 
condena moral de maestritas de izquierda 
que lo denuncian, histérica y pedagógica-
mente, como “mata-gaucho” “mata-indio” 
malo, malo, tres veces malo. Sarmiento se 
ha vuelto una lectura contra-escolar y sólo 
en esa clave puede leerse, nuevamente, 
el puño de sus composiciones. Sarmiento 
no habla como liberal laico que desplaza 
la guerra en el debate racional de ideas. 
No tiene un rival ante sus ojos sino al Mal: 
“cuando el mal existe es porque está en las 
cosas, y allí solamente ha de ir a buscársele; 
si un hombre lo representa, haciendo des-
aparecer la personificación, se le renueva. 
César asesinado renació más terrible en 
Octavio”25. Al mal hay que removerlo: “el mal 
que es preciso remover, es el que nace de 
un gobierno que tiembla a la presencia de 
los hombres pensadores e ilustrados, y que 
para subsistir necesita alejarlos o matarlos; 
nace de un sistema que, reconcentrado 
en un solo hombre toda la voluntad y toda 
acción, el bien que él no haga, porque no lo 

conciba, no lo pueda o no lo quiera, no se 
sienta nadie dispuesto a hacerlo por temor 
de atraerse las miradas suspicaces del 
tirano, o bien porque donde no hay libertad 
de obrar y de pensar, el espíritu público se 
extingue, y el egoísmo que se reconcentra 
en nosotros mismos ahoga todo sentimiento 
de interés por los demás. “Cada uno para 
sí”, el azote del verdugo para todos”: he 
ahí el resumen de la vida y gobierno de  los 
pueblos esclavizados”26 . El problema de un 
liberal es cómo ponerle límites a un poder 
absoluto, dictatorial o no, real o imaginario. 
El problema de Sarmiento es el programa de 
aniquilación de Urquiza escribiendo el linaje 
literario de su descabezamiento27.

Nuestra conciencia laica para ser política 
debió ser primero literaria.

La literatura como identidad: Jorge 
Luis Borges—.  La relación con el ser, 
a través de la filosofía, es un camino ve-
dado a los argentinos. La metafísica, es 
decir, el centro desde dónde alguna vez 
Occidente se pensó a sí mismo, antes de 
la Cibernética, nos re-envía al “problema 
de la civilización y la barbarie”, es decir, 
a la repetición que la razón encuentra en 

25 Facundo, Domingo Faustino Sarmiento, Ediciones Selectas, 1965, Pág. 153.
26Facundo; Domingo Faustino Sarmiento, Ediciones Selectas, 1965, Pág. 190.
27 La civilización es el lugar del decisionismo en Sarmiento. Y no su límite. Se dirá que Sarmiento luchó y produjo, mediante la 
civilización, la subordinación de nuestra existencia política como estado. También así nos habla la moralidad de biblioteca cuando 
alza su voz para la comodidad del lector justo. Para decirlo, directamente: Sarmiento odiaba al Chacho Peñaloza, a Rosas, al 
Paraguay, como patriota; no como un agente del imperio británico. Los odiaba profundamente, políticamente, como se odia la 
existencia no querida. Odia auténticamente a un modo de ser respecto del cual lo propio se pone en estado de guerra. Una “idea 
latinoamericana” reconstruida por la historiografía no tiene sentido como alegato contra quién teme la traición de los ideales rev-
olucionarios de Mayo. Sarmiento no hace la guerra por cipayo sino por amor a la patria. Ningún extraño le impone a Sarmiento el 
enemigo. Escribe el sentido de una guerra para ser librada contra un enemigo real: el modo de producción de Solano López contra 
la existencia europea deseada por el criollo: “Ligados a la Europa por los vínculos de sangre de millares de personas que ligan 
con nuestras familias y cuyos hijos son nacionales; fomentándose la inmigración de modo que cada vez se mezcla y confunde 
con la población del país robusteciendo por ella nuestra nacionalidad; recibiendo de la Europa los capitales que nuestra industria 
requiere; existiendo un cambio mutuo de productos, puede decirse que la República está identificada con la Europa hasta lo 
más posible. La población extranjera ha sido siempre un elementos poderoso con que ha contado la causa de la civilización en 
la República Argentina” (Carta de respuesta del canciller de Mitre Rufino de Elizalde, a mediados de 1862, como respuesta al 
gobierno del Perú que solicitaba adhesión del país al tratado continental firmado seis años antes donde se establecían medidas 
que tendían a cierta integración continental y se establecían una alianza entre los signatarios en caso de agresión europea).
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América como pregunta por su diferencia. 
Este círculo interminable de escritos sobre 
escritos no produce en nuestras pampas a 
ningún filósofo que nos permita abrir una 
relación con el ser en el sentido del pensar 
meditativo. Nuestra metafísica como funda-
mento de lo que somos es pura literatura. Es 
comprensible que, tanto el español como el 
argentino, puedan pensar, existencialmente, 
la literatura como lugar de la verdad. Borges 
que no era filósofo, que desconocía la filo-
sofía en su admiración por Schopenhauer, 
hace de la filosofía un capítulo literario de la 
historia de occidente. Ocurre que occidente 
es el resultado del pensar filosófico mucho 
antes de constituirse en metafísica, es decir, 
de volverse escritura. La literatura es el es-
pacio entreabierto, el lugar mimado, desde 
donde los argentinos pensamos lo que nos 
hace ser lo que somos. Cada vez que los 
argentinos tenemos algo que pensar: una 
nueva re-lectura del Martín Fierro asoma, 
una nueva disputa, diatriba, falsificación, 
repudio o idealización arremete en Facun-

do, la gauchesca, etc28. Cada hito histórico 
reclama de la literatura (no de la filosofía, ni 
de las ciencias sociales, ni de la política) la 
interpretación del sentido total de sí mismo. 
Tenemos una relación de metáfora con el 
ser y hemos producido grandes escritores 
y poetas y ninguna filosofía29. Todo intento 
de “impulsar una episteme latinoamericana, 
producir un conjunto integrado de conoci-
miento referido a Nuestra América sobre la 
base de su fondo cultural y su experiencia 
del mundo, comparta la pesada tarea de 
romper con el horizonte bajo el cual se 
desenvuelve el pensamiento europeo y las 
diferentes disciplinas que forman parte de 
él30” además de resultar empobrecedor, da-
ñino y francamente imbécil no es otra cosa 
que seguir experimentando horror frente a la 
diferencia, hacer de ella un dios cruel, frus-
trándonos sin remisión, insistir en el pecado 
original, como ya advertía Murena en 1948. 

La metáfora31 es el lugar de nuestra 
identidad; no el sistema. Solo un pensar 
poético, imbuido de la historia de la tradición 

28 Adolfo Prieto en “el discurso criollista en la formación de la Argentina moderna” señala el carácter de formadora de mentalidad 
que posee el criollismo como función: “Como forma de civilización, la literatura popular de signo criollista proveyó símbolos de 
identificación y afectó considerablemente las costumbres del segmento más extendido de la estructura social. Las decenas de 
“centros criollos”, mencionados anteriormente, no fueron sino la expresión perdurable de un fenómeno de sociabilidad cimentado 
en el homenaje ritual de mitos de procedencia literaria. Grupos de jóvenes de ambos sexos y de origen étnico diverso se reunían 
en estos centros para reproducir una atmósfera rural que parecía garantizar, por sí misma, la adquisición del sentimiento de 
nacionalidad necesario para sobrevivir, en algunos casos, a la confusión cosmopolita, y para enfrentar, en otros, a los brotes 
xenofóbicos que acompañaron el entero proceso de modernización” (El discurso criollista en la formación de la Argentina moderna; 
Adolfo Prieto; Siglo XXI; 2006; pág. 145)  
29 Salvo que por filosofía se entienda la opinión de un profesor de filosofía. Ahora bien, opinar, opinamos todos en la medida 
de nuestra ignorancia. Esto no vuelve al astuto un filósofo ni a la filosofía: una estafa organizada por el aparato de estado. La 
relación personal con la verdad define la singularidad del hombre; no la esencia de la filosofía. La esencia de la filosofía incluye 
aquella relación personal en la historicidad del pensar. Pero la historicidad del pensar acontece en la pregunta que interroga por 
el ser (Heidegger).
30 El Cristal sin Azogue: construcción de la Particularidad Argentina; Juan Carlos Saccomanno, Libros Tierra Firme, 2002, pp. 23.
31 “A través de su lectura pesimista y fatalista de la historia argentina, Estrada recupera la primacía de la tierra. El licor saludable 
de este movimiento es desmoronar la ilusión antropocéntrica, la creencia del sujeto imperial que pretende que las cosas, los 
seres y los elementos, se sometan a su autoridad. Pero su riesgo es la demonización de lo telúrico. La radiografía de la Pampa 
de Estrada continúa, en este sentido, la ancestral intuición mítica de la naturaleza gobernada por Kali. La diosa hindú que danza 
sobre los muertos. Kali, la vieja y poderosa materia terrestre que le quita a los seres la alegría y la plenitud. Pero en el espacio 
vive otro poder. El de la naturaleza como Deméter o la Pachamama, lo divino femenino que da y revivifica; lo divino femenino que 
entrega el calor para la nueva creación...” (Señales de la tierra en Ezequiel Martínez Estrada y Eduardo Mallea; Esteban Ierardo; 
Diaporías N° 2, revista de Filosofía y Ciencias Sociales; septiembre 2003; pág. 65, el resaltado es añadido)
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literaria, puede alcanzar la textura identitaria 
para pensar lo propio. En “el idioma de los 
argentinos”, Borges dice que la argentinidad 
no es una supresión, ni un espectáculo sino 
una vocación... Una vocación literaria: escri-
ban cada uno su intimidad y ya la tendremos. 
Digan el pecho y la imaginación lo que en  
ellos hay, que no otra astucia filológica se 
precisa. El futuro arde de literatura porque 
la efusión de la metáfora no deja de suscitar 
el relato del presente que quiere saberse a 
sí mismo, siempre desbordante, exagerado, 
pletórico, hiperbóleo, barroco, como el mun-
do y la política32. Ese presente que muere y 
nace, cada día, esquivo; ese presente que 
funde tiempo y letra en el infinito y mons-
truoso Libro de Arena, oculto como hoja en 
el bosque, entre los húmedos anaqueles 
de la Biblioteca Nacional... Ese presente —
ideal de la conciencia laica a través del cual 
pretendemos reconstruir nuestra invalidez 
originaria para pensarnos, por fin, dueños de 
la historia y de un destino compartido— es 
el presente de la derrota. 

Witoldo, tiene el cierre de este ensayo.

Diario de un pensador, Gombrowicz—.  
En la poesía, en la literatura, no habla el 
ser de ningún pueblo y ningún destino se 
encuentra anunciado o adivinado en ningu-
na parte: el mito no anuncia ninguna misión 
histórica sino el retorno de lo reprimido. En 

la medida de su deformación (“soledad de la 
pampa”, “gaucho malo”, “desierto argentino”, 
“Facundo”) el mito piensa la diferencia como 
delirio; en la medida en que alberga las hue-
llas de la represión (masacres del principio 
de identidad del estado) el mito piensa la 
diferencia como verdad. No existe ningún 
impulso inicial como esencia comunicada, 
ninguna peculiaridad impermeable de “lo 
argentino”, sino poder en el elemento de 
verdad histórica que tanto la sociedad como 
el individuo traen desde la represión. Por 
eso, este movimiento circular, esta imagen 
que suscita inquietud e interroga desde el 
pasado, contiene la carga histórica de la 
guerra: el retorno de lo reprimido es lento, 
no ocurre espontáneamente, vuelve tra-
vestido bajo la influencia de todos los cam-
bios de las condiciones de existencia que 
abundan en el sistema social: el sacrificio 
de Facundo permite pensarnos como hijos 
de Occidente; la civilización es una religión 
de Hijo. El gaucho, el mestizo, el indio: son 
todas figuras bastardas, sin origen, hijos de 
nadie. Mediante el rodeo, el artificio litera-
rio, una metafísica nacional alrededor del 
Martín Fierro (Lugones, Estrada, Astrada, 
Rojas, Borges, etc) se erige la buena ge-
nealogía, la vía recta a los griegos, el linaje 
de una tradición deseada. Toda esta serie 
analizada entorno al Facundo, el modo de 
ser de la política nacional —la identidad, la 

32 Mucho antes de la radicalización del kirchnerismo ya estaba bien preparado el relato actual, oficial, de la historia como neo-re-
visionismo histórico, muy bien condensados en este párrafo de Carla Wainsztok, en el 2002, en la revista Diaporías, dirigida por 
el teólogo Rubén Dri: “Actualmente, los herederos de los civilizados que inventaron el fraude patriótico para mantenerse en el 
poder, reprimieron al movimiento obrero durante la Semana Trágica y la gesta de la Patagonia rebelde, interrumpieron el orden 
constitucional inaugurando la década infame, bombardearon la Plaza de Mayo, fusilaron a inocentes en los basurales de José 
León Suárez, acabaron con la autonomía universitaria en la noche de los bastones negros y provocaron la desaparición de millares 
de personas durante la última dictadura militar, no desdeñan los métodos de sus predecesores y, por ende, aplican los mismos 
cada vez que lo consideran necesario, tal como surge de las imágenes que enlutaron la Plaza de Mayo y el Puente Pueyrredón, 
unas imágenes que traslucen y reviven el recuerdo de aquéllas que las antecedieron”. Se trata, desde luego, de un uso de la 
historia que busca construir y sostener continuidades con el fin de reconstruir las raíces de nuestra identidad y el centro único, 
auténtico, del cual “realmente” provenimos, esa primera o fundamental patria donde retornaremos como conquista, más metafísica 
que política. Al igual que Facundo, quiere la presencia de esos sueños, esa lengua, esa ciudad, ese cultivo de lo que ha existido 
siempre para conservar, luchar y volver, asegurando para los que vendrán después, las condiciones de la propia existencia. Edipo.



132

Círculo y línea en Facundo. Ensayo monográfico.

causa, la pertenencia— 
toda esta metafísica 
de la nación producida 
como literatura teoló-
gica-política alrededor 
de Civilización y Bar-
barie, Martín Fierro, 
la poesía gauchesca 
como necesidad de 
un nosotros para la 
identidad del estado 
es una existencia de 
escritorio, una vida de 
papel, seca de metá-
fora vuelta imperativo, 
deber-ser que derrota 
al ser, raquitismo de la 
creatividad, onanismo 
de tertulia:

“El argentino em-
pieza a razonar, por 
ejemplo, que “nosotros” 
necesitamos tener una 
historia, porque “no-
sotros” sin historia no 
podemos competir con 
otras naciones, más cargadas de historia... 
y empezará a fabricarse esa historia a la 
fuerza, plantando en cada esquina monu-
mentos de innumerables héroes nacionales, 
celebrando cada semana otro aniversario, 
pronunciando discursos, pomposos a veces, 
y convenciéndose a sí mismo de su gran pa-
sado. La fabricación de la historia es en toda 
América del Sur una empresa que consume 
cantidades colosales de tiempo y esfuerzo. 
Si es escritor, ese argentino comenzará a 
meditar en qué es específicamente la Ar-
gentina, para deducir y por ende cómo debe 
comportarse para ser buen argentino... y 

cómo tienen que ser sus obras para resultar 
suficientemente propias, nacionales, conti-
nentales, criollas. Esos análisis no le llevan 
a producir por fuerza una novela relacionada 
con la literatura gauchesca, puede surgir 
igualmente una obra altamente refinada, 
pero también escrita bajo programa. En una 
palabra, este argentino educado creará una 
literatura correcta, una poesía, una música, 
una concepción del mundo correctas, prin-
cipios morales correctos, una fe correcta... 
para que todo eso se ajuste, bien colocado, 
en su correcta Argentina”33  

33 Witold Gombrowicz, “Diario Argentino”, 1958, fragmento.
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Una despótica constitución de la argenti-
nidad por el ideal del estado laico se realiza 
como regresión que sustituye la acción por 
el pensamiento34: 

“¿Quieres saber quien eres? No pre-
guntes. Actúa. La acción te definirá y de-
terminará. Por tus acciones lo sabrás. Pero 
tienes que actuar como “yo”, como individuo, 
porque sólo puedes estar seguro de tus 
propias necesidades, aficiones, pasiones, 
exigencias Sólo una acción directa es un ver-
dadero escape del caos, es auto creación. El 
resto –¿acaso no es retórica, cumplimiento 
de es quemas, bagatela, mamarrachada?... 
el argentino auténtico nacerá cuando se olvi-
de de que es argentino y sobre todo de que 
quiere ser argentino; la literatura argentina 

33 Witold Gombrowicz, “Diario Argentino”, 1958, fragmento.
34 “Una especie de regresión sustituye, además, la resolución definitiva por actos preparatorios. El pensamiento reemplaza a la 
acción, y en cualquier estadio previo mental de la misma se impone, con poder obsesivo, en lugar del acto sustitutivo. Según que 
esta regresión del acto al pensamiento sea más o menos marcada, el caso de la neurosis obsesiva toma el carácter de pens-
amiento obsesivo (representación obsesiva) o de acción obsesiva en sentido estricto” (Análisis de un caso de neurosis obsesiva; 
Sigmund Freud; Obras completas; Losada; 1997)
35 Witold Gombrowicz, “Diario Argentino”, 1958, fragmento.

nacerá cuando los escritores se olviden de 
Argentina... de América; se van a separar 
de Europa cuando Europa deje de serles 
problema, cuando la pierdan de vista; su 
esencia se les revelará cuando dejen de 
buscarla... la idea de realizar la nacionalidad 
bajo un programa es absurda; tiene aquella, 
por el contrario, que ser imprevista”35 

El Polaco como cura respecto de toda 
esta neurosis de biblioteca quiere decir: la 
apertura al mundo, el estar arrojados a la 
existencia, es la re-escritura permanente de 
la constitución nacional contra el preámbulo 
de un “nosotros” que nunca existió

Facundo es el manifiesto de la inautenti-
cidad del estado organizado bajo el género 
“historial nacional”
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La doctrina peronista y su 
actualidad estratégica mundial.

Miguel Ángel Barrios*

Un pensamiento político que se convierte 
en una operacionalización de praxis políti-
ca vía una doctrina, tiene un componente 
esencial, su dinamismo, ante las “tensiones” 
epocales.Y desde esas “tensiones” buscar 
las respuestas prácticas. Los que logran ello, 
se convierten en líderes políticos contem-
poráneos, es decir de todas las épocas. Y 
pueden atravesar las doctrinas más diversas 
antagónicas o complementarias.

Son políticos anti statu quo.Un líder 
doctrinario, nunca será un político pro statu 
quo.Y además, son políticos intelectuales, en 
el sentido, de su formación y capital social 
como historia de vida. Juan Perón es el hijo 
de dos confluencias, lo sintetiza y va hacia 
un más allá. Hijo de la primera promoción 
de estudiantes de la geopolítica prusiana de 
Federico Ratzel, egresado del Colegio Militar 
en 1913 a través de su Profesor, el Barón Von 
der Goltz y del latinoamericanismo del 900, 
Ugarte, Vasconcelos, etc. que retomaron el 
programa de San Martin y Bolívar, a la altura 
del dinamismo del siglo XX.

Perón, resume la doctrina peronista en 
cuatro dimensiones:

1. La cosmovisión histórica era sanmar-
tiniana y bolivariana, es decir, la Patria es la 
Unidad de la Patria Latinoamericana,

2. La metodología: la Argentina social que 
se realizará a través de la independencia 
económica, la justicia social y la soberanía 
política. Estas tres variables, únicamente se 
dan en la Comunidad Organizada y en la 
democracia participativa., en un paso más 
que la democracia partidocrática 

3. La imagen del adversario, es todo aquel 
poder sinárquico o visible o invisible que 
impedía lo anterior, tanto interno o externo.
Una democracia social tiene apoyo en una 
base industrial y en mercado que ya no es 
mercado internista puro sino latinoamericano.

4. El modelo, es que no habrá una Ar-
gentina libre sino en un Estado continental 
industrial suramericano y latinoamericano.

Y que esta ruta geopolítica tiene un co-
mienzo, la alianza argentino-brasileña. Aquí, 
se inicia el núcleo básico de aglutinación. La 
geopolítica consiste en distinguir los cami-
nos principales de los secundarios. Perón, 
incorpora al Brasil en la ideal del continen-
talismo-tomando la influencia del latinoa-
mericanismo del 900- y se transforma en el 
primer pensador y político de la autonomía 
latinoamericana.

Nos parece, en este momento de crisis de 
sentido de la cultura y de reinvención de la 
política, tener en claro la claridad estratégica 

* Dr. en Educación.
Dr. en Ciencia Política.
Autor de reconocidas obras sobre integración latinoamericana, entre ellas “Perón y el peronismo en el sistema mundo del siglo 
XXI” y “El latinoamericanismo en el pensamientopolítico de Manuel Ugarte”.
ha dictado cursos de doctrina peronista en la Escuela Sindical de UPCN.
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de Perón. Y desde este pequeño esbozo, 
tratar de analizar el estratégico Informe 2030 
del Consejo Nacional de Inteligencia de los 
EEUU. 

-El Consejo Nacional de Inteligencia de 
los Estados Unidos en su Informe Tendencias 
Globales hacia 2030 señala megatendencias, 
nuevas situaciones y factores geoestratégi-
cos que podrían modificarlas o alterarlas .El 
CNI es la entidad que tiene la última palabra 
en temas de Inteligencia de los EEUU. Cuenta 
con 16 organizaciones de Inteligencia y cada 
una de ellas elabora y publica informes en un 
campo determinado. La estructura del CNI es 
no partidista y sus funcionarios no son susti-
tuidos por los cambios de gobierno y realizan 
su Informe, desde 1997, al iniciarse un nuevo 
período presidencial en los EEUU. El Informe 
no trata de predecir el futuro sino proporcionar 
un marco de análisis sobre los escenarios 
geopolíticos futuros. http://www.dni.gov/files/
documents/GlobalTrends.2030.pdf

Las megatendencias son: la disminución 
de la pobreza y el aumento de la clase media, 
la dispersión del poder (no sólo entre Estados, 
sino entre éstos y otros actores como las 
redes sociales), los cambios demográficos 
y el envejecimiento de la población y el cre-
cimiento de la demanda mundial para 2030 
de alimentos (35%), agua (40%) y energía 
(50%). Los cambios que se prevén son: el 
crecimiento de la clase media, un desplaza-
miento de la economía mundial hacia el este 
y el sur, un envejecimiento de la población, 
una urbanización creciente, mayores dis-
putas en torno al agua y los alimentos y la 
independencia energética de los EEUU. Las 
situaciones que pueden alterar sobre este es-
cenario son: una economía volátil global y en 
crisis, problemas de gobernabilidad derivado 
de lo anterior, posibilidad de incremento de 
conflicto, la inestabilidad en regiones como 
el Medio Oriente y el sur de Asia, el impacto 
de las nuevas tecnologías y los cambios en 
el rol de los EEUU. En cuanto a factores 
geoestratégicos que pueden surgir menciona: 
posibilidades de pandemias, la aceleración 

del cambio climático, un colapso de Europa, 
una democratización o colapso de China, una 
reforma o cambio de régimen en Irán, los ries-
gos del uso de armas nucleares, químicas y 
los ciberataques, la posibilidad de tormentas 
solares geomagnéticas y un repliegue de los 
EEUU como actor global.

Pero, resulta improbable que este país 
sea sustituido por otro poder global y lo que sí 
será probable es un nuevo orden internacio-
nal, lo que supondrá que el mundo “unipolar” 
terminará, convirtiéndose en “multipolar”, 
donde ninguna potencia, ni EEUU ni China, 
ni ningún otro, tendrá poder hegemónico. Sin 
embargo, el Informe destaca que China irá 
teniendo un papel creciente y será la primera 
economía mundial e incluso sobrepasará a 
Europa y América del Norte, aunque advierte 
que la India también crecerá y achicará enor-
memente la brecha con China.

De América Latina, destaca la proyección 
de Brasil como actor global, y el fortalecimien-
to de Colombia, así como señala la peligro-
sidad del crimen organizado, en especial en 
América central.

Nos parece sumamente interesante este 
Informe, que como lo dijimos al principio está 
realizado por encima de la coyuntura de turno 
y entregado a cada Presidente entrante de 
los EEUU y su naturaleza político-académi-
ca, pero comprometida y no neutral, con el 
devenir de la nación norteamericana. Esto, 
es importante subrayarlo, para no caer en la 
ingenuidad de un academicismo abstracto.

Por ello, y someramente desde una visión 
geopolítica del continentalismo de Juan Pe-
rón, trataremos en forma simple de interpretar 
este Informe para pensarnos estratégicamen-
te y no sólo repetirlo. Entendemos  la geopo-
lítica, como la dinámica de los pueblos en los 
espacios históricos que nunca son neutros. 
Es decir, no existe una geopolítica general, 
sino geopolíticas en particular. Y una geopo-
lítica latinoamericana, significa autoconcien-
cia histórica de desarrollarnos en nuestros 

La doctrina peronista y su actualidad estratégica mundial.
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espacios culturales, y esto nos remite a la 
“Nación de Repúblicas” de Bolívar, a la “Patria 
Grande” de Ugarte, al “continentalismo” de 
Juan Perón, quién marcó el camino principal 
señalando el “núcleo básico de aglutinación” 
con el Nuevo ABC y la alianza de Argentina y 
Brasil. En suma, materializar el Mercosur, el 
ALBA, la UNASUR y la CELAC, como anillos 
complementarios de un Estado Continental.

Del Informe extraemos las siguientes 
conclusiones principales:

-En el nuevo orden internacional que na-
cerá, únicamente serán actores los Estados 
Continentales industriales (EEUU, China, 
Rusia, India)

-Únicamente ven a Brasil como actor glo-
bal. Sin embargo la América Latina es una na-
ción con dos polos: el castellano y el lusitano; 
por ello, Brasil es vital para la América Latina 
castellana, pero Brasil sólo será grande con 
la América Latina castellana. De lo contrario, 
si fracasamos en el continentalismo, cerca-
rán a Brasil de anillos militares en torno a la 
Amazonia y el Atlántico, con el Comando Sur 
y la IV Flota. De ahí, la importancia vital del 
Consejo Suramericano de Defensa de Unasur

-El crimen organizado, sólo es viable por-
que su circuito es blanqueado por el sistema 
financiero global. La lucha contra la insegu-
ridad involucra a todos, y EEUU no debe 
exportar el problema, ya que es el principal 
mercado consumidor global de drogas. En 
Méjico es alarmante el contrabando diario de 
armas livianas de los EEUU a Méjico. Existe 

como una división internacional del 
trabajo que emana de los EEUU, 
donde la exportación de la guerra 
a la droga, tiene sus muertos en 
América Latina y la acumulación 
y consumo en los EEUU -Plan 
Colombia y Plan Mérida-

-Debemos apuntalar una lucha 
crucial contra el crimen organizado 
a partir de políticas preventivas in-
tegrales de seguridad ciudadana. 

La seguridad ciudadana implica apuntalar la 
prevención en líneas que van mucho más 
allá de lo policial y penal-seguridad como 
“orden público”- y generar una profunda re-
formulación de políticas interministeriales y 
una transformación de los planes curriculares 
de las academias policiales como asimismo 
impulsar escuelas civiles de seguridad ciu-
dadana, con el fin de evitar el autogobierno 
policial y el desgobierno político. Sin conduc-
ción política, no hay gobierno de la seguridad. 
Sin gobierno de la seguridad ciudadana, no 
hay Estado.

-Debemos estar atentos a todo intento de 
jaquear nuestros núcleos complementarios 
de integración, como pueden ser “misiones 
humanitarias para catástrofes”, en verdad 
bases militares, tratados bilaterales de co-
mercio o la Alianza del Pacífico, cuya natu-
raleza y misión, no están claras, sin perjuicio 
de lo económico. Pero la económica es una 
dimensión del Poder Estratégico.

-Las guerras por los recursos, no vendrán, 
ya están. No sólo a través de mecanismos 
clásicos -la reactivación de la IV Flota fue una 
reacción ante los descubrimientos en el lecho 
atlántico de petróleo por parte del Brasil-, 
sino con ONGs de dudoso origen con “fines 
altruistas”, con USAID, con la absolutación 
de istmos, como el “indigenismo” o el “eco-
logismo”, que no es lo mismo que la defensa 
del patrimonio y de nuestros “paisanos” indo-
mestizos que son integrantes con nosotros 
de la Patria Grande. Es fundamental elaborar 
una doctrina de Defensa Común de nuestros 
Bienes Regionales. De allí la importancia del 

“...Sin conducción política, 
no hay gobierno de la seguridad. 
Sin gobierno de la seguridad ciudadana, 
no hay Estado..”

La doctrina peronista y su actualidad estratégica mundial.
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Consejo Suramericano de Defensa. Perón vio 
mucho más allá que los importantes aportes 
de la CEPAL sobre la dimensión estratégica 
de los recursos naturales como asimismo el 
desarrollo sustentable, siendo pionero en su 
primer gobierno, organizando los parques 
nacionales y luego, planteando la agenda 
ecológica desde una visión desde nosotros. 
Cuando muchos creían que era un hobby 
de un político anciano, el sabio General, nos 
demostraba cómo se adelantaba estratégica-
mente a la agenda de las principales usinas 
de pensamientos del mundo.

-No habrá integración, sino es acompaña-
da de una revolución cultural que sea motori-
zada desde la educación. Hoy la educación, 
en nuestra opinión, significa adquirir capaci-
dad para la toma de decisiones en tiempos 
de incertidumbre. La regionalización de los 
contenidos nos reencontrará con la identidad 
común. La educación debe ser transmisora 
de cultura. Es reencuentro con la identidad, 
ello nos remite a la Nación Latinoamericana 
y el asumir los desafíos geoestratégicos del 
Siglo XXI, operacionalizando el Estado conti-
nental industrial, pero sumando la dimensión 
militar, económica -científica, cultural, indus-
trial y política. Una política de integración 

que no sume soberanía, es caricaturizar la 
realidad y como decía Perón “La única verdad 
es la realidad”.

Esto implica  elaborar  un pensamiento 
estratégico que nos obligue a repensarnos 
como hijos de Estados fragmentados en 
trance hacia la Patria Grande. Y esto nos 
conduce a Juan Perón, porque sus anticipa-
ciones estratégicas lo transforman no sólo 
en el político más importante de la Argentina 
y de América latina contemporánea sino en 
el pensador que se anticipó al tiempo (esta 
faceta sin embargo, es la menos conocida 
paradójicamente, en nuestra opinión), porque 
nuestro futuro Estado Continental posee 
renta acuífera, alimentaria, energética, en 
biodiversidad, es decir poseemos Renta 
Geopolítica. Su alerta de UNIDOS O DOMI-
NADOS, nos debe retumbar más que nunca. 
Ha llegado la hora decisiva y allí, sólo la 
historia revelará, hasta qué punto  y quiénes 
somos herederos del Coronel del Pueblo 
del 17 de octubre de 1945, porque no habrá 
posibilidades de conductas evasivas.

El sistema internacional no juega, sólo 
decide y Perón nos señaló claramente el 
programa como Hombre del Destino
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1492. Una polémica estéril.

1492.
Una polémica estéril.

José Luis Muñoz Azpiri (h)*

En este mes de octubre se cumple un 
nuevo aniversario del Descubrimiento de 
América, con el cual comenzó una nueva 
etapa de la historia, y digo “Descubrimiento”  
y no “Encuentro de Culturas” u otros términos 
novedosos creados por mentes hipersen-
sibles y acomplejadas porque, como bien 
dijo alguien, el término Descubrimiento en 
la acepción dada en el siglo XV quiere decir 
“incorporación en la sociedad cristiana de 
hombres y naciones que no lo estuvieran”. 
Los países descubiertos, por tanto, no sig-
nifica que fueran salvajes o primitivos; es 
más Colón buscaba el Cipango y el Catay de 
Marco Polo, precisamente culturas y naciones 
superiores a la Europa renacentista. Lo que 
el término quiere decir es su “incorporación” 
a la cultura occidental.

En esta etapa renacentista la historia se 
caracteriza por la universalidad de conoci-
mientos de todas las tierras, por el mercan-
tilismo y el colonialismo que nos llevarían a 
un proceso histórico-cultural-científico que es 
consecuencia de esta etapa y que a la vez 
inspira nuevos descubrimientos de lugares 
o cosas que se ignoraban. En el siglo XV se 
sabían muchas cosas pero se ignoraba la 
dimensión del globo terráqueo y más de la 
mitad de la tierra era incógnita. ¿Hasta donde 
abarcaba Asia? ¿Dónde ubicar el imperio del 
Gran Khan de los tártaros? ¿Existía el Preste 

Juan de las Indias? ¿Cómo cruzar la zona 
tórrida del Ecuador? ¿Cómo se mantendrían 
de pie los “antípodas” dos siglos antes de ser 
explicado por Newton?

Estas consideraciones no explican por 
qué todos los 12 de octubre, una suerte de 
corte de los milagros compuesta por lacrimó-
genos cantautores de protesta, pseudo his-
toriadores devenidos en figuras mediáticas 
y autoproclamados representantes de “orga-
nizaciones populares” que manifiestan con 
intolerancia sus proclamas “tolerantes”, reite-
ren el grito fúnebre por la Arcadia perdida, la 
“tierra sin mal” del buen salvaje de Rosseau. 
Esta campaña, cuyo origen y características 
no alcanzamos a comprender, y que algún 
día habrá que estudiar en una sociología de 
la cultura, con un análisis semántico de sus 
principales argumentos, no tiene un propósito 
científico. Pero lo inimaginable, por anacró-
nico, es que desde organismos estatales se 
prosiga en el intento de exhumar, con cinco 
siglos de retraso, el libelo de una Leyenda 
Negra, que la moderna historiografía ha 
demolido desde el siglo XVIII, con la obra 
de William Robertson y posteriores eruditos.

Aunque no es de extrañar que en el 
paroxismo del uso y abuso de la categoría 
“derechos humanos”, cualquier improvisado 
se permita ejercer una cacería de pulgas, un 

* Académico de Número. Instituto Nacional de Investigaciones Históricas “Juan Manuel de Rosas”.
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revisionismo de quiosco referente a hechos 
del pasado, para reemplazar la historia por 
la antropología y establecer paralelismos 
peligrosos entre épocas y culturas diferentes. 
Las poblaciones edifican sus culturas no en 
aislamiento sino mediante una interacción 
recíproca que, salvo contadas excepciones, 
jamás fueron pacíficas. La conquista ibérica 
no tuvo diferencia alguna con la conducta 
de otros imperios en la historia del mundo: 
estuvo repleta de asesinatos, explotación, 
reubicación forzosa de poblaciones y des-
trucción de culturas enteras. No obstante, 
su marco moral tuvo una diferencia radical, 
España fue la única nación en la historia que 
se autoincriminó.

Lo verdaderamente sorprendente es que 
la España de entonces, haciendo uso de 
una libertad de expresión que aún causa 
admiración, quedase dividida en dos bandos 
antagónicos: los partidarios de la política co-
lonizadora preconizada por Sepúlveda y los 
partidarios de la preconizada por Las Casas; y 
entre ambos, la Corona neutral. Es más, Las 
Casas logró que las universidades de Alcalá y 
Salamanca no autorizasen la publicación del 
Demócrates Segundo de Sepúlveda, a pesar 
de que este libro constituía la apología oficial 
de la colonización.

En este estado de cosas, muy prudente-
mente el Emperador decidió convocar una 
“Junta de teólogos y juristas” en Valladolid 
(1550-1551) para que en ella ambas partes 
contendientes midiesen sus armas, lo que 
equivalía poner a discusión la justicia de 
una guerra que el propio Emperador estaba 
llevando a cabo en América. Es más, en es-
pera del resultado de las deliberaciones de la 
“Junta”, la Corona decidió interrumpir  toda 
guerra de conquista en el Nuevo Mundo, 
medida que efectivamente fue puesta en 
práctica. El sentido humano de la coloniza-
ción fue oscurecido por la crítica lascasiana, 
a su vez debido al mismo humanismo de los 
españoles.

Las Casas fue nombrado oficialmente 
“Procurador y Protector Universal de los In-

dios” con un sueldo anual de 100 pesos de 
oro. Este cargo de “Protector de los indios”, 
institución típica de la Corona de España, 
en tanto que colonizadora, tenía por misión 
la defensa de los colonizados indígenas y la 
denuncia, con el consiguiente castigo, ante la 
Corte de toda clase de abusos de que aque-
llos fueran objeto por parte de los colonos.

Si Francia, durante la guerra de liberación 
argelina tuvo en Sartre a un lúcido y valiente 
acusador de los sistemas represivos colo-
niales, España ya había tenido a un Sartre 
más colérico y combativo en la figura de 
fray Bartolomé de Las Casas. La diferencia 
consiste en que Sartre denunció los crímenes 
de los colonialistas franceses en un momento 
en que las colonias se desplomaban por todo 
el mundo, mientras que fray Bartolomé las 
condenó cuando el moderno proceso colonial 
se iniciaba.

Como se ve, el “curro” de los derechos 
humanos viene de larga data, anterior inclu-
sive a la Declaración de los Derechos del 
Hombre y el Ciudadano, pero hete aquí que 
fue inventado por la “sangrienta nación de 
los papistas” al decir de los detractores de 
antaño y hogaño.

La historia demuestra que España obró 
con el criterio de los tiempos y como dice 
Octavio Paz, no se puede reducir la historia 
al tamaño de nuestros rencores. Fue un país 
intolerante y fanático en una época en que 
todos los países de Europa eran intolerantes 
y fanáticos, quemaron herejes cuando los 
quemaban en Francia, cuando en Alemania 
se perseguían unos a otros en nombre de 
la libertad de conciencia, cuando Lutero 
azuzaba a los nobles contra los campesinos 
sublevados, cuando Calvino condenaba a 
Servet a la hoguera por la herejía de adelan-
tarse a Harvey y preanunciar la circulación 
de la sangre, quemaron a las brujas cuando 
todos sin excepción creían en los sortilegios 
y maleficios, desde Lutero a Felipe II, pero al 
menos no imponían su criterio –y su dominio- 
en nombre de una libertad de pensamiento 
que era un sarcasmo.

1492. Una polémica estéril.
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Es un hecho que la derrota de la Armada 
Invencible, en 1588, produjo un viraje radical 
en la historia de Occidente, consagrando 
las instituciones inglesas y degradando 
las españolas por los siguientes 500 años. 
Junto a los arrecifes ingleses naufragaron 
no sólo las naves de Felipe II sino toda una 
Weltanschauung. Maltrechos los conceptos 
religiosos, personales y sociales de la vida 
a la manera de los españoles, era natural 
que todavía en el siglo XIX se hablara en 
Estados Unidos de la “unión perversa de 
tres plagas” para cargar el acento sobre la 
Iglesia Católica, “autora de la masacre de 
los inofensivos albigenses, de la matanza 
de San Bartolomé y de la destrucción de los 
inofensivos naturales de la América del Sur”, 
victimas del fanatismo y la crueldad. No sin 
razón decía Vasconcelos que la derrota de 
México ante los Estados Unidos era en cierto 
modo la continuación de la de la Armada In-
vencible y Trafalgar. Se le reclamaba a esa 
España medieval que acababa de acceder a 
su unidad en medio de una intolerante lucha 
religiosa a que prácticamente organizara 
una democracia parlamentaria. Es el viejo 
y siempre reincidente mal del anacronismo.

La codicia generó la aventura ultramarina, 
la misma que impulsa todas las expansiones 

geográficas –incluida 
la de los grandes “im-
perios” americanos– 
pero fueron Drake y 
Raleigh los que roba-
ron el oro de Indias 
para fundar bancos y 
sentar las bases del 
mercantilismo capi-
talista. En cambio, 
las apetencias de los 
déspotas precolombi-
nos apuntaban a los 
tributos en especie, 
exigidos mediante 
una coacción brutal, 
y cautivos para sus 
espeluznantes ritos.

En su obra “Caníbales y Reyes”, el an-
tropólogo Marvin Harris, insospechable de 
hispanismo, dice categóricamente: 

“Como carniceros metódicos y bien 
entrenados en el campo de batalla y como 
ciudadanos de la tierra de la Inquisición, 
Cortés y sus hombres, que llegaron a Amé-
rica en 1519, estaban acostumbrados a las 
muestras de crueldad ya los derramamientos 
de sangre. El hecho que los aztecas sacri-
ficaran metódicamente seres humanos no 
debió sorprenderle demasiado, puesto que 
los españoles y otros europeos quebraban 
metódicamente los huesos de las personas 
en el potro, arrancaban brazos y piernas 
en luchas de la cuerda entre caballos y se 
libraban de las mujeres acusadas de bru-
jería quemándolas en la hoguera. Pero no 
estaban totalmente preparados para lo que 
encontraron en México. En ningún otro lugar 
del mundo se había desarrollado una religión 
patrocinada por el estado, cuyo arte, arqui-
tectura y ritual estuvieran tan profundamente 
dominados por la violencia, la corrupción, la 
muerte y la enfermedad. En ningún otro sitio 
los muros y las plazas de los grandes templos 
y los palacios, estaban reservados para una 
exhibición tan concentrada de mandíbulas, 
colmillos, manos, garras, huesos y cráneos 

1492. Una polémica estéril.

“Aunque no es de extrañar que en el paroxismo 
del uso y abuso de la categoría “derechos 
humanos”, cualquier improvisado se permita 
ejercer una cacería de pulgas, un revisionismo 
de quiosco referente a hechos del pasado, 
para reemplazar la historia por la antropología 
y establecer paralelismos peligrosos entre 
épocas y culturas diferentes.  ”
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boquiabiertos. Los testimonios oculares de 
Cortés y su compañero conquistador Ber-
nal Díaz, no dejan dudas con respecto al 
significado eclesiástico de los espantosos 
semblantes representados en piedra. Los 
dioses aztecas devoraban seres humanos. 
Comían corazones humanos y bebían san-
gre humana. Y la función explícita del clero 
azteca consistía en suministrar corazones y 
sangre humana frescos a fin de evitar que las 
implacables deidades se enfurecieran y mu-
tilaran, enfermaran, aplastaran y quemaran 
a todo el mundo”.

Solo en 1486, Auitzótl, “tlatoani” del 
Anahuac les arrancó el corazón palpitante a 
veinte mil prisioneros como ofrenda al templo 
de Huitzilopochtli. Las víctimas todavía no 
tenían la fortuna de contar con los periodis-
tas de Telam  para defenderse. Ni cuando 
Atahualpa se hartó de degollar, ahorcar y 
exterminar a los prosélitos de su hermano 
Huáscar (legítimo heredero del estado Inca, 
por lo que Atahualpa era un usurpador simi-
lar a Pizarro), ni tampoco cuando Rumiñavi 
enterró vivas a todas las escogidas de un 
convento inca de Quito. Mientras los caciques 
del valle de Bogotá se construían sus casas 
hundiendo en el suelo para cimiento de sus 
pilares cuatro doncellas vivas, el indigenismo 
no denunciaba y Víctor Heredia no cantaba. 
Enumerar las prácticas inhumanas tanto reli-
giosas como administrativas de las teocracias 
precolombinas excedería las páginas de esta 
crónica.

 Pero como de historia “escriben o hablan 
los ciudadanos”, tal como dijo en su momen-
to Martín Granovsky, a la sazón director de 
TELAM, el periodismo lo puede ejercer los 
jugadores de bochas y plantear alegremente 
lo que el indigenismo condena: la amputa-
ción de la historia. Así, en esta concepción 
estática de “cinco siglos igual” donde todo se 
confunde, se amontona indistintamente las 
plantaciones esclavistas con las misiones 
jesuíticas, Juan Manuel de Rosas con Julio A. 
Roca, el positivismo y el darwinismo con las 
doctrinas de Suárez y Vitoria, los bandeiran-

tes con los evangelizadores, el pirata Morgan 
con Vasco de Quiroga, el Perito Moreno con 
Julio Popper, el descubrimiento de América 
con la invasión angloamericana a Méjico y se 
calcula, a ojo de buen cubero, la mortandad 
en territorios donde no existían los censos.

En su empeño por demostrar que los 
españoles habían masacrado la población 
indígena, el padre Las Casas aseguraba (en 
su Brevísima Relación de la Destrucción de la 
Indias) que en 1492 había en Cuba no menos 
de 200.000 habitantes aborígenes. Otra es-
timación contemporánea más extravagante 
todavía, sostiene que en 1511 había en Cuba 
1.000.000 de indios, y apenas 14.000 seis 
años mas tarde. Y en esa misma perspectiva 
de Leyenda Negra, un autor español del siglo 
XVIII, Antonio de Ulloa, estima que para el 
momento del descubrimiento la población 
de América ha debido alcanzar 120.000.000 
de habitantes. Según estas cifras, América 
habría tenido a fines del siglo XV más de la 
cuarta parte de la población mundial. Lati-
noamérica no habría recuperado su densi-
dad demográfica precolombina hasta bien 
entrado el siglo XX, y desde luego, la porción 
más importante de tan estupenda población 
habría integrado los imperios Inca y Azteca.

Humboldt, el “verdadero descubridor de 
América”, uno de los primeros espíritus cien-
tíficos que se inclinó sobre la realidad global 
hispanoamericana, hizo a este respecto la 
reflexión de que la población de la isla Ota-
heite (en el archipiélago Hawai) fue estimada 
por el capitán Cooke (su descubridor en 
el siglo XVIII) en 100.000 individuos, pero 
en la mitad de esa cifra por los misioneros 
arribados posteriormente, en 16.000 por otro 
marino, y en apenas 5.000 por todavía otro 
observador directo. Y esto, que sucedió con 
relación a una pequeña isla en el siglo XVIII 
hacía con mucho dudar a Humboldt (en los 
primeros años del siglo XIX) sobre las cifras 
inmensas propuestas en el siglo XVI para 
el vasto e inexplorado territorio de América.

Montaigne se lamentaba de que la con-
quista de América no la hubieran hecho los 
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griegos o los romanos: la contienda hubiera 
sido mucho más pareja. Pero la supuesta 
superioridad tecnológica en el momento del 
enfrentamiento (indudable, pero no determi-
nante) es otra de las deformaciones de la 
“Historia oficial” que los críticos actuales del 
Descubrimiento dicen amonestar. Pasado el 
primer estremecimiento, Moctezuma envió 
los trozos de un caballo descuartizado a los 
cuatro confines del Imperio, para que sus súb-
ditos conocieran la existencia de una nueva 
bestia. La pólvora y las armas de fuego eran 
poco eficaces frente a un bosque de espadas 
erizadas con fragmentos de obsidiana. Lo que 
no se destaca o deliberadamente se oculta, 
es la habilidad política, más que militar de 
Cortes y sus oficiales para establecer amplios 
marcos de alianzas con las comunidades hos-
tiles al dominio azteca. El hierro y la pólvora 
del Renacimiento hubieran sido impotentes 
frente a los ejércitos mexicanos, de no haber 
sido por los tlaxcaltecas, texcocotecas, cho-
lultecas, xochimilcatecas, otomíes y otros. 
Hablar de la indianidad como una comunidad 
homogénea es tan irreal como plantear la 
existencia de malvones y geranios en los 
jardines de Marte. La que después sería la 
“muy noble y muy leal ciudad de Tlaxcala” 
aportó miles de hombres que formaron el 
grueso de la infantería y tripularon las canoas 
que cubrían el avance de los bergantines a 
través de la laguna de México. La conquista 
de México no fue tanto una conquista, 
como el resultado de una revuelta de las 
poblaciones sometidas. El equipo militar y 
la táctica española ganaron la batalla, pero 
la logística la aportaron los indios.

La conquista de Mé-
xico no existió porque 
México no existía. Esta 
nación es una creación 
de España como todas 
sus hermanas de Ibe-
roamérica y la Malinche 
no traicionó a nadie por-
que había sido esclava. 
Tan solo tenía odio. Se 

odiaban los mayas, los 
mexicanos, los zapotecas, los tlaxcaltecas y 
los otomíes que vivían haciéndose la guerra. 
Se odiaban las tribus y aún los barrios, com-
batiéndose despiadadamente, como ocurría 
entre la misma familia de los mayas. En los 
últimos días del sitio de Tenochtitlan, dicen 
las crónicas, los españoles, horrorizados del 
odio que habían desencadenado, tuvieron 
que defender a sus enemigos los aztecas de 
la ferocidad de sus propios aliados.

Ejemplos de heroísmo del indio ameri-
cano ante el avance español sobran, y son 
conmovedores, como también el sacrificio de 
Numancia y la resistencia de celtas e íberos 
ante la dominación romana. Pero a nadie se 
le ocurre dinamitar acueductos, cambiar la 
toponimia o pintarrajear monumentos. Sé-
neca se hizo universal gracias a Roma y el 
Inca Gracilazo gracias a España.

El hecho de discutir el derecho de con-
quista o de intervención en el siglo XVI 
como si se tratara de hechos actuales es un 
atentado contra lo que se podría denominar 
el orden de contexto. El rechazo a la primacía 
de la fuerza no se habría podido producir 
en ninguna cultura precolombina pues allí 
el individuo no tenía más identidad que la 
de su colectividad y carecía de derechos 
para defenderse de ésta. Con los años se 
difundió la idea de que en el momento de su 
encuentro con los europeos la sociedad inca 
era una especie de “estado de bienestar”, un 
welfare state incaico, algunos incluso hablan 
de un “estado socialista” ¿Cómo pudo ser 
socialista una sociedad precapitalista? Un 
eminente erudito del Perú antiguo, John H. 
Rowe, destaca que:
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“Los mismos gobernantes reconocían que 
la preocupación paternalista por el bienestar 
material de sus súbditos no era otra cosa que 
un egoísmo ilustrado (...) El gobierno protegía 
al individuo de toda clase de necesidades y 
exigía, a su vez, pesado tributo” La opinión 
de los linajes reales del Cuzco, de que el 
campesino era haragán, elusivo y poco digno 
de confianza y que la única manera de tratarlo 
era mantenerlo ocupado con una multitud de 
tareas, aunque fueran innecesarias (como 
cargar piedras gigantescas de un extremo 
al otro del Tawantisuyu) para no dejarlo a 
merced de su natural indolencia, tuvo opor-
tunidad de verla Pedro Pizarro, sobrino y paje 
del marqués, quién conocía bien a muchos 
miembros de la realeza incaica, comenzado 
por Atahualpa: Decían estos señores(...) que 
los naturales(...) los hacían trabajar siempre 
porque así convenía, porque eran haraganes 
y bellacos y holgazanes”.

Ni el Inca entregaba planes trabajar, ni 
hubiera admitido piquetes.

Nunca sabremos cuál habría sido la evolu-
ción propia de las civilizaciones indígenas sin 
interferencias extrañas. Tampoco sabremos 
nunca cuál habría sido  la Iberia de Viriato, 
la Galia de Vercingetorix sin la conquista 
romana, como tampoco las de las culturas 
americanas absorbidas por la expansión inca 
y azteca. Sin embargo, la iniciativa del INADI 
reitera el consabido latiguillo de la mutilación 
histórica de la conquista y la subsiguiente 
aculturación de la evangelización. En cuanto 
a lo primero, la ucronía (¿Qué hubiera suce-
dido si...?) puede constituir un interesante 
ejercicio literario. Plantearse, por ejemplo, 
si en lugar de aceite hirviendo hubiéramos 
arrojado pochoclo en las invasiones inglesas 
o si el coronel Perón, en lugar de retornar el 
17 de 0ctubre, se hubiera ahogado camino a 
Martín García y de esta manera hubiéramos 
sido otro Canadá, son temas apasionantes 
para una noche de tragos, pero no es historia. 
Si en la actualidad se le preguntara a un pari-
sino cuál es la verdadera Francia, si la de los 
Capeto o la de la Revolución, o a un británico 

si la Inglaterra sajona es más genuina que 
la normanda, consideraría el interrogatorio 
un absurdo, dado que “ab initio” concibe 
su nación como un continuum. Así como la 
historia no es un idilio, sino una galería cuyas 
luces y sombras agrandan o desdibujan los 
objetos según el prisma ideológico que los 
refracta, la patria es un concepto poliédrico, 
no es primario. Es una categoría histórica, 
experimentada como la “posesión en común 
de una herencia de recuerdos”. Con esto 
queremos decir que si gritando en español 
nos negamos a celebrar la llegada del idioma 
español a América, borrando nuestro propio 
perfil, de la misma forma, abjurando de la 
tradición hispánica como una larga siesta 
de oscuridad y silencio, negaríamos los fun-
damentos de nuestra emancipación. Estos 
se originan en las doctrinas de Francisco 
Suárez y Francisco de Vitoria, en la fórmula 
con que los aragoneses juraban a sus Reyes: 
“Nosotros y cada uno de nosotros, que vale 
tanto como vos, y que juntos podemos más 
que vos, os juramos obediencia si cumplís 
nuestras leyes y guardáis nuestros privile-
gios, y si no, no”; en las comunas castella-
nas – primeros parlamentos europeos que 
lograron echar raíces e incorporar al tercer 
estado – y en los textos clásicos estudiados 
en las Universidades fundadas en América. 
Poco o nada tuvieron que ver con nosotros 
las guillotinas de la Revolución Francesa o las 
pelucas empolvadas de los señores de Virgi-
nia. Treinta y nueve años antes de aparecer 
en Francia el “Contrato Social” de Rosseau, 
hubo el levantamiento de los comuneros del 
Paraguay.

Respecto a lo segundo, nos parece ocioso 
reiterar nuestra opinión acerca de los cultos 
precolombinos, pero sí destacar que los 
evangelizadores no sólo conservaron vivas 
lenguas que deberían haber sido sustituidas 
por el español, sino que se elaboraron gramá-
ticas y diccionarios de los que hasta entonces 
los nativos estaban desprovistos. Además, no 
podemos culpar a hombres como Sahagún 
o Durán por haberse hecho cómplices del 
colonialismo español. Ellos, ciertamente, con-
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tribuyeron a destruir los rasgos supervivientes 
de las culturas indígenas y paradójicamente 
se esforzaron en rescatarlas y en fijarlas para 
siempre. Ya el hecho de mostrar la magnitud y 
la riqueza de ese legado, suponía un alegato 
a favor de los indios, si bien tampoco descui-
daron su defensa y protección, contraria a los 
intereses de los encomenderos.

No critico a estos plumíferos por izquier-
distas, a fin de cuentas Lenin lo consideraba 
una enfermedad infantil, simplemente los 
acuso de ignorantes. Es por demás conocido 
que Lewis Morgan en “La sociedad primitiva” 
de 1877, seguido por Engels en “El origen de 
la familia, la propiedad y el Estado” de 1884 
clasificaban a los pueblos precolombinos 
entre la etapa superior del salvajismo en los 
comienzos de la Edad del Bronce, cuando 
todavía se vivía de productos naturales, y el 
estadio medio de la barbarie cuando surge la 
agricultura. Las formas estatales de organi-
zación social del altiplano sudamericano y la 
meseta mejicana fueron definidas por Marx 
como formas de producción asiáticas y es 
sabido que junto con Engels justificaron en 
sus obras la conquista y colonización de Amé-
rica como progresista, para no mencionar la 
conquista de México por Estados Unidos.

Sin embargo, este vanguardismo de paco-
tilla, de un marxismo interpretado en el Caribe 
y aprendido con apuntes, que se permite 
pontificar sobre los regímenes democráticos 
con un tono entre paternalista y autoritario 
similar al que nos advertía el Padre Castellani: 
“¡Hazte libre o te mato!” y que firma con la 
izquierda pero factura con la derecha, se está 
quedando sin discurso. Si en algún momento 
lo tuvo, excepto el recitado por imitación o 
psitacismo de la demonología política de la 
Leyenda Negra.

Esta denigración de las naves del Des-
cubrimiento, que según los vientos políticos 
del momento atracan en los puertos del diti-
rambo o fondean en las bahías de la diatriba, 
concluye su largo periplo de 500 años en las 
escolleras del postmodernismo, donde una 
pléyade de agónicos y anónimos cagatintas 

reciben atónitos noticias de la caída del Muro 
y del derrumbe de las Torres Gemelas. Bajo 
sus escombros yacen por igual el dogmatis-
mo marxista y el neoliberalismo plutocrático, 
el nuevo orden mundial y el fin de la historia. 
Es que las utopías dogmáticas sólo pueden 
desarrollarse en el terreno de la metafísica, o 
aun en el pensamiento religioso, pero no den-
tro de las ciencias sociales. La intolerancia 
es la gran derrotada, la entronización como 
dogma de ciertas verdades no demostradas 
es lo que una vez más ha mostrado su peli-
grosa capacidad de daño.

 Ante la desaparición de las certezas y 
los “grandes relatos”, que regimentaban su 
pensamiento, muchos escribas a sueldo y 
tribunos de la Suburra, no pudieron absorber 
el cambio de la historia y encontraron en el 
12 de 0ctubre un inesperado ámbito para 
replantearse sus nostalgias e ideas enveje-
cidas. En vez de reconciliarse con la historia, 
le piden cuentas. Así están.

Julio María Sanguinetti, fraterno ex presi-
dente del Uruguay y escritor de fuste, lo dijo 
claramente:

“Se hace ideología con lo que son hechos, 
como si fueran contemporáneos, se les inter-
preta anacrónicamente y lo que es peor, nos 
abocamos a juzgar historia, situados para 
esa magistral función por encima de nuestros 
antepasados. Esta arrogancia elude así la 
impostergable tarea de cumplir nuestro pro-
pio destino, ser hombres de nuestro tiempo 
y no polizontes de la historia, flotando en un 
limbo en que renunciamos a edificar hoy, en 
nombre de nuestro rechazo a un lejano pasa-
do que está irrenunciablemente en nosotros 
como experiencia ya vivida”.

Ahora, en tren de ser originales, han 
inventado un nuevo rótulo: “Pueblos origina-
les”, con el cual intentan desplazar al término 
supuestamente peyorativo “aborigen” (des-
de el origen). ¿Originarios de donde? ¿De 
Siberia? ¿O acaso tiene vigencia la teoría 
autoctonista de Ameghino? Todos, en las 
Américas, llegamos de otra parte, desde los 
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primeros hombres y mujeres que cruzaron 
el estrecho de Behring hace 30.000 años, 
hasta los contingentes de inmigrantes del 
pasado siglo.

De la misma forma que la historia no 
niega a Roma por el sistema esclavista, la 
crucifixión del nazareno y la persecución de 
sus seguidores, renegar del idioma, la fe y 
las instituciones hispánicas en pos de un 
imposible retorno a un inexistente paraíso 
perdido, significa fragmentar aún mas la 
anhelada unidad latinoamericana y jugar a 
favor de los intereses que un progresismo 
de cotillon dice combatir. Así lo entendía el 
mestizo Rubén Darío y los intelectuales del 
Modernismo, así lo entendieron también los 
dos más grandes caudillos populares argen-
tinos del siglo XX: Hipólito Irigoyen y Juan D. 
Perón; siendo el primero quien el 4/10/1917 
instituyó por decreto el 12 de octubre como el 
Día de la Raza y  el segundo quien integró “el 
subsuelo de la Patria sublevado” a la historia 
contemporánea.

Nadie “festeja”, como aviesamente denun-
cian bachilleres consagrados en fiscales de la 
historia, pues ni todo de lo que se adquirió es 
digno de festejarse, ni todo lo que se perdió 
es digno de lamentarse. El 12 de octubre se 
conmemora, como conmemoró la batalla de 
Obligado y la gesta de Malvinas y no soy de 
la clase de persona a la que le agradan las 
palizas. Se conmemora que Europa descubra 

a América y que América descubra a Europa 
y a sí misma, porque sus poblaciones no 
tenían conciencia de integrar un espacio 
común y mucho menos de ser un continente 
y una misma civilización. Decía Octavio Paz 
que las sociedades americanas sucumbieron 
ante los europeos no sólo por su inferiori-
dad técnica, resultado de su aislamiento, 
sino por su soledad histórica. No tuvieron 
nunca, hasta la llegada de los españoles, la 
experiencia del otro. Esta conciencia, que 
todos los pueblos del Viejo Mundo tuvieron, 
resultaba acá inédita. Tenían la experiencia 
de otros pueblos, con los que luchaban y 
aun de algunos que consideraban bárbaros, 
los nómades inferiores, pero no poseían la 
idea de otras civilizaciones. De aquí que los 
españoles parecían venidos de otro mundo, 
con todo lo que ello implica: temor para los 
dominadores y promesa de liberación para 
los que se sentían sojuzgados.

La utopía de 1492 inventó América, por-
que la sola existencia no hace la conciencia. 
Se conmemora la primera y profunda re-
flexión de la humanidad sobre sí misma y el 
despegue planetario que, como dice Pierre 
Chaunu, produjo que el mundo dejara de ser 
mediterráneo para ofrecer una dimensión 
universal a partir del Atlántico.

A este paso no sería extraño que se pro-
ponga suprimir el 9 de julio como el infausto 
día que perdimos la ciudadanía de la comu-
nidad europea
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MALVINAS:   
una historia inconclusa.

El aporte de la Toponimia 
a la causa Malvinas.

MALVINAS: una historia inconclusa. 
El aporte de la Toponimia a la causa Malvinas.

Acerca de las islas Malvinas.
- Es bien sabido que por una Bula papal 

de 1493 se demarcaron los territorios ame-
ricanos descubiertos por españoles y por-
tugueses. Se trató de una línea imaginaria 
de polo a polo, cien leguas al W de las islas 
de Cabo Verde (no especificaba desde cuál 
de ellas), pero quedaba claro que España 
obtendría todas las tierras que descubriese 
al oeste de dicha línea. 

- En 1495, el Tratado de Tordesillas corrió 
la línea hasta 370 leguas al oeste de las mis-
mas islas; precisamente, las Malvinas per-
manecieron en el área asignada a España.

- Probablemente el primer explorador 
europeo que avistara las islas haya sido 
Américo Vespucio en 1501, durante su se-
gundo viaje donde lleva adelante una larga 

navegación por las costas del Atlántico de 
América del Sur.

- En 1520 Esteban Gómez avista las islas 
y las llama islas de Sansón y de los Patos.

- El 4 de febrero de 1540, un buque ex-
traviado de la expedición de Francisco de 
Camargo  parece que avista las islas.

- En 1592, el navegante John Davis, inte-
grante de la expedición británica de Thomas 
Cavendish, se atribuye el descubrimiento.

- El holandés Sebald de Weert al mando 
de la nave “Geloof” (La Fe), es el nave-
gante a quien se considera el verdadero 
descubridor de las islas.  Esta expedición 
holandesa tenía como meta navegar den-
tro del estrecho de Magallanes, pero una 
tormenta lo desvió de su curso. La Geloof 
regresó a Europa, pero en el trayecto, el día 

María Cristina Morandi* 

*  Jefe División Toponimia. Servicio de Hidrografía Naval. Ministerio de Defensa
1  Sanchez Viamonte, C. Manual de Derecho Constitucional. Buenos Aires, Editorial Kapelusz, 1959, p. 413.

“La Nación, vista subjetivamente por dentro, se llama patria y 
al sentimiento de nacionalidad que vincula al individuo con el conjunto social y 

con el territorio o país que ocupa, se llama patriotismo. 
Este sentimiento abarca la continuidad histórica de un pueblo: se nutre de su 

tradición; se fortalece con el esfuerzo solidario y los deberes del presente y se 
perpetúa con las esperanzas e ideales comunes”1 
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24 de enero del año 1600  descubrió unas 
islas a las que denominó SEBALDINAS (el 
topónimo recuerda al nombre de Weert y son 
las actuales islas Jason).

- En 1690, John Strong lleva a cabo 
primer desembarco británico en las islas. 
Él descubre el canal que separa a las islas 
Soledad y Gran Malvina al que nominó 
FALKLAND (hoy estrecho San Carlos), en 
recuerdo del Vizconde Falkland.

- En 1698 navegantes franceses al man-
do de Beauchêne Gouin del puerto de Saint 
Maló (Francia), las bautizan como “ILES 
MALOUINES”.

España protestó sucesivamente por es-
tas expediciones, pero sus reclamos nunca 
fueron tenidos en cuenta. Fue necesario que 
Francia se aliara con España permitiendo 

esta última que naves francesas visitaran 
las Malvinas.

- El 13 de julio de 1713 se firmó el Tratado 
de Utrech. Este tratado es de vital impor-
tancia porque dejó en claro el derecho a la 
posesión de España de todos los mares que 
rodeaban sus colonias. 

- El Tratado de París del 10 de febrero 
de 1763, reafirmó nuevamente los derechos 
españoles en el Atlántico Sur.

- El 2 de febrero de 1764 desembarcó 
en la isla Soledad la flota comandada por el 
francés Luis Antonio de Bougainville, quien 
fundó Puerto Luis,  primer asentamiento en 
las islas Malvinas.

- En el mes de enero 1765 el navegante 
John Byron tomó posesión de las islas Malvi-

MALVINAS: una historia inconclusa. 
El aporte de la Toponimia a la causa Malvinas.

*  Ministerio de Defensa. Servicio de Hidrografía Naval. Reproducción parcial de la Carta Náutica H-401 “Islas Malvinas”. 2da. 
Edición 1985, 2da. Reimpresión 1996, última corrección 2001.

Localización geográfica de Puerto Luis - Isla Soledad2  
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nas en nombre de Jorge III de Gran Bretaña 
y fundó Puerto Egmont.

- 8/1/1766: La expedición de John McBri-
de desembarcó en las Malvinas3.

- 1/4/1767: Ante las protestas españolas, 
Boungainville entregó el fuerte San Luis a 
España.

        Louis Antoine de Bougainville

- 4-10/6/1770: Juan Ignacio de Madariaga 
expulsó a los británicos de Puerto Egmont.

- 20/5/1774: Los británicos abandonaron 
Puerto Egmont, dejando una placa donde 
figuraba su reclamo de soberanía.

- 1777: Carlos III ordenó destruir Puerto 
Egmont, representando una actitud franca-
mente condenatoria al accionar prepotente 
de Gran Bretaña.

- 25/10/1790: Gran Bretaña y España 
firmaron la Convención Nootka Sound la 
cual prohibía expresamente a los británicos 
colonizar el Atlántico Sur.

- 9/7/1816:  Argentina se declaró inde-
pendiente de España.

- 6/11/1820: David Jewitt tomó posesión 
de las Malvinas en nombre de la Argentina 
y enarboló la bandera nacional.

- Enero 1826 Luis Vernet estableció una 
colonia en las Malvinas y el 10 de junio de 
1829 fue designado gobernador.

Una nueva invasión inglesa 
en territorio nacional comienza 
con el despojo de la colonia de Vernet 
por foqueros de Estados Unidos. 

En el año 1824, el gobierno de Buenos 
Aires dio la concesión de la isla Soledad 
a Luis Vernet, con el fin de que formara 
una colonia. Además, le confirió derechos 
de pesca en esa zona y en las aguas ad-
yacentes hasta el cabo de Hornos, pero 
con la prohibición absoluta de que navíos 
extranjeros realizaran ningún tipo de pesca 
o caza en la zona.

                  Luis Vernet

Sin embargo, fue Vernet quien con su 
audacia construyó una colonia que fue un 
verdadero orgullo y fruto de un gran sacrifi-
cio, transportó desde Buenos Aires colonos, 
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caballos, maquinarias y semillas. Su empren-
dimiento fue un éxito, pero en cuanto quiso 
poner en práctica su derecho de pesca y la 
prohibición de esta actividad por orden del 
gobierno de Buenos Aires, los buques ex-
tranjeros que merodeaban constantemente 
en las islas, se opusieron.

Enterado el gobierno, nombró a Vernet 
Comandante Militar y Político “de todas las 
islas y costas adyacentes hasta el cabo de 
Hornos para que hiciera observar allí las 
leyes de la República…”. También, teniendo 
en cuenta las circunstancias, le envió cierto 
tipo de material bélico.

Vernet volvió a la carga, pero los caza-
dores extranjeros hicieron caso omiso. Tal 
vez los más persistentes fueron los loberos 
norteamericanos, al punto que Vernet cap-
turó tres goletas de esa nacionalidad: la 
“Harriet”, la “Breakwater” y la “Superior”, en 
virtud de los derechos otorgados por Buenos 
Aires y su investidura de Comandante Militar 
y Político.

La Breakweater logró huir. Los coman-
dantes de las otras dos reconocieron que 
realizaron un atropello y violación de dere-
chos, al punto que en un documento firmado 
entre ellos y Vernet el 8 de septiembre de 
1831, Davison4  viajó a Buenos Aires para 
hacer frente al juicio que allí comenzaría.

Sin duda, este hecho en particular es 
el comienzo del “Conflicto por Malvinas”. 
Cuando la goleta con su comandante llegó 
al puerto de Buenos Aires, se presentó el 
cónsul de Estados Unidos Jorge Slacum, 
quien reclamó con enojo por lo sucedido 
y, según el historiador Adolfo Saldias 5 “…
avanzándose hasta negar el derecho de la 
República a las islas”.

Entretanto, Duncan no perdió tiempo. 
El comandante de la Lexington reunió una 
fuerza bélica para avanzar nuevamente ha-
cia Malvinas con el fin de defender la caza 
y pesca en la zona. El 28 de diciembre de 
1831 llegó a la isla Soledad. Así lo relató el 
historiador Saldías: “fondeó a cierta distancia 
del puerto de la Soledad, llevando el pabellón 
francés, y una señal al tope de proa como 
para pedir práctico. El 31 se aproximó al 
puerto sin que se le hiciera resistencia al-
guna. Su Comandante Duncan desembarcó 
con oficiales y marineros y apresó a algunos 
empleados de la colonia, ordenó al capitán 
Davison que tomase todo lo que creyera 
suyo, inutilizó la artillería de la isla, incendió 
la pólvora y algunas casas, se apoderó de 
una gruesa cantidad de cueros de lobo y mu-
chos otros artículos de propiedad particular, 
y se llevó prisioneros a algunos ciudadanos 
de la República (…) tratándose de unos 
pobres colonos que vieron destruido en un 
día su trabajo honrado de muchos años, y 
de una nación amiga cuyos derechos se 
atropellaban de una manera muy semejante 
a la que empleaban los piratas”6.

En todo momento la actitud del gobierno 
de Buenos Aires fue categórica y digna. Los 
reclamos se sucedíeron con rapidez entre el 
encargado de negocios de Estados Unidos 
y nuestro Ministro de Relaciones Exteriores. 
Todo culminó cuando el encargado Baylies 
dejó Buenos Aires y la cuestión de diluyó…
pero no por mucho tiempo porque Gran 
Bretaña entró en el juego político como re-
clamante de soberanía, a través del Ministro 
Fox, quien señaló en una carta que “la sobe-
ranía de las islas Malvinas está invertida en 
la corona de Gran Bretaña, y que no puede 
ejercerse por cualquier otra potencia acto al-
guno de gobierno o autoridad sobre aquellas 
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4  Comandante de la goleta Harriet.
5  Saldías, Adolfo. Historia de la Confederación Argentina. Tomo 1, pág. 246. EUDEBA, Buenos Aires, 1968.
6  Saldías, Adolfo. Ob.Cit. pp. 246-247.
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islas sin atacar los justos derechos de 
S.M.B.”7.

Y con este antecedente, el 2 de enero de 
1833, John James Onslow se apoderó de las 
islas en nombre de Gran Bretaña y en 1842, 
el establecimiento de Puerto Luis se mudó 
a Puerto William, más tarde rebautizado 
Puerto Stanley.

A partir de aquí comenzó el reclamo 
argentino y la fragmentación de su territorio 
soberano. Los justos títulos sobre los que se 
regodea Gran Bretaña han nacido inválidos, 
carecen de valor. Son hijos de la insensatez. 
Pero obviamente, el Imperio lo sabe pero se 
trata de una conducta secular propia de un 
Estado netamente colonialista. Sin duda, 
vio en ellas su enorme valor económico y 
estratégico y por lo tanto, debía tenerlas bajo 
su dominio para obtener una de las tantas 
y preciadas materias primas que le otorga-
ban la caza de focas y ballenas, para llevar 
adelante su incipiente revolución industrial. 

No obstante, algunas voces en contra se 
alzaron en Gran Bretaña, como la del dipu-
tado  Malesworth, del Parlamento Británico, 
quien señaló en el año 1848: “Decididamente 
soy del parecer que esta inútil posesión se 
devuelva desde luego al gobierno de Buenos 
Aires que justamente las reclama”.

Hasta aquí una descripción en apretada 
síntesis de la conflictiva historia de nuestras 
islas Malvinas. Pero no puede entenderse 
SU historia sin investigar la evolución de 
este espacio. Y precisamente ESE ESPA-
CIO presenta, aun hoy, una de las pruebas 
irrefutables de la soberanía nacional: sus 
nombres geográficos, comúnmente llama-

dos topó nimos, muchos de ellos relictos de 
la antigua posesión española y criolla. 

Cuando un topónimo resguarda 
la soberanía.

Normalización toponímica global y 
nacional: un largo camino recorrido.

Suela definirse a la Toponimia como el 
estudio de los nombres geográficos. Nomi-
nar es un fenómeno netamente humano, 
por el cual se identifica el grupo social con 
el lugar donde vive. Por ello, decimos que 
un topónimo contiene una potente carga 
comu ni ca cional…además de representar, 
en algunos casos, la soberanía de un país.

Desconocer la importancia de la Topo-
nimia, es negar su papel como símbolo de 
cultura que identifica entidades geográficas 
e históricas.

La Toponimia es producto de la vida de 
los grupos humanos en su relación con el 
entorno. Por lo tanto, la Cartografía, Geo-
grafía y la Historia deben abordarla con 
seriedad y arbitrar los medios debidos para 
su correcto registro y normalización.

Desde inicios del siglo XIX la Toponi-
mia se presentó como un problema para 
las organizaciones internacionales que 
manejaban nomenclatura geográfica. Pero 
no fue sino hasta después de la Primera 
Guerra Mundial donde una gran cantidad 
de nombres eran constantemente copiados, 
telegrafiados, escritos en mapas, etc. y en 
este trayecto muchos eran alterados y hasta 
perdidos.
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Después de una serie de intentos para 
llegar a una “normalización toponímica 
global”, la Segunda Guerra Mundial aportó 
mayor confusión y durante el año 1950  se 
le encargó esta tarea a las Naciones Unidas.

Uno de los principales obstáculos fue la 
existencia de muchos lenguajes y de situa-
ciones colonialistas como el caso de nues-
tras islas Malvinas. Sin embargo, el Consejo 
Económico y Social en su Resolución 600 
(XXI) del 2 de mayo de 1956, solicitó al Se-
cretario General un borrador del programa 
de trabajo para ser puesto a consideración 
de los Estados Miembros.8 Recién en 1960, 
en las instalaciones de la ONU, se reunió un 
grupo de expertos en nombres para discutir 
sobre las necesidades y problemas de la 
normalización toponímica y se decidió que 
cada cinco años se llevaran a cabo las llama-
das Conferencias de Naciones Unidas para 
la Normalización de Nombres Geográficos.

Existen principios fundamentales que han 
originado estas Conferencias que no deben 
desconocerse, ya sea a nivel nacional como 
global:

1. El respeto al uso y la prioridad histó-
rica.

2. La unicidad del nombre (para cada 
lugar UN SOLO NOMBRE)

3. La NO traducción de nombres propios

4. El respeto por los nombres autóctonos

5. No cambiar los topónimos estableci-
dos, salvo impropiedad ortográfica, resonan-
cia peyorativa, etc.

Nominar es una necesidad primaria de 
los seres humanos, con los nombres se 
identifican lugares, se los localiza y forman 
parte de la raigambre histórica de un país.

Por ello, la investigación toponímica tiene 
por objeto descubrir el significado original o 
primitivo de un nombre para poner en claro 
su proceso de génesis y evolución. Un 
topónimo identifica entidades geográficas 
e históricas permitiendo conocer el pasa-
do y la evolución de los grupos sociales, 
migraciones, idiomas, etc. que ha sufrido 
un territorio.

La toponimia surge de la relación de 
los grupos humanos con el entorno, permi-
tiendo que la cartografía los represente, la 
geografía los describa, la historia narre los 
acontecimientos de los cuales surgieron 
esos nombres y la lingüística los registrará 
en su correcta grafía.

Desconocer la importancia de la Topo-
nimia es negar su papel como símbolo de 
cultura y de resguardo patrimonial. En ca-
sos como Malvinas, nos permite conocer el 
pasado a través del estudio de los nombres 
como fósiles lingüísticos, que dan validez a 
los reclamos argentinos.

La problemática toponímica 
en las islas Malvinas.

Diversos procesos han provocado, y lo 
siguen haciendo, la pérdida de un invaluable 
patrimonio cultural, como es la denomina-
ción de lugares. Este fenómeno ha sido 
notorio en zonas de conflictos de sobera-
nía, tal el caso de la República Argentina y 
Gran Bretaña en las islas Malvinas, donde 
se observan distintos “pisos” o “estratos 
toponímicos”, producto de las sucesivas 
ocupaciones: francesa, española, argentina 
y británica.
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Reproducción parcial de la carta H-401 “Islas Malvinas”, 2da. Edición, 1985 

del Servicio de Hidrografía Naval - Ministerio de Defensa
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Hay que tratar entonces, de evitar la 
pérdida de los topónimos que aún perduran 
denominados relictos toponímicos”, enrique-
ciendo el patrimonio y aumentando los justos 
títulos nacionales, recuperando aquellos 
nombres que aún sobreviven en cartografías 
antiguas. Ese nombre, preserva la identidad 
de ese accidente, pasa de generación en 
generación y lo hace “nuestro”.

Importancia del Nomenclador 
Normalizado de Malvinas.

El año pasado finalizó la tarea del rele-
vamiento toponímico de las islas Malvinas, 
elaborado  en conjunto con el Instituto Geo-
gráfico Nacional, a solicitud de la Cancillería 
y en el marco de la Comisión Interministerial 
de Investigación Toponímica de las Isla 
Malvinas (Resolución Conjunta Cancille-
ría-Defensa Nro. 1277 del 10 de noviembre 
de 2000). Para ello, la División Toponimia 
del Servicio de Hidrografía Naval realizó un 
relevamiento previo de fuentes documen-
tales históricas, geográficas y cartográficas 
por un lado, mientras que por otra parte se 
completó el relevamiento total del los archi-
vos toponímicos propios de este organismo. 
Este Nomenclador ha sido  publicado en las 
páginas web de ambos organismos y está a 
disposición del público en general.

La meta de la investigación toponímica 
malvinera fue el relevamiento de datos 
acerca de:

 Origen de los nombres geográficos.
 Historia de los nombres geográficos.
 Verificación de  fuentes originales.
 Descripción geográfica del accidente.

 Coordenadas.
 Cartografía de distintas fuentes 
y orígenes.
 Tener cuidado en la transcripción 
de signos diacríticos y abreviaturas.

 Corroborar términos genéricos.

Una vez que la información de los topó-
nimos fue recolectada y verificada con el 
Instituto Geográfico Nacional (IGN), se la 
ingresó a un archivo de datos donde cons-
tan los nombres malvineros normalizados9. 
Debe aclararse que el tiempo de búsqueda 
y finalización de este trabajo dependió 
de muchas dificultades relacionadas con 
“topónimos conflictivos”. Por ello, este No-
menclador está en constante investigación 
y modificación, según aparezcan novedades 
toponímicas.

ALGUNAS EQUIVALENCIAS
TOPONÍMICAS  EN LAS ISLAS MALVINAS

A continuación, y a manera de ejem-
plo, se presentan una serie de nombres 
geográficos argentinos (que figuran en 
la cartografía del SHN y del IGN) y sus 
equivalentes toponímicos en la cartografía 
británica. Puede observarse la “duplicidad” 
de nombres, debido a la tarea británica de 
levantar de manera compulsiva todo resto 
de nomenclatura criolla y española que 
“ataque sus injustos títulos”.

La actualización del Nomenclador de las 
Islas Malvinas deberá ser continua y pro-
porcionar un control de calidad. Todos los 
usuarios tienen acceso a la base a través de 
las páginas web del Servicio de Hidrografía 
Naval (SH) y del IGN, pero solamente ambos 

9 Se entiende por nombre geográfico normalizado a la forma escrita única y oficialmente aceptada por un país.
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organismos dependientes del Ministerio de 
Defensa tienen permitido agregar, suprimir 
o alterar los datos.

A partir de su publicación todos los nive-
les de gobierno, comunicaciones, industria, 
comercio, ciencia, oficinas postales, turismo, 
etc. deberían utilizar estos nombres norma-
lizados sin modificación alguna. Por ello es 
importante que tanto el SHN como el IGN 
produzcan cartas de Malvinas con exacta 
grafía y posicionamiento de los nombres, ya 
que los principales usuarios serán:

 Organismos oficiales. 

 Transportes. 

 Negociadores por conflictos de so-
beranía. (Malvinas)

 Ordenamiento territorial.

 Análisis de medio ambiente.

 Estudios regionales.

 Agencias estadísticas, 

 Turismo, etc.

Se recomienda que cuando dos o más 
países compartan una determinada carac-
terística geográfica con nombres diferentes, 
estos países deberán esforzarse en llegar 
a un acuerdo para dar un nombre único a 
la característica en cuestión. Si debido a 
que poseen idiomas diferentes no pueden 
lograr consenso sobre un nombre único, 
se recomienda que en las cartas y mapas 
o publicaciones deberá aceptarse el uso 
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de nombres de cada uno de los idiomas, a 
menos que por razones técnicas no pueda 
aplicarse esta práctica en cartas a escala pe-
queña. Por ejemplo, Islas Malvinas (Falkland 
Islands)10.

Los nombres geográficos más frecuentes 
se clasifican en:

Mucho más se podría escribir acerca de 
la toponimia de Malvinas. Sin embargo, para 
culminar sería interesante decir que la histo-
ria está llena de ejemplos donde la gente unió 

- H-401 Islas Malvinas  

- H-418 Isla de los Estados

pueden apreciarse los nombres de todos los 
caídos en la guerra de Malvinas, asignados 
a diferentes accidentes geográficos.

En este sector de carta náutica de isla 
de los Estados, pueden observarse los 
nombres de fallecidos en el Crucero Ge-
neral Belgrano, hundido el 2 de mayo de 

10   Organización Hidrográfica Internacional (OHI). Resoluciones Técnicas y Administrativas. Mónaco, 1993.

1982, fuera de la zona de exclusión: bahía 
Torlaschi, punta Grégori, islote Gatica, roca 
Sancho, caleta Llanos, puntas Menzies, 
entre otros nombres. 

Soledad y Gran Malvina alberga a los 
numerosos jóvenes argentinos que con va-
lentía dejaron su vida en aquellas inhóspitas 
latitudes. En esta reproducción de la carta 
H-401 se encuentran la península Benítez, 
península Zubizarreta, península Panigadi, 
península Gómez Roca, para mencio-
nar algunos, conviviendo con topónimos 

sus voluntades, sus necesidades patrióticas 
y cumplió sus sueños. Malvinas… es para 
los argentinos un sueño inconcluso.

Se dice que la historia está construida en 
base a sacrificios, coraje, intrepidez y profe-
sionalismo de sus protagonistas. Malvinas es 
un delicado y precioso cóctel de todos estos 
elementos.  Por ello, en las cartas náuticas 
del Servicio de Hidrografía Naval:

- H-411 Islas Malvinas (Isla Soledad), 

- H-410 Islas Malvinas (Isla Gran 
Malvina), 
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De esta manera el SHN realizó su ho-
menaje toponímico y la cartografía será la 
encargada de preservar esos nombres para 
el recuerdo de futuras generaciones.

Una Nación no se comparte, tampoco 
se fracciona. Es una y punto. Malvinas fue 
un enfrentamiento entre argentinos y britá-

nicos, entre una patria joven y un imperio 
que agoniza. Seguramente, la Toponimia 
servirá, entre otros temas de mayor peso, 
para fundamentar el derecho nacional a 
las islas…porque un nombre geográfico es 
soberanía

Reproducción parcial de la carta  H-469 - Bahía Cork y Puerto Vancouver. 

Isla de los Estados, 1ra. Edición 1982, última corrección 2009, del

Servicio de Hidrografía Naval
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 1614 Stanley Harbour and approa-
ches

Escala 1:30.000

 Stanley Harbour

Escala 1:12.500 Publicada en febrero de 
1986. Edición enero de 1988.

 2507 Peeble Island to Port Fitzroy

Escala 1:150.000 Edición noviembre de 
1988

 2508 Port Fitzroy to Eagle Passage

Escala 1:150.000 Edición Nro.2 8 de 
junio de 2000

 2512 The Falkland islands

Escala 1:400.000 Publicada en julio de 
1984, Edición junio de 1989

 251 Eagle Passage to New Island

Escala 1:150.000 Publicada 12 de agosto 
de 198. Nueva Edición 28 de abril de 1989

 2536 Port William to Choiseul Sound

Escala 1:75.000 Publicada en marzo de 
198, edición julio de 1988

 2547 Port Salvador to Port William

Escala 1:75.000 publicada en diciembre 
de 1982, edición noviembre de 1988

Servicio de Hidrografía Naval, cartografía 
de las islas Malvinas:

 H-453 islas Malvinas Puerto Grous-
sac y Argentino

Escala 1:30.000 1ra. Edición, reimpre-
sión enero de 1995

 H-411 Islas Malvinas (Isla Soledad)

Escala 1:200.000 2da. Edición 1981, 
reimpresión julio de 1990

 H-410 Islas Malvinas (Isla Gran Mal-
vina)

Escala 1:200.000 2da. Edición 1981, 
reimpresión julio de 1990

 H-401 Islas Malvinas

Escala 1:500.000 2da. Edición 1985, 
reimpresión junio de 1996

 H-4 Archipiélago Fueguino e islas 
Malvinas

Escala 1:1.500.000 3ra. Edición 1995, 
reimpresión octubre de 1998

 Nro. 50 Mar Argentino

Escala 1:.3.000.000  4ta. Edición 1986, 
reimpresión diciembre de 2000.
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Evolución y crisis 
de la soberanía clásica.

Evolución y crisis de la soberanía clásica.

El término espacio nos sugiere la noción 
del espacio exterior o espacio cósmico. Pero 
el contenido de este término es  amplio y 
complejo.

En cada una de las ciencias encontramos 
una dimensión espacial propia, porque espa-
cio y tiempo son las coordenadas ineludibles 
de la existencia humana.

En el ámbito jurídico representa no sólo 
la proyección vertical del Estado en su es-
pacio aéreo, sino también los otros ámbitos 
de su extensión tridimensional: la superficie 
propiamente dicha – tierra firme, zonas ma-
rítimas y el subsuelo correspondiente.

Dentro de este espacio triple coexisten 
dos órdenes normativos bien diferencia-
dos entre sí 1).- El Derecho interno que es 
privativo de cada Estado y 2) El Derecho 
Internacional, cual es el que regula las 
relaciones entre los Estados, así como las 
áreas situadas más allá de las jurisdicciones 
domésticas. Alta mar, zonas polares y espa-
cio ultraterrestre.

Esta diferenciación esencial ha dado ori-
gen, recientemente a la denominada teoría 
de los espacios internacionales, según los 
cuales los límites de los espacios  nacionales 
señalan, a su vez, los límites de los espacios 
internacionales.

La soberanía es históricamente, el máxi-
mo contenido jurídico del espacio. Pero este 

concepto de soberanía fue variando confor-
me se fueron modificando las ideas políticas 
sobre la utilización del espacio ultraterrestre.

Variación del contenido del alcance de  
soberanía de los Estados:  En la época de 
los romanos varió dicho valor y exigió un 
cambio de concepción a tenor de su política 
exterior que consistía en la conquista de 
espacios territoriales, se expresó mejor en 
el término imperium, contenido normativo 
del espacio jurídico romano.

En la época feudal, la atomización del 
espacio político de la época, fue la respuesta 
dialéctica de la concepción del imperium.

En esa época de formación política de 
los Estados, no existía aún la dimensión 
jurídico- marítima de los Estados. El mar 
era considerado res nullus.

Sólo en las épocas modernas se con-
sagran las teorías del mare liberum, estas 
teorías fueron acogidas por los Estados 
marítimos de acuerdo con sus intereses 
predominantes para los fines de su política 
exterior.

 

Soberanía vertical.

Las primeras políticas para su afirmación 
del dominio vertical, comienza cuando los 
primeros globos de aire caliente “Montgol-

María Estela Domínguez* 
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fiére”,  navegaron por el cielo de París por 
el año 1783.

Estos nuevos dominios del Estado clá-
sico ampliaron la extensión espacial de 
la soberanía y dieron forma definitiva al 
espacio jurídico tridimensional del Estado 
contemporáneo.

Por ello es necesario estudiar la evolu-
ción histórica espacial de la soberanía.

De otro modo no sería posible compren-
der  la configuración jurídica del espacio 
cósmico actual, a  los fines de poder com-
prender el moderno Derecho Internacional 
del Espacio.

Los términos estado y soberanía son 
elaboraciones de la época moderna, por 
ello considero que tienen un valor relativo 
en la historia de las ideas políticas. Antes 
que el estado existieron otras formas de 
organización política, lo mismo ocurre con 
la soberanía, a la que precedieron clases 
diferentes de poder supremo.

Diferentes corrientes de opinión, consi-
deran que el concepto de soberanía es una 
noción de valor relativo, prefieren designar 
con el nombre de soberanía, no a la potestad 
estatal misma, sino a una cualidad de ésta. 
Parten de la base de que la soberanía no 
es esencial al Estado. Kelsen  por ejemplo 
pone en tela de juicio la validez absoluta de 
la soberanía, conocida es su posición de 
que el concepto de soberanía estatal   es 
incompatible con el de la comunidad inter-
nacional jurídicamente organizada, por no 
ser posible la coexistencia de dos órdenes 
jurídico-normativos. 

“La preeminencia del Derecho Internacio-
nal, como orden jurídico universal excluiría 
ipso jure los órdenes jurídicos internos 
que se aplican exclusivamente al territorio 
espacial de cada Estado. La supremacía  
del orden jurídico estatal conduciría no sólo 
a la negación de la soberanía de los otros 
Estados, sino también a la del propio De-
recho Internacional, cuya función consiste, 

precisamente en equiparar la calidad jurídica 
de los Estados de la comunidad mundial, los 
Estados – concluye Kelsen  - sólo pueden 
ser considerados como iguales si no se les 
presupone como soberanos” (Teoría Gene-
ral del Derecho y del Estado- Hans Kelsen)

En este orden de ideas, considero que el 
cuestionamiento de la validez  de la sobera-
nía absoluta es particularmente importante 
en este estudio, porque si es materia contro-
vertida cuando se aplica al Estado terrestre, 
su valor relativo es aún más evidente en 
el espacio vertical, dimensión nueva, y sui 
generis del ámbito tridimensional del Estado.

El origen de la idea de dominio sobre el 
espacio aéreo nace en una época en que 
los conocimientos cósmicos sugieren un 
concepto del espacio distinto al que preva-
lece en la actualidad.

A medida que el concepto de soberanía 
se aleja del ámbito terrestre, su valor abso-
luto pierde consistencia.

Los avances sorprendentes de la tec-
nología han abierto la posibilidad de que 
el hombre incursione el sistema solar y de 
que en el futuro, alcance planetas aún más 
lejanos. Cuando esto ocurra, a  miles de 
años luz de la Tierra, ¿podrá aplicarse el 
mismo lenguaje jurídico a esas nuevas rea-
lidades en el mundo del derecho?, o ¿será 
necesario crear un nuevo orden normativo 
que contemple la configuración interplane-
taria? Cualquiera que sea la respuesta no 
debe olvidarse que el Derecho se encuentra 
en función del hombre y es a nosotros que 
corresponde crearlo y ajustarlo a las nuevas 
circunstancias.

Por ello, se debe tener amplitud de 
criterios y no atarse permanentemente a 
las convenciones del pasado, ni tampoco 
pretender crear normas jurídicas para el 
futuro lejano. 

Todas las formas de organización política 
han tenido un orden de poder, cuyo conte-
nido ha sido la supremacía y universalidad 
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dentro de un espacio políticamente organi-
zado. De ahí que las teorías de la soberanía 
pueden desaparecer por completo el día de 
mañana, así como estuvieron ausente en el 
pasado político (ej. La Grecia antigua).

Causas de transformación profundas del 
concepto de soberanía:

1.-Aunque las razones del concepto ab-
soluto tuvieron razón de ser en la etapa de 
construcción y afirmación de los Estados, 
dichas razones históricas siguen siendo 
válidas.

2.- La creciente interrelación de los Esta-
dos es también un factor determinante para 
la transformación de la soberanía clásica.

3.- El factor que ha producido los cambios 
más vertiginosos en las estructuras políticas 
debemos buscarla en el campo cultural: el 
avance fenomenal de las ciencias y de la 
tecnología en el desarrollo y exploración del 
Espacio Ultraterrestre, que ha puesto al des-
cubierto nuevas dimensiones de la realidad.

El impacto tecnológico consigue, a su vez 
resultados diversos respecto del contenido 
jurídico de la soberanía, ampliar su exten-
sión espacial e imponer la necesidad de una 
más amplia cooperación internacional, en la 
medida en que el Estado se encuentra indi-
vidualmente incapacitado para hacer frente 
a las nuevas realidades del espacio jurídico.

En definitiva, los temas a resolver en el 
futuro inmediato son:

1.-Establecer por 
consenso general, una 
delimitación  entre sobe-
ranía vertical y sobera-
nía horizontal, en base 
a consenso unánime 
entre  las naciones, que 
se debería instrumentar 
en el marco de Nacio-
nes Unidas.   

2.- Considerando 
que para la regulación 

de las frecuencias de telecomunicaciones, 
así como el registro de satélites, se manejan  
por un sistema de recomendaciones y no 
por un sistema de carácter coercitivo, urge 
legislar sobre la materia para salvaguardar 
nuestras soberanías.

3.- Dadas las peculiaridades que presen-
ta la puesta de satélites en  órbita geoesta-
cionaria, se deberá realizar una normativa 
especial para esta materia, que sin vulnerar 
los derechos de los países ecuatoriales, 
contemple un sistema equitativo de utili-
zación de aquélla, dentro del cual no sea 
posible que se consolide un nuevo orden 
colonial. 

Podemos observar de todo lo expuesto 
que existen innumerables carencias en la 
legislación existente, a efectos de que no 
se vulnere la soberanía de nuestros esta-
dos soberanos, no tan sólo de los países 
ecuatoriales, sino de todas las naciones 
que lejos de poder tener o no la ingerencia 
y posibilidad económica, se ven amena-
zados en su independencia socio-cultural, 
ideológica y en sus medidas de seguridad 
interna y externa.

Este estudio fue publicado en la Revista 
Interamericana de Derecho Aéreo y Espa-
cial, (octubre/diciembre año 1985). Además 
se han realizado otros  trabajos sobre esta 
novísima ciencia, así como un llamado a 
llegar a la creación de una Entidad Espacial 
Regional, a los fines de lograr la tan ansiada 
y nunca lograda integración latinoamerica-

“La soberanía es históricamente, el máximo 
contenido jurídico del espacio. Pero este 
concepto de soberanía fue variando conforme 
se fueron modificando las ideas políticas sobre 
la utilización del espacio ultraterrestre.”

Evolución y crisis de la soberanía clásica.
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na, para un acuerdo consecuente en la de-
fensa de nuestros intereses, y luego obtener 
un diálogo más equitativo y soberano con las 
grandes potencias en el desarrollo espacial.

Perspectiva regional.

La creciente y vertiginosa exploración 
espacial, expande continuamente nuestros 
conocimientos acerca del universo y origen 
de nuestro planeta, llegando a desafiar los 
fundamentos intelectuales y de creencias e 
invita a tomar posturas colectivas frente a 
determinadas situaciones derivadas de la 
exploración cósmica, y debemos en este 
punto motivarnos para unirnos, sin divisio-
nes mezquinas. El individualismo que nos 
caracteriza, desaparecerá en la medida que 
la especie humana tenga la necesidad de la 
exploración espacial, donde el concepto de 
soberanía  deberá adaptarse frente al nuevo 
paradigma. 

El Espacio y Telecomunicaciones en el 
MERCOSUR, UNASUR y con la reciente 
creación de la Comunidad de Estados La-
tinoamericanos y del Caribe (CELAC), es 
una oportunidad para la creación dentro de 
ese ámbito de la Entidad Espacial Regional, 
(contemplado en la actualidad por Argentina 
en su “Plan Espacial Nacional Argentino” 
2.004-2015):   a los fines de  la integración 
de América Latina en la Ciencia y la Tecno-

logía de avanzada, debemos   profundizar 
el estudio y la investigación acerca de esta 
tecnología de punta,  dada la importancia 
de este sector estratégico par la defensa 
de los países Latinoamericanos en bloque.

Dentro de este marco, recientemente en 
la última reunión, noviembre de 2011, del 
Consejo Suramericano de Defensa (CDS), 
el ministerio de defensa  argentino,  propuso 
a las instancias responsables de los respec-
tivos programas espaciales nacionales que 
estudien la factibilidad de conformar una 
agencia espacial suramericana, para lo cual 
se sugirió establecer un grupo de trabajo con 
participación de representantes de todas 
las instituciones nacionales involucradas 
en dichas actividades, dentro del plan de 
acción 2012.

Es importante  la difusión de esta temá-
tica, especialmente en todos los  ámbitos 
de la educación y profesionales de distin-
tas áreas como lo pueden ser, abogados, 
ingenieros, astrónomos, físicos, técnicos, 
y la clase política, a los fines de interesar 
sobre la materia. Además  contar con inver-
sión pública, privada y/o mixta para poder 
acceder a estos conocimientos sobre esta 
nueva ciencia, y especialmente la creación 
de un orden jurídico nuevo que debemos 
idear  y desarrollar, porque su aplicación 
es FUNDAMENTAL PARA LA DEFENSA 
NACIONAL Y REGIONAL
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Causas económicas y políticas 
del asesinato de  

Manuel Críspulo Dorrego,
 hace 180 años.

Causas económicas y políticas del asesinato de  
Manuel Críspulo Dorrego, hace 180 años.

Hombre virtuoso, de una vida privada 
y pública irreprochable, luchó siempre de 
frente, con benevolencia y generosidad para 
sus detractores y adversarios, en el instante 
supremo del tránsito repitió en tres cartas 
que ignoraba la causa de su muerte, y sin 
embargo, siendo indulgente como siempre 
lo fuera, agregó que perdonaba a sus per-
seguidores y a todos sus enemigos.

 Y mientras que desde oscuros y atran-
cados salones cuatro curas, encabezados 
por Agüero, apostatando de la fe jurada, 
impulsaban el asesinato de un hombre, Do-
rrego, con su alma ante la eternidad, decía 
a su querida Angelita, en un trozo de papel, 
“que así lo ha querido la providencia divina, 
en la cual confío en este momento crítico 
(….) y suplico a mis amigos que no den un 
paso alguno en desagravio de lo recibido 
por mí”, añadiendo en un sobre usado: “Mi 
vida: Mándame hacer funerales, y que sean 
sin fasto. Otra prueba que muero en la reli-
gión de mis padres”; su vez, a las amables 

criaturas que eran sus pequeñas hijas les 
aconsejaba, en un pedazo de papel, “que 
fueran católicas y virtuosas, que esa religión 
es la que me consuela en este momento”, y 
a su amigo Miguel Azcuénaga, “y por Ud. a 
todos- concluía diciendo- “en este momento 
la religión católica es mi único consuelo”.

 Dorrego murió, pues, como un creyente 
genuino, en la religión de sus padres, con-
denado sin recurso por cuatro renegados de 
la fe de Cristo, y otros más.

 Así acabó su vida ese prócer de la nacio-
nalidad. Declarado “benemérito de la Patria” 
en Chile, donde estudiaba derecho, por su 
actuación en septiembre de 1810. Ascen-
dido a Capitán por la Junta revolucionaria 
de Santiago, concediéndole un escudo con 
la leyenda: “Yo salvé la Patria”. Chile a sus 
primeros defensores. Esforzado, intrépido 
y de reconocido valor personal. Herido en 
Nazareno (Alto Perú) en el brazo derecho, 
por un tiro de fusil, más tarde otro balazo le 
atravesó el cuello, rompiéndole el esófago, 

Oscar J.C.Denovi* 

*  Secretario General del Instituto Nacional de Investigaciones Históricas Juan Manuel de Rosas, es Doctor en Ciencia Política, 
ejerciendo la docencia como Profesor Titular de Historia Política Argentina en la Universidad Católica de La Plata, en la Subsede 
de la ciudad de San Martín. Ha ejercido la docencia a nivel Universitario en las Universidades de Comahue, El Salvador, La 
Matanza y en establecimientos terciarios y secundarios.
 Publicista, ha escrito numerosos artículos en La Nueva Provincia de Bahía Blanca, El Tradicional y El Restaurador de las Leyes 
de la ciudad de San Martín.
Es afiliado a la Unión Personal Civil de la Nación.       



164

a orillas del río Suipacha. Al frente de su 
división decidió la victoria en las batallas de 
Tucumán y Salta. Planificó a pedido de San 
Martín, en 1814, un sistema de guerrillas de 
partidarios, que Saravia primero y Güemes 
después llevarían adelante. Coronel gradua-
do a los veintisiete años de edad, rechazó 
por tres veces el ascenso al rango de Ge-
neral. Expatriado por Pueyrredón a causa 
de coincidir con Artigas en la defensa del 
territorio nacional invadido por los portugue-
ses. A su regreso, gobernador y comandante 
del ejército de Buenos Aires. Miembro de 
la Junta de Representantes, por el voto de 
los porteños. Diputado al congreso General 
Constituyente, defendió los derechos popu-
lares y sustentó la organización  republicana 
federal. Brillante orador y periodista. Por 
segunda vez gobernador y capitán general 
de Buenos Aires, primer magistrado de la 
Nación, al encargarle todas las provincias 
la conducción de los  negocios generales 
de la república, bregó obstinadamente, con 
la solidaridad de sus amigos, por la unidad 
rioplatense.

 Con esta síntesis de la personalidad 
y trayectoria de este héroe de la Patria, 
termina su libro “Dorrego y la unidad riopla-
tense”, uno de los hombres de más vasto 
conocimiento sobre la historia y la política de 
la Argentina: René Orsi, Académico del Ins-
tituto Nacional de Investigaciones Históricas 
Juan Manuel de Rosas,  unos meses antes 
de su muerte, de extensa trayectoria en el 
Pensamiento Nacional, y en el peronismo 
desde sus primeras épocas.

 Bastarían estas palabras finales, para 
comprender quién fue Dorrego y cuál su im-
portancia en la historia de nuestra tierra y de 
las tierras hermanas que fueron desgajadas 
de nuestro árbol común. Por lo que mi tarea 
estaría concluida antes de empezar. Sin 
embargo hay una interpretación no ventilada 
suficientemente acerca de los intereses e 
ideologías que se opusieron a Dorrego, y se 
ensañaron con él, a modo de escarmiento 
para quienes pensaban como él, que luego 

de un tiempo de ostracismo, (dominio del 
federalismo entre 1829 con el ascenso de 
Rosas, y 1852 con la derrota Nacional de 
Caseros) volvieron y triunfaron sobre quie-
nes como él tenían las ideas de la grandeza 
de la Nación Rioplatense, denigrando a 
todos los que fueron los continuadores de 
su política. 

 A esos intereses y los hombres que 
los sostuvieron nos vamos a referir, para 
comprender mejor la enorme proyección 
de su poder, que ahogó en su momento, y 
ahoga en nuestros días, las pretensiones de 
orden, libertad y autonomía que la Nación 
pretendía y pretende..

 A fines del siglo XVIII, Europa y América 
del Norte prestaban sobrada atención al 
sistema político e institucional de una isla 
casi europea, pero que sólo en algunos 
aspectos tomó los rasgos del continente. 
(Gran Bretaña) Ese sistema institucional, 
fue siendo parcialmente imitado por la 
Revolución desatada en su secular rival 
continental, (Francia) cuyos cambios provo-
caron finalmente la caída del “ancien régim” 
monárquico absolutista.

 Muchas de las ideas desarrolladas en la 
patria de los sajones fueron adoptadas en la 
tierra de sus enemigos continentales, dando 
lugar a una corriente de pensamiento que se 
difundió en el mundo entero, particularmente 
donde diversas condiciones influyeron para 
que se produjeran cambios de importancia.

 Así el gobierno dejó de ser una cuestión 
de un solo hombre, el rey, para pasar a serlo 
de otro hombre el Primer Ministro, miembro 
de un cuerpo colegiado (parlamento) en 
quien se confiaba la formación del gobierno 
que éste hacía con gente de su confianza, 
de su partido,  que compartía más o menos 
sus ideas del proyecto político a implemen-
tar por su comando 

 La idea de que la ley escrita, podía en-
carrilar la vida de las sociedades a priori y 
no a posteriori, como la experiencia indicaba 
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y lo sigue indicando, pues la ley - a la que 
todos deben someterse sin duda - surge 
de la sabiduría legislativa en la experiencia 
social de la práctica sobre tal o cual aspecto 
de la vida en sociedad.

Las que en el plano económico encan-
dilaron a los pensadores con las ventajas 
comparativas (Inglaterra Taller del mundo, el 
resto, en particular Sudamérica, su Granja¨) 

Cuando la revolución sudamericana se 
exterioriza, y entre nosotros lo hace en 1810, 
lo hace imitando las revoluciones europeas y 
americanas que la habían precedido. Así fue, 
porque la inspiración ideológica se planteó 
en Europa y en América del Norte antes que 
en Europa, pero con ideas del viejo mundo: 
La burguesía europea enriquecida con el 
comercio intraeuropeo, pretendía más po-
der, y entonces promueve la Revolución que 
tiene motivaciones sociales y económicas 
que nada o poco tienen que ver con aquella 
burguesía promotora, pero que ésta utiliza 
hábilmente para apoderarse de los bienes 
que le dan el poder, las tierras reales y de 
la iglesia, en un mundo económico donde el 
poder de la riqueza se asienta en el dominio 
de la producción agrícola, por cierto que en 
el centro de la vieja civilización occidental.

En América,  existía  la propiedad realen-
ga formalmente – las grandes extensiones 
hicieron  imposible un control eficaz para 
asegurar su intangibilidad, y la Iglesia no 
procuró  masivamente su propiedad, que 
existió pero en extensiones mucho menores 
– por lo que el problema del apoderamiento 
se simplificó, por lo menos desde el punto 
de vista legal.

La burguesía de los alrededores de la 
Plaza Mayor, que en el siglo XVIII, desalo-
jó a los descendientes de los pobladores 
fundantes de la ciudad de la Santísima Tri-
nidad, y cuya riqueza se había labrado con 
el comercio, pero con una clase especial de 
su práctica: el contrabando. Esa parte de la 
sociedad, “la más sana de la población”, fue 
la que impulsó la Revolución y que terminó 

dominando el proceso de conducción de la 
imprecisa masa territorial de las Provincias 
Unidas y su expresión política.

Aquel apoderamiento de la potestad de 
la Nación - por entonces en ciernes - por 
la burguesía porteña, que tiene su punto 
de arranque en el momento histórico que 
el Cabildo de Buenos Aires sustituye el 
reglamento de la Junta Conservadora y la 
disuelve, eligiendo el primer Triunvirato, 
es desplazado brevemente en 1820 como 
consecuencia de la batalla de Cepeda y la 
caída del Directorio. Aquí Dorrego que es 
gobernador interino y que enfrenta a los 
federales del Litoral por una cuestión de 
defensa del territorio bonaerense, no de 
oposición de ideas, será reemplazado por 
Martín Rodríguez que responde al sector 
social de los comerciantes, unitarios, no 
tanto por sus ideas, sino por sus intereses 
fincados en el monopolio del puerto.

La burguesía que se había apoderado 
del poder con el destierro de la Junta Grande 
(luego Conservadora por su cambio de papel 
en el gobierno, de Ejecutivo a Legislativo )  lo 
pierde con la caída del Directorio, recupera 
con Rodríguez y su ministro de Gobierno, 
Bernardino Rivadavia, la conducción, y con 
ello la garantía de mantener sus negocios 
de ultramar sobre la base de la creencia 
dominante del libre intercambio, pingüe 
ganancia para el puerto del Río de la Plata, 
pero ruinoso resultado para el interior del 
país, aun el bonaerense, a pesar de poseer 
la Capital de lo que había sido el Virreinato.

Dorrego, no tendrá mas función política 
hasta el congreso de 1826, (Pueyrredón 
lo destierra en 1817 por su coincidencia 
con Artigas y la propagación de esas ideas 
desde su periódico) en el que defenderá los 
derechos de los sectores sociales más bajos 
de aquella sociedad, y pondrá al descubierto 
los negocios funestos de Rivadavia y sus 
acólitos.

Producido el vergonzoso tratado con el 
emperador de Brasil por las negociaciones 
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entabladas por el embajador pleniponteciario 
argentino, Manuel García, sobre la Banda 
Oriental, en el mismo se asentaba una paz 
en la que  Brasil era el claro triunfador, lo 
que provocó la reacción argentina hasta en 
los partidarios del presidente Rivadavia. Éste 
renuncia, y le sucede Vicente López, que en 
treinta días pone fin a la seudo presidencia, 
y convoca a elección de gobernador para la 
provincia, restableciendo el régimen vigente 
en 1825.

La figura rutilante de Manuel Dorrego, por 
los antecedentes descriptos por el Dr. Orsi, 
además jefe natural del bando1 o partido 
federal, por la defensa de los sectores so-
ciales más pobres y de los asalariados, y su 
acendrado patriotismo, gana las elecciones 
en la Sala de Representantes, organismo 
elector, y asume el poder de la Provincia de 
Buenos Aires. Inmediatamente este acto 
es respaldado por el Congreso reunido en 
Santa Fe, con el encargo de las Relaciones 
Exteriores.

Esta rápida designación, era al mismo 
tiempo resultado del enorme prestigio de  

Manuel Dorrego pero 
a la vez, operaba como  
su condena a muerte: 
un federal sentaba sus 
reales en el símbolo 
del poder unitario, el 
sillón de gobernador 
de Buenos Aires. Esto 
significaba la frustra-
ción de los planes de 
gobierno centralista, 
compartir el poder con 
la barbarie según el 
pensamiento dominan-
te, pero además, poner 
en riesgo el monopolio 

económico de Buenos Aires, es decir del 
negocio casi exclusivo de la burguesía co-
mercial porteña.

Dorrego, era esencialmente un republi-
cano, en consecuencia la guerra con Brasil 
no sólo tenía la motivación de la disputa 
sobre la Banda Oriental, provincia argentina 
ocupada por los portugueses en 1817 con 
la anuencia de Pueyrredón, sino la del ré-
gimen político que gobernaba en el vecino 
país, que tenía las mismas características 
que el de la España de la que nos habíamos 
independizado. (En 1824 los portugueses 
dieron la independencia a Brasil, y pusieron 
a su frente un emperador, Pedro I)

Por esas causas deseaban continuar la 
guerra, en cambio, los unitarios, o más bien 
el sector extremista de este bando (Rivada-
via y sus secuaces abogaban por un gobier-
no monárquico, del que el Directorio había 
sido su antecedente más próximo) simpa-
tizaban con el sistema político brasileño, y 
estaban contra la guerra porque arruinaba o 
disminuía sus negocios de ultramar.

1  La denominación de partido es impropia tanto para federales como unitarios. Si bien había un ideario que unía a los miembros 
de uno y otro bando, y una comunidad de sentimientos en los miembros de uno y otro, no había una organización en cada uno 
que diera una unidad organizativa. Por otra parte, predominaba el sentimiento, más pasional en los federales por la Patria, y más 
racional en los unitarios por las formas de la cultura. Elementos insuficientes aunque infaltables para encuadrarlos como partidos. 

“Esta rápida designación, era al mismo tiempo 
resultado del enorme prestigio de  Manuel 
Dorrego pero a la vez, operaba como  su 
condena a muerte: un federal sentaba sus 
reales en el símbolo del poder unitario, el 
sillón de gobernador de Buenos Aires.”
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Dorrego, anulado el tratado de paz con 
Brasil, ordena la prosecución de las accio-
nes, y pone al frente al General Lavalleja.

Las acciones son favorables a nuestras 
armas, pero pronto los recursos se agotan, 
y Lord Ponsomby, embajador inglés en Río 
de Janeiro, aprovechará la angustia finan-
ciera argentina para apremiar a Dorrego a 
hacer la paz.

Tal paz satisfacía los intereses de Gran 
Bretaña, que quería separar la Banda Orien-
tal (provincia Cisplatina para el Brasil) de la 
Argentina, pero también de Brasil. Así se 
creaba por el tratado de 1828, la República 
Oriental del Uruguay, con la garantía de 
mantener su situación independiente por 
parte de ambas partes que se habían en-
frentado por integrar su territorio a su país. 
Al conseguirlo, Lord Ponsomby acuñó la 
conocida frase “He introducido un algodón 
entre dos cristales”.

Los unitarios se movieron a raíz de esta 
paz con eficacia, explotaron hábilmente la 
derrota diplomática responsabilizando a 
Dorrego del resultado. 

Distribuyeron esta versión entre la tropa 
del ejercito que había sido abandonado a 
su suerte en época de Rivadavia, cuando 
la escasez de medios ya  había empezado 
a castigar los abastecimientos de ropa, 
comida, munición y desde luego la paga a 
los soldados. 

Lavalle, Olavarría y otros oficiales habían 
entrado en la conjura. Llegaron a Buenos 

Aires el 29 de noviembre, y el 1 de diciembre 
se sublevaron, escapándose Dorrego del 
fuerte por una puerta trasera, yéndose a 
reunir con las milicias que comandaba Juan 
Manuel de Rosas, que le aconseja dirigirse 
a Santa fe a reunirse con Estanislao López.

Dorrego, estaba empeñado en creer en 
sus antiguos compañeros de armas por lo 
que hizo caso omiso a los consejos de Ro-
sas, y pese a la situación sumamente desfa-
vorable, intentó reunirse con alguna unidad 
del ejército, lo que finalmente logra después 
de separarse de Rosas que se dirigió a San-
ta Fe. Pero dicha unidad que pertenecía a 
la fuerza que mandaba el General Pacheco, 
estaba sublevada, y el Coronel Escribano 
detiene al Coronel del Pueblo, como así lo 
llamó, entre otros nombres al Gobernador.

Fue el principio del fin.

De nada valió la gestión del Almirante 
Brown, gobernador sustituto (interino) por 
ausencia del Gobernador Propietario, el Ge-
neral Lavalle, de salvarle la vida enviándolo 
a Estados Unidos. Su suerte estaba echada 
desde aquel día en que había sido electo. 
El 13 de diciembre de 1828, enfrentaba el 
pelotón de fusilamiento a las 15 horas, bajo 
el inclemente sol de Navarro. Su muerte 
sirvió de ejemplo a quienes quisieron en 
épocas posteriores dar un escarmiento 
similar a quienes continuaron su línea de 
pensamiento, y sirvió a estos últimos para 
levantar las banderas de los movimientos 
nacionales y populares

Causas económicas y políticas del asesinato de  
Manuel Críspulo Dorrego, hace 180 años.
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La dimensión ética  
del Modelo Argentino  

para el Proyecto Nacional.

La praxis política viene acompañada de 
una construcción discursiva en la cual la 
elección de los conceptos claves permite la 
identificación y la distinción de una corriente 
ideológica de otras. A su vez, debajo del 
andamiaje de palabras subyace indefec-
tiblemente una concepción filosófica que 
impregna toda expresión política. 

En este orden de cosas, la puesta en 
relevancia de ciertos conceptos por sobre 
otros, genera que una facción política se 
apropie casi de modo excluyente de un 
conjunto de ideas-fuerza convirtiéndose en 
banderas doctrinarias particulares de aque-
lla parcialidad. Ejemplo de ello, es lo que 
se observa con la apropiación del término  
ética por parte del liberalismo republicano 
o del socialismo, muchas veces ligadas al 
concepto de honestidad y transparencia. 
Desde otra posición,  las tradiciones políticas 
asociadas al justicialismo ponen en relieve el 
concepto de justicia social o la conquista de 
la liberación nacional y la soberanía popular.  
Si dejamos consolidar esa visión sesgada, 
pareciera que a unos les importa la máxima 
de Ulpiano honestae vivire mientras que a 
los segundos sólo les importa la realización 
material de la justicia social en un país in-
dependiente. 

Lo cierto es que de la lectura del corpus 
doctrinario, libros, discursos, clases, entre-
vistas y actos de gobierno que el propio Juan 
Perón produjo durante su vida y las fuentes 
históricas y filosóficas en que abreva su pen-
samiento, es claro que el Justicialismo com-
prende una concepción integral del mundo, 
de la comunidad y del hombre que hunde 
sus raíces en una tradición nacional, social y 
cristiana. De tal cosmovisión, se desprende 
necesariamente una determinada ética, la 
que denomino en el presente trabajo la ética 
justicialista presente de manera central en 
el texto conocido como Modelo Argentino 
para el Proyecto Nacional.

El lector se encontrará en los párrafos 
que siguen con citas reiteradas del texto 
del Modelo. No es una casualidad: en mi 
carácter de militante político, pretendo que el 
presente artículo sirva para leer o revisar la 
lectura directa de la obra de Juan Domingo 
Perón. Creo que hay una constante en la mi-
litancia actual: se lee mucho a especialistas 
(o no tanto) que explican los que Perón dijo 
o escribió, pero no resulta frecuente leer a 
Perón en sus fuentes directas. Para quienes 
nos sentimos predicadores del Justicialismo, 
es un enorme privilegio que el propio funda-
dor del movimiento nacional haya dejado de 

Mariano Keena* 



169

La dimensión ética del Modelo Argentino para el Proyecto Nacional.

su propia pluma tan vasta producción. En-
tonces ¿qué mejor puente que la cita de sus 
propias expresiones, profundas y sintéticas, 
para invitarlos a esa tarea?

El abordaje de la cuestión ética 
en el Justicialismo

Se han escrito trabajos rigurosos sobre 
el contenido, alcance y vigencia del deno-
minado Modelo Argentino anunciado por 
Juan Perón hace ya cuarenta años ante 
la Asamblea Nacional Legislativa. Cierto 
es que todo aquél que se introduce en su 
lectura no puede más que asombrarse 
por el alto grado de actualidad de aquellos 
diagnósticos y pronósticos realizados por 
Perón en lo que luego se convirtiera en su 
testamento político. 

Por tal razón, es común que los intérpre-
tes y estudiosos del Modelo Argentino se 
detengan en el fenómeno de la premonición 
que ejercitó el estadista Perón sobre ciertos 
desencadenamientos históricos verificados 
en estas últimas décadas y destaquen la 
actualidad de numerosos desafíos allí des-
criptos con exactitud. Así, en la mayoría de 
los ensayos se pone el énfasis, entre otros 
planteos que invito al lector que recurra al 
texto del Modelo a descubrirlos, en el anun-
cio hecho por Perón de un mundo pluripolar; 
el dato de una super población global y la 
relevancia estratégica que importa el domi-
nio de los alimentos en el mundo del futuro 
cercano; la emergencia ecológica y la revi-
sión del sistema de producción industrial; el 
continentalismo, especialmente el capítulo 
regional de la unidad latinoamericana y los 
peligros de un futuro universalismo deshu-
manizado; la relevancia de los medios masi-
vos de comunicación; la ciencia y tecnología 
como el corazón del problema de la depen-
dencia económica y la necesaria creación de 

un Ministerio en la materia; la democracia 
social como fruto de la comunidad organi-
zada; la economía social y el rol activo del 
Estado Social de Derecho como factor de la 
liberación de la comunidad nacional.

Ahora bien, el presente trabajo importa 
complementar la visión descripta con un 
aspecto sustancial que sirve de andamiaje 
vertebrador al Modelo Argentino, el cual 
subyace bajo la serie de propuestas y de-
safíos que plantea su lectura en los planos 
de lo político, económico e institucional, 
otorgándoles fundamento último y trascen-
dente. Ese basamento sustantivo, importa 
para Perón la construcción (en cierto grado 
restauración) de un esquema de valores mo-
rales y espirituales que el hombre ha perdido 
merced a la disolución de su conciencia y 
dignidad trascendentes bajo la sombra de la 
oferta mercantil fetichizada por una serie de 
subvalores de vocación inmanente.

Es por eso que Perón entiende que es 
necesaria la promoción de una ética figurada 
como una raíz que afirma y hace perdura-
bles los actos de gobierno conducentes a 
la liberación nacional. Por tal cuestión, la 
reconstrucción del hombre argentino importa 
un requisito primordial y condición sine qua 
non para que pueda brotar de la persona la 
conciencia de su destino trascendente en su 
vinculación indisoluble con la comunidad de 
cultura a la que pertenece.

El Modelo Argentino puede leerse en cla-
ve de resistencia frente a lo que hoy propone 
un occidente sumergido en el paradigma 
del consumismo hedonista, planteándose la 
necesidad de superar tal paradigma como 
causa eficiente para alcanzar una real y 
plena libertad tanto del hombre argentino 
como de la comunidad política a la que 
pertenece. En este sentido Perón afirmó 
que “Ni la justicia social ni la libertad –recí-
procamente apoyadas- son comprensibles 
en una comunidad integrada por hombres 
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que no se han realizado plenamente en su 
condición humana”1.

El Justicialismo como base ética 
del Modelo Argentino

Los fundamentos éticos del Modelo 
Argentino se sustentan en la concepción 
Justicialista ¿Por qué? Existe la certeza en 
Perón de que el Justicialismo representa en 
el plano ideológico el grado más alto de toma 
de conciencia nacional en nuestra historia: 
“frente a las fuerzas que han tratado de 
impedir implacablemente su expresión (…) 
El pueblo, fuente de permanente creación 
y autoperfeccionamiento, estaba prepara-
do hace tres décadas para conformar una 
ideología nacional, social y cristiana” 2. Allí 
están presentes las tres dimensiones ca-
racterísticas del Justicialismo: nacional por 
cuanto resulta la expresión de una cultura e 
historia conformada en el rasgo esencial del 
mestizaje fundacional de nuestra identidad 
a través del tiempo y en un espacio vital 
determinado; social en todo lo vinculado a 
la reivindicación de las grandes mayorías 
postergadas, la plena vigencia del bien 
común a través de la función social de la 
propiedad individual y, cristiana por cuanto 
el Justicialismo centra sus fines últimos en 
la dignidad de la persona humana (materia 
y espíritu) como sujeto trascendente de 
vocación comunitaria. 

En la reflexión precedente, aparece 
además una constante en el pensamiento 
de Perón: el pueblo sujeto productor de 
cultura, arquitecto exclusivo de una institu-
cionalización legítima y único heredero del 
justicialismo. Es el propio pueblo que generó 
las categorías de una filosofía de la vida, 
simple, práctica, profundamente cristiana  
y profundamente humanista3. Es por eso 
que Perón afirma en el Modelo que “…la 
aparición y la evolución de la concepción 
justicialista es parte del desarrollo histórico 
natural de nuestras ideas y es patrimonio de 
todos el pueblo argentino; en esa medida, 
el ideólogo es sólo un intérprete” 4.  Puede 
afirmarse en esta senda, que no pertenece 
a Perón la concepción justicialista como 
elaboración ex nihilo; le pertenece al pueblo 
y es producto del estadio de su conciencia 
nacional consolidada en el tiempo de su 
evolución en la historia. 

El Líder es el gran hermeneuta de las ne-
cesidades y valores permanentes e integra-
les de la comunidad y es quien las formula 
en doctrina y ejerce la más alta conducción 
política sin apartarse de esos designios. En 
este orden de ideas, Perón plantea que “…el 
Justicialismo es el resultado de un conjunto 
de ideas y valores que no se postulan; se 
deducen y se obtienen del ser de nuestro 
pueblo.” 5  En la cita, se desprende  el ca-
rácter ético-ontológico en el cual arraiga el 
ideario justicialista y la fuerza determinante 
que la identidad cultural del pueblo argentino 
en la arquitectura de valores que da vida al 
Modelo Argentino para el Proyecto Nacional.

La dimensión ética del Modelo Argentino para el Proyecto Nacional.

1 Perón, Juan D. Modelo Argentino para el Proyecto Nacional. Edición y apéndice: Oscar Castellucci. COPPPAL ARGENTINA.  
Editorial Sudamericana. Pág.24. 
2  Ib. p. 21
3  Verdad N° 14 de las denominadas “Veinte Verdades Peronistas” presentadas en acto popular por Perón el día 17 de octubre 
de 1950.
4 Perón, Modelo…op. cit. 22
5  Ib. p. 22 
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La ética justicialista frente  
a los desafíos actuales  

Existen dos propósitos fundamentales 
que Perón propone tras el exilio de 18 años 
como guías de su tercer gobierno, ellos son: 
la reconstrucción del hombre argentino y la 
liberación nacional de toda dominación po-
lítica y económica6. Y es aquí que volvemos 
al punto inicial: el proceso de liberación del 
conjunto social en el plano de lo material, 
requiere de una comunidad organizada y 
movilizada hacia el cumplimiento del Pro-
yecto Nacional. Pero no habrá comunidad, 
organización ni proyecto estratégico si no 
hay en la persona integrante de ese tejido 
social la encarnadura y puesta en práctica 
de una serie de valores y virtudes sustan-
ciales. Puesto ello en palabras de Perón: 
“…en el camino de la consolidación de la 
comunidad argentina desempeña un papel 
primordial la propuesta de un esquema de 
valores morales y espirituales que confiere 
al pueblo la templanza que el futuro de la 
nación requiere” 7.

En ese orden de prioridades, Perón per-
fila cuáles deben ser las virtudes que del 
hombre argentino se requieren para la tarea 
de la liberación: “Requiero del hombre de 
nuestra tierra lo que debe integrar la esencia 
de cualquier hombre de bien: autenticidad, 
creatividad y responsabilidad. Pero sólo una 
existencia impregnada de espiritualidad, 
en plena posesión de su conciencia moral, 
puede asumir estos principios, que son el 
fundamento único de la más alta libertad 

humana, sin la cual el hombre pierde su 
condición de tal” 8.

En otro pasaje del Modelo, Perón señala 
las virtudes primordiales en una comunidad 
organizada: “deberemos alcanzar un alto 
grado de conciencia social, que entiendo 
como la identificación por parte del hombre 
de sus derechos inviolables, sin enajenar la 
comprensión de sus deberes (…) Si tuviera 
que decidirme por un factor aglutinante, 
optaría por la solidaridad social como fuerza 
poderosa de cohesión…” 9.

Cabe destacar que Perón advierte que 
la necesidad de una ética se enfrenta con 
importantes fenómenos propios de las so-
ciedades actuales y agentes particulares 
que atentan, en forma directa o indirecta, 
contra la dignidad de la persona humana y 
su conciencia sobre los valores trascenden-
tales del espíritu.

La conciencia humana frente  
al progreso material

Perón afirma que “…el Modelo define, 
asimismo, una clara dimensión ética que no 
es otra cosa que un llamado a la autonomía 
de la conciencia moral. Hace años sostuve 
que el vertiginoso progreso material de 
nuestro tiempo lanzó al hombre fuera de 
sí mismo sin proporcionarle paralelamente 
una plena conciencia de su personalidad” 10. 

La dimensión ética del Modelo Argentino para el Proyecto Nacional.

6 Consultar el discurso completo pronunciado por Perón, el día 12 de junio de 1974 por la mañana, desde el Salón Blanco de 
la Casa de Gobierno. Cito aquí un fragmento: “Yo vine al país para lanzar un proceso de liberación nacional (…) Yo vine para 
ayudar a reconstruir al hombre argentino, destruido por largos años de sometimiento político, económico y social”. Texto completo 
en Perón. Modelo… op. cit. p. 16 
7  Ib.  p. 25
8  Ib. p.  47
9  Ib. p. 46
10  Ib. p. 25



172

En el pensamiento de Perón, el progreso 
es un factor de la evolución de la humanidad 
que determina el grado de civilización de la 
humanidad. El problema que advierte Perón 
en numerosas oportunidades es que el costo 
del desarrollo ha sido sostenido con el sa-
crificio material de los pueblos (explotación 
económica) y la destrucción de la conciencia 
de la dignidad humana (destrucción moral).

Cuando la centralidad de la existencia 
es tomada por la adoración de la  máquina 
infalible, el hombre parece reducirse (in-
sectificarse, dirá Perón) y verse superado 
por los sistemas informáticos y robóticos. A 
menudo, la ciencia ficción toma este temor 
latente en el hombre moderno: la máquina 
que domina y supera al hombre imperfecto. 
En el Modelo, Perón vuelve a plantear, tal 
como lo había ya formulado en la Comunidad 
Organizada, la necesidad de reivindicar la 
real dimensión del ser humano frente a lo 
existente y de una conciencia moral tras-
cendente ante los avances generados en el 
plano de lo material. En este orden, Perón 
afirma: “Lo que importa hoy es persistir en 
ese principio de justicia para recuperar el 
sentido de la vida y para devolver al hombre 
su valor absoluto” 11. Cabe destacar que el 
fuerte carácter humanista del Justicialismo 
nunca se torna sinónimo de absolutización 
individual, sino que la cuantía absoluta de 
la persona  se conforma en el ideal de su 
realización en el seno de la comunidad na-
cional bajo un orden justo, libre y soberano.

En los párrafos precedentes hicimos 
referencia a la explotación de los pueblos 
y la degradación de la conciencia humana 
como los costos del progreso material. A 
ello deben agregarse las motivaciones que 

impulsaron el desarrollo material en el sis-
tema capitalista de los últimos dos siglos. Al 
respecto, Perón entiende que es imperioso 
“…la superación del egoísmo como factor 
motriz del desarrollo de los pueblos. La 
sociedad competitiva es su consecuencia.  
Esto arroja luz sobre el hecho de que la 
cooperación y la solidaridad son elementos 
básicos a considerar en el futuro.” 12

El consumismo, o el consumo 
como un fin en sí mismo

Tras una década donde el consumo 
ha sido el motor del engrandecimiento del 
mercado interno (2003-2013) y, por consi-
guiente, de la misma economía nacional, 
se torna imprescindible la presencia de esa 
armadura ética propuesta y formulada hace 
cuarenta años en el Modelo Argentino para 
el rescate integral del factor humano. El 
consumo como hábito usufructuario de los 
bienes materiales que produce un país, no 
ha sido nunca para el Justicialismo un fin en 
sí mismo. En otras palabras, para la concep-
ción Justicialista, el consumo de bienes ma-
teriales permite la verdadera y trascendente 
realización del hombre comunitario: el goce 
de los bienes espirituales. La reducción del 
Justicialismo a una justa distribución de las 
materialidades de la Nación, sesga y distor-
siona la matriz humanista del Peronismo. 

Sobre esta cuestión, fijémonos en el 
Modelo Argentino cuando alerta sobre la 
necesidad de “…corregir ciertas pautas de 
consumo que no responden a las reales 
necesidades de nuestro pueblo. Éste nece-

La dimensión ética del Modelo Argentino para el Proyecto Nacional.

11  Ib. p. 30
12  Ib. p. 30
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sita liberarse de los moldes prefabricados 
que hacen de la exhibición de bienes una 
cuestión de prestigio, premiando, inclusive, 
diversas formas de parasitismo social” 13. 
La sofisticación del consumo sin valores 
morales directrices, tienen para Perón un 
impacto directo en la dependencia tecnoló-
gica y el gasto de divisas extranjeras en la 
importación de dichos bienes. Reflexione-
mos sobre su vigencia cuando afirma que “…
cuando una sociedad incrementa el grado de 
sofisticación del consumo, aumenta a la vez 
su nivel de dependencia.  Esto es, en gran 
medida, lo que ocurrió entre nosotros.  Por 
un lado, el ciudadano se ve forzado a pagar 
por la tecnología de lo banal; por otro, el país 
gasta divisas en consumo innecesario” 14.

Debe resaltarse sobre esta cuestión que 
Perón no desatiende el factor del consumo 
popular como motor de la economía y la 
producción, sino que el Modelo propone 
que el hábito de consumo no avasalle los 
verdaderos valores trascendentales. Claro 
está en sus palabras: “…es impostergable 
expandir fuertemente el consumo esencial 
de las familias de menor ingreso, atendiendo 
sus necesidades con sentido social y sin 
formas superfluas. Ésta es la verdadera base 
que integra la demanda nacional, la cual es 
motor esencial del desarrollo económico” 15.

Bien sabemos que el sistema capitalista 
erige una verdadera fábrica de necesidades 
vendidas por el aparato publicitario bajo el 
ropaje de lo accesible e imprescindible. Ello 
repercute en la mutilación de las potencia-
lidades espirituales del hombre.  Perón es 

preciso sobre este fenómeno: “…el consu-
mo artificialmente estimulado -unido a la 
mentalidad competitiva- ha actuado como 
factor desestimulante de determinaciones 
fundamentales de la creatividad del hombre, 
como son, por ejemplo, la ciencia y el arte.”16  
En este orden de ideas Perón agrega que 
“…debe limitarse el consumismo sofisticado, 
estableciendo el camino apropiado para 
reconstruir al hombre argentino” 17. 

Las consecuencias del consumismo 
repercuten en la unidad de familia con re-
sultados nefastos. Obsérvese cómo Perón 
hace cuarenta años advertía la relación 
entre la sociedad de consumo y la proble-
mática de las adicciones: “En las sociedades 
altamente competitivas, devoradas por el 
consumo, se debilitó el núcleo familiar y 
aparecieron diversas desviaciones, de las 
cuales las drogas y el alcoholismo son dos 
manifestaciones lamentables” 18. 

Ahí no queda el asunto, pues el Modelo 
efectúa una perfecta descripción del arque-
tipo de sujeto consumista, egoísta, pueril 
e inmaduro en lo que atañe a las virtudes 
morales. Perón lo llama “el hombre niño que 
nunca colma su apetencia. Vive atiborrado 
de falsas expectativas que lo conducen a 
la frustración, al inconformismo y a la agre-
sividad insensata. Pierde progresivamente 
su autenticidad, porque oscurece o anula 
su capacidad creativa para convertirse en 
pasivo fetichista del consumo, en agente y 
destinatario de una subcultura de valores 
triviales y verdades aparentes” 19.
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Los efectos adversos del consumismo 
sobre los cuales se detiene el Modelo 
traspasan las fronteras y las diferencias 
entre países desarrollados y subdesarro-
llados-dependientes. Hay un dolor y una 
disconformidad que mella la posibilidad 
de una vida espiritual sana para toda la 
humanidad. Detengámonos en la dualidad 
dramática que describe Perón, tratándose 
de un disparador para entender la pérdida 
de rumbo actual de las naciones europeas 
o la propia sociedad norteamericana. Hace 
cuarenta años Perón decía: “…el problema 
de las relaciones dentro de la humanidad 
es paradójicamente doble: algunas clases 
sociales -las de los países de baja tecnología 
en particular- sufren los efectos del hambre, 
el analfabetismo y las enfermedades pero, 
al mismo tiempo, las clases sociales y los 
países que asientan su exceso de consumo 
en el sufrimiento de los primeros, tampoco 
están racionalmente alimentados ni gozan 
de una auténtica cultura o de una vida es-
piritual o físicamente sana. Se debaten en 
medio de la ansiedad, el tedio y los vicios 
que produce el ocio mal empleado” 20.

La libertad imposible bajo  
la sombra del individualismo

La ética justicialista propone un horizonte 
donde la persona actúa en apertura hacia 
el encuentro con el compatriota (prójimo). 
El hombre es libre en la interacción con sus 
pares en el seno comunitario al que per-
tenece por naturaleza. Desde esta óptica 
precontractualista, no se exige la cesión, 

en mayor o menor grado, de la libertad 
individual innata como requisito ineludible 
para la formación de la sociedad y el Estado 
coactivo (suma de individuos unidos por 
interés y necesidad de supervivencia). Por 
el contrario, el Justicialismo entiende que no 
hay hombre libre si no posee un esquema 
de valores morales que centren su dirección 
en la solidaridad, la humildad de corazón 
y el sentido de pertenencia a un pasado, 
presente y futuro del pueblo, con sus luces 
y sus sombras.

Perón advierte el camino pernicioso en 
el que las sociedades actuales han perfi-
lado un sentido de libertad cerrada y au-
torreferencial, provocando “…la disolución 
progresiva de los lazos espirituales entre 
los hombres. Este catastrófico fenómeno 
debe su propulsión a la ideología egoísta e 
individualista, según la cual toda realización 
es posible sólo como desarrollo interno de 
una personalidad clausurada y enfrentada 
con otras en la lucha por el poder y el pla-
cer.  Quienes así piensan sólo han logrado 
aislar al hombre del hombre, a la familia de 
la nación, a la nación del mundo. Han puesto 
a unos contra otros en la competencia am-
biciosa y la guerra absurda (…) Todo este 
proceso se funda en una falacia: la de creer 
que es posible la realización individual fuera 
del ámbito de la realización común” 21. 

En los tiempos actuales muchas veces 
el hombre moderno experimenta ante la 
presencia y necesidades del prójimo un 
límite a sus apetencias y comodidades per-
sonales y no la posibilidad de realización y 
trascendencia del mero ámbito subjetivo. 
Así, la comunidad se pulveriza en una so-
ciedad compuesta por suma de individuos 
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atomizados donde el yo no se funde en un 
nosotros. En esa senda, no hay pueblo que 
goce de un ejercicio pleno de la libertad. Aquí 
el Modelo observa: “La libertad se instala en 
los pueblos que poseen una ética y es oca-
sional donde esa ética falta” . No hay pueblo 
libre si sus miembros no dan a su obrar un 
fundamento moral y espiritual.

Los valores morales impregnan 
el modelo económico

Una de las conquistas conceptuales en la 
batalla cultural que ha venido debatiéndose 
en el país y en todo el continente surcon-
tinental en las dos últimas décadas es la 
comprensión de que la economía se halla 
subordinada por su naturaleza y fines a la 
política. Para hacer más patente la victoria 
reciente, invito al lector a recordar los tristes 
episodios repetidos durante los prolegóme-
nos del estallido de diciembre de 2001, en 
donde el titular del Poder Ejecutivo (De La 
Rúa) se mostraba subordinado y conduci-
do por los dictados de tono absolutista del 
entonces ministro de economía, Domingo 
Cavallo.

Desde tales categorías, es interesante re-
flexionar sobre la claridad que Perón mues-
tra sobre la cuestión jerárquica de la política 
respecto de la economía. Insistamos con la 
lectura del Modelo cuando afirma que “Los 
principios y medidas generales que el Mode-
lo Argentino propone en el campo económico 
deben comprenderse como justificados y 
fundados en las bases filosófico-políticas 
previamente delineadas. Es por eso que, en 

varias oportunidades, he sostenido que la 
dimensión política es previa al ámbito eco-
nómico (…) El Justicialismo comprende a 
lo económico como naturalmente emanado 
de un proyecto histórico-político de carácter 
intrínsecamente nacional, social y cristia-
no”22. Las cualidades descriptas del proyecto 
exigen para Perón la superación del sistema 
económico capitalista (liberal o de Estado) 
por la denominada economía social. 

Si bien el desarrollo del concepto de 
economía social merece un desarrollo 
exhaustivo, en lo que se vincula al eje del 
presente trabajo podemos afirmar que el 
Justicialismo establece un mandato revolu-
cionario: la economía social tiene como fin 
primordial poner al capital al servicio de la 
economía y ésta al servicio de mejoramiento 
de la vida del pueblo.

Para ello, el Justicialismo debe superar 
el egoísmo y la competitividad salvaje como 
motores del progreso económico para cen-
trar las motivaciones productivas del sujeto 
en la solidaridad social, la cooperación. 
Aquí es donde Perón recarga las tintas en 
una advertencia de peso que nos llama al 
análisis de nuestra actualidad: “… cada 
uno de mis conciudadanos debe tener muy 
en claro que la única posibilidad de que lo 
anteriormente expuesto no quede en meras 
expresiones de deseo, reside en que todos 
los argentinos participemos de una profun-
da revolución ética que, en verdad, implica 
una auténtica toma de conciencia cristiana.  
Nuestra concepción económica no es asép-
tica, no puede aplicarse como un conjunto 
de medidas técnicas si no está integrada 
en una visión del hombre y el mundo de 
carácter radicalmente nacional” 23. 
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De lo transcripto deriva un interrogante: 
¿Cuántas veces en los procesos nacionali-
zadores de la economía y de la promoción 
de una concreta justicia social y soberanía 
política, tal como ha sucedido en nuestro 
país desde la asunción de Néstor Kirchner, 
observamos con cierto asombro y perpleji-
dad como muchos compatriotas trabajado-
res, humildes asalariados, no comprenden 
la responsabilidad y el deber de defensa 
de conquistas inobjetables en el plano de 
lo económico patrimonial? Una de las res-
puestas puede hallarse en la necesidad de 
integrar y complementar el proceso redistri-
butivo material con los cimientos de una ética 
de vocación solidaria y comprometida con la 
construcción de una comunidad organizada. 

No hay que olvidarse que para el Justi-
cialismo, toda decisión gubernamental que 
revolucione el sistema económico, inicia y 
culmina sus funciones y finalidades en la 
persona humana. En el caso del Modelo, en 
el hombre argentino. Es así que en Perón 
parece emerger una certeza: para que una 
economía social se desarrolle y consolide 
es necesario un hombre argentino auténtico, 
comprometido y responsable con su prójimo. 
Ese es el punto de partida: “La historia nos 
indica que es imprescindiblemente necesario 
promover la ética individual primero, desa-
rrollar después la consecuente conducta 
social y desprender, finalmente, de ellas la 
conducta económica” 24.

Lo expuesto implica un arduo trabajo a la 
militancia política y social presente: no puede 
exigirse a las personas que representan las 
fuerzas del trabajo y del capital conductas 
solidarias y altruistas si no se inculcan 
previamente valores al espíritu personal 
que tengan como fin el fortalecimiento de 

la conciencia humana y comunitaria. Sin 
esa prédica sustantiva, la comprensión 
estratégica del modelo en el plano de lo 
económico y social no podrá ser vislumbra-
da por el hombre común. Y en ese caso, no 
habrá lugar para el asombro ante actitudes 
reaccionarias de los propios beneficiados 
directos del sistema propuesto desde las 
esferas gubernamentales. Aquí surge una 
lección: Una militancia política que pretenda 
consolidar un proyecto nacional justicialista 
no puede renunciar a la prédica de los valo-
res morales y espirituales que den sustento 
y perdurabilidad a las conquistas materiales 
que se alcancen desde los poderes políticos. 
De lo contrario, el proyecto gubernamental 
deja de ser nacional convirtiéndose en un 
cuerpo sin alma.

Medios masivos de  
comunicación: desculturización 
o formadores de conciencia  
nacional

Semanas atrás a la presente publica-
ción, durante el desarrollo de una reunión 
gremial en la cual trabajamos la vigencia 
del Modelo Argentino, en oportunidad de 
abordar la relevancia dada por Perón al rol 
de los medios masivos de comunicación, los 
compañeros asistentes recordaban que en 
aquel 1974 sólo existían cuatro canales de 
aire de alcance nacional. La reflexión grupal 
fue inmediata ¿se imaginan si Perón hubie-
se visto el desarrollo e importancia de los 
medios de comunicación como formadores 
de opinión social, cultural y política en pleno 
auge de la sociedades del siglo XXI?
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Conforme lo descripto en el Modelo, los 
medios de comunicación no son intrínseca-
mente negativos a la consolidación de una 
ética justicialista, sino que depende de los 
fines que se persiguen en su utilización. 
Perón relaciona la relevancia que juegan los 
medios de comunicación en la construcción 
o el aniquilamiento de la conciencia sobera-
na de un pueblo.: “La consolidación de una 
cultura nacional se ha enfrentado con el 
serio obstáculo de la reiterada importación 
de determinaciones culturales ajenas a la 
historia de nuestro pueblo, así como a la 
identidad que -como comunidad organiza-
da- necesitamos definir. Dos han sido los 
fundamentales agentes desencadenantes 
de tal penetración.  - En primer lugar, la 
desaprensiva -o interesada- utilización de 
los medios de comunicación masivos como 
eficaces factores de vasallaje cultural….” 25.

Para Perón, los medios han sido em-
pleados para el fomento del complejo de 
inferioridad y la actitud denigratoria hacia 
la identidad nacional26. En este sentido, la 
utilización de los medios de comunicación 
para tales fines, representan la continuidad 
y recreación de la concepción oligárqui-
ca-ilustrada resumida en el dilema formulado 
de modo invertido por Sarmiento y que se 
transformó en esa línea directriz de la insti-
tucionalización importada establecida por el 
liberalismo durante la segunda mitad siglo 
XIX: la civilización (lo foráneo, de impronta 
franco anglosajona) y la barbarie (lo propio, 
síntesis nacida del mestizaje iberoameri-
cana).

Cabe agregar un aspecto adicional 
descripto en el Modelo sobre los efectos 
del vasallaje cultural. Esta actitud cipaya 
y depresiva conlleva la demolición de la 
conciencia humana y a la ruptura de su 
identificación esencial con el propio gesto 
cultural, generándose graves consecuen-
cias para la salud mental 27. Perón formula 
el proceso de decadencia moral y psíquica 
de este modo: “Me parece evidente que la 
indebida utilización de tales mecanismos de 
difusión cultural enferman espiritualmente al 
hombre, haciéndolo víctima de una patolo-
gía compleja que va mucho más allá de la 
dolencia física o psíquica. Este uso vicioso 
de los medios de comunicación masivos 
implica instrumentar la imagen del placer 
para excitar el ansia de tener. Así, la técnica 
de difusión absorbe todos los sentidos del 
hombre a través de una mecánica de pene-
tración y la consecuente mecánica repetitiva, 
que diluyen su capacidad crítica” 28.

Perón afirma que desde los medios de 
comunicación: “…se ha buscado promo-
ver actitudes profundamente negativas, 
incrementando artificialmente un consumo 
voraz de productos inútiles. Directos respon-
sables de esta situación han sido quienes 
instrumentaron los medios de comunica-
ción masivos para aniquilar la conciencia 
del pueblo. Es decir, se procuró motivar un 
consumo prescindible, excitando los sen-
tidos. Ese sistema es incompatible con la 
forma nacional y social a la que aspiramos, 
en la que el hombre no puede ser utilizado 
como un instrumento de apetitos ajenos 
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sino como punto de partida de toda actividad 
creadora” 29. 

Desde la preparación, difusión,  debates 
colectivos y sanción de la Ley N° 26.522 
regulatoria de los Servicios de Comunica-
ción Audiovisual en todo el ámbito territorial 
de la República Argentina (Ley de medios) 
viene produciéndose un debate acerca de 
la pretendida objetividad de los medios 
informativos y el rol que el periodismo debe 
adoptar frente al fenómeno político-social. 
La vigencia del Modelo dice presente en 
este tema; Perón reflexiona: “Me parece 
obvio insistir en la necesidad de que estén 
[los medios] cada vez más al servicio de la 
verdad y no de la explotación comercial, de 
la formación y no del consumo, de la solida-
ridad social y no de la competencia egoísta. 
No debe olvidarse que la información nunca 
es aséptica, lleva consigo una interpretación 
y una valoración; puede ser usada como un 
instrumento para despertar la conciencia 
moral o para destruirla” 30.

Como vemos, es imprescindible la de-
fensa y reconstrucción de la conciencia 
moral frente a la vorágine de un progreso 
que provoca un hombre desaforado (des-
centrado) atrapado en un sentido egoísta 
de la vida. En esta tensión de opuestos, los 
medios masivos de comunicación juegan un 
papel decisivo.

Finalmente, el presente trabajo ofrece al 
lector un diálogo entre Perón y  Francisco, a 
efectos de mostrar, de modo sintético, ras-
gos identitarios entre los valores espirituales 
del justicialismo y la ética cristiana. 

Juan y Francisco:  
un camino de ida y vuelta

Apenas iniciado el Papado de Francisco 
el día 13 de marzo de 2013, cierta parte de 
la militancia política comenzó a jactarse de 
que los católicos teníamos un Papa peronis-
ta31. Resulta una frase sonora que esconde 
un grado de verdad en cuanto a datos bio-
gráficos de Bergoglio, los cuales refieren a 
su formación política dentro de las filas del 
movimiento justicialista. Sin embargo, lo im-
portante aquí es destacar que la obra escrita 
y las acciones que Francisco ha encarado 
desde su asunción, con su personalidad 
grande y humilde, remiten a las concepcio-
nes más avanzadas de la Doctrina Social de 
la Iglesia a la luz de la denominada Teología 
del Pueblo. Allí es donde podemos empezar 
a rastrear las causas de una identidad refleja 
entre la filosofía justicialista y la cosmovisión 
cristiana. La primera hunde sus raíces en la 
segunda. Perón y Francisco son sólo emer-
gentes de esa vinculación fundante. 

Es interesante en este tema la lectura 
del Modelo, en donde Perón afirma que: 
“Existe una cabal coincidencia entre nuestra 
concepción del hombre y el mundo, nuestra 
interpretación de la justicia social y los prin-
cipios esenciales de la Iglesia (…) no sólo 
los principios filosóficos guardan plena cohe-
rencia; la Iglesia y el Justicialismo instauran 
una misma ética, fundamento de una moral 
común, y una idéntica prédica por la paz y 
el amor entre los hombres” 32.

Veamos algunos ejemplos de este diá-
logo entre Perón y Francisco, sin perder 
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de vista que la relevancia del tema merece 
cuanto menos un mayor desarrollo teórico. 
Como caso, detengámonos en la lectura 
de la Exhortación Apostólica Evangelii 
Gaudium, especialmente en el Capítulo Se-
gundo, titulado: En la crisis del compromiso 
comunitario 33.

En primer término, Francisco expone 
la necesidad de humanizar la economía y 
subordinarla a las finalidades de un huma-
nismo cristiano: “La crisis financiera que 
atravesamos nos hace olvidar que en su 
origen hay una profunda crisis antropológica: 
¡la negación de la primacía del ser humano! 
Hemos creado  nuevos ídolos. La adoración 
del antiguo becerro de oro (…) ha encon-
trado una versión nueva y despiadada en 
el fetichismo del dinero y en la dictadura de 
la economía sin un rostro y sin un objetivo 
verdaderamente humano” (Párr. 55)  En 
ese orden descriptivo, Francisco también se 
ocupa del perjuicio que implica reducir “…al 
ser humano a una sola de sus necesidades: 
el consumo” (Párr. 55).

En el razonamiento del Francisco ese 
reduccionismo al que es sometido el hom-
bre  es fruto del consumismo, tendencia 
destructiva de la cual Perón se ocupa en el 
Modelo. Dice Francisco: “Los mecanismos 
de la economía actual promueven una exa-
cerbación del consumo, pero resulta que 
el consumismo desenfrenado unido a la 
inequidad es doblemente dañino del tejido 
social” (Párr.60).

En otro orden, hemos visto que Perón 
plantea que el consumismo que propone el 

sistema capitalista genera una subcultura 
de valores triviales y verdades aparentes. 
En este mismo sentido, Francisco advierte: 
“En la cultura predominante, el primer lugar 
está ocupado por lo exterior, lo inmediato, lo 
visible, lo rápido, lo superficial, lo provisorio. 
Lo real cede el lugar a la apariencia. En 
muchos países, la globalización ha signifi-
cado un acelerado deterioro de las raíces 
culturales con la invasión de tendencias 
pertenecientes a otras culturas, económi-
camente desarrolladas pero éticamente 
debilitadas” (Párr. 62).

Resulta interesante el puente conceptual 
que puede trazarse en la preocupación que 
tanto Perón como Francisco muestran por la 
utilización de los medios de comunicación 
masivos en la desculturización de los pue-
blos. En cita de la exhortación apostólica 
postsinodal Ecclesia in África y Ecclesia in 
Asia, ambas de Juan Pablo II, Francisco 
comparte la opinión que cuando los medios 
de comunicación social están dirigidos  “…
mayormente por centros de la parte Norte 
del mundo, no siempre tienen en la debida 
consideración las prioridades y los proble-
mas propios de estos países, ni respetan 
su fisonomía cultural (…)Están apareciendo 
nuevas formas de conducta, que son resulta-
do de una excesiva exposición a los medios 
de comunicación social […] Eso tiene como 
consecuencia que los aspectos negativos de 
las industrias de los medios de comunica-
ción y de entretenimiento ponen en peligro 
los valores tradicionales” (Párr. 62).

En una misma cuerda, Perón y Francisco 
entienden la necesidad de estimular la ela-

33  EXHORTACIÓN APOSTÓLICA EVANGELII GAUDIUM DEL SANTO PADRE FRANCISCO A LOS OBISPOS A LOS PRES-
BÍTEROS Y DIÁCONOS A LAS PERSONAS CONSAGRADAS Y A LOS FIELES LAICOS SOBRE EL ANUNCIO DEL EVAN-
GELIO EN EL MUNDO ACTUAL. Formato digital en: http://w2.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/
papa-francesco_esortazione-ap_20131124_evangelii-gaudium.html
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boración de un tejido ético que estimule la 
unión y solidaridad de los hombres en clave 
comunitaria. Teniéndose presente lo expre-
sado oportunamente en el Modelo Argentino, 
escuchemos la palabra de Francisco: “El 
individualismo posmoderno y globalizado 
favorece un estilo de vida que debilita el 
desarrollo y la estabilidad de los vínculos 
entre las personas, y que desnaturaliza los 
vínculos familiares (…) La familia atraviesa 
una crisis cultural profunda, como todas las 
comunidades y vínculos sociales. En el caso 
de la familia, la fragilidad de los vínculos se 
vuelve especialmente grave porque se trata 
de la célula básica de la sociedad, el lugar 
donde se aprende a convivir en la diferencia 
y a pertenecer a otros.” (Párr. 66 y 67).

El tiempo es superior  
al espacio 

Quisiera utilizar en este último párrafo, 
a modo de conclusión, algunas palabras de 
Francisco que nos sitúan en la importancia 
de recuperar del olvido, revisar y discutir 
hoy el Modelo Argentino elaborado hace 

cuarenta años. Dice Francisco en el Párrafo 
N° 222 de la Evangelii Gaudium que:“Los 
ciudadanos viven en tensión entre la co-
yuntura del momento y la luz del tiempo, del 
horizonte mayor, de la utopía que nos abre 
al futuro como causa final que atrae. De aquí 
surge un primer principio para avanzar en la 
construcción de un pueblo: el tiempo es su-
perior al espacio (…) Este principio permite 
trabajar a largo plazo, sin obsesionarse por 
resultados inmediatos. Nada de ansiedad, 
pero sí convicciones claras y tenacidad. A 
veces me pregunto quiénes son los que en 
el mundo actual se preocupan realmente por 
generar procesos que construyan pueblo 
más que por obtener resultados inmediatos 
que producen un rédito político fácil, rápido y 
efímero, pero que no construyen la plenitud 
humana…”.

Perón optó por el tiempo y no por la 
sangre, porque entendió sabiamente que 
el tiempo era superior al espacio. Su vida 
puede resumirse en el desarrollo de una 
vocación suprema: la construcción del 
Pueblo Argentino. El Modelo es fruto de 
esa vocación que hoy convoca a todos los 
argentinos para la necesaria y definitiva 
institucionalización de un Proyecto Nacio-
nal... 
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El valor 
del pensamiento justicialista.

Introducción
Desde el inicio de este nuevo siglo que 

corre soplan vientos nuevos y renovadores 
en América Latina. Y la Argentina, como 
parte importante de la región, no ha sido la 
excepción. El kirchnerismo, en efecto, se ha 
erigido como un claro y enérgico intérprete 
de este nuevo momento y del cambio espe-
ranzador que implica. Las transformaciones 
políticas, económicas y sociales que, de 
menor a mayor, han venido produciendo 
los gobiernos de Néstor Kirchner primero y 
de su esposa Cristina Fernández luego, lo 
confirman largamente.

Vimos, primero, allá por el 2005, el “no 
al ALCA” y el nacimiento de una política de 
unidad con los países suramericanos que 
pronto fructificó en la UNASUR, y con eso 
vimos una vocación latinoamericanista y 
antiimperialista en materia de política ex-
terior. Vimos a la par el desarrollo de una 
política de desendeudamiento externo y, de 
inmediato, el necesario enfrentamiento con 
las corporaciones económicas, resultando 
ello en la recuperación por parte del Estado 
argentino de palancas y resortes esenciales 
de la economía (Aerolíneas, AFJP, YPF, 
etc.), y con todo eso vimos una vocación 
por la soberanía.

Vimos también poner esa recuperación 
de soberanía al servicio de la expansión del 
mercado interno, del crecimiento exponen-
cial del PBI, de la reapertura de fábricas y 
de la creación de numerosísimas fuentes 
de trabajo, y con eso vimos una vocación 
industrialista (que se complementa con un 
formidable incentivo en ciencia y tecnolo-
gía). Vimos del mismo modo apuntalar ese 
crecimiento económico con políticas labo-
rales (ley de CT, paritarias anuales, etc.) y 
sociales (AUH, jubilaciones mínimas dignas, 
etc.), que además de bajar el desempleo, 
sacaron de la indigencia a vastos sectores 
que habían sido marginados por el neolibe-
ralismo, y con eso vimos una vocación social 
y por los más humildes.

Pero lo que tal vez sea más importante, 
vimos el inicio de un cambio cultural: cierta 
recuperación de la autoestima colectiva, del 
orgullo nacional, de los hechos gloriosos de 
nuestro pasado y, fundamentalmente, de la 
política en su sentido más profundo, esto 
es, como herramienta de transformación 
al servicio de los intereses populares. El 
retorno a la terminología militante de pala-
bras sustanciales como “pueblo”, “patria”, 
“oligarquía”, “imperialismo”, que parecían 
perdidas, corroboran esa tendencia. O sea 
que también se ha comenzado a librar la 
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batalla cultural indispensable para despo-
jarnos de esa mentalidad colonial que nos 
impide pensar nuestros problemas por y 
desde nosotros mismos.

Sin embargo, lo que también podemos 
advertir es que producto de la propia tumul-
tuosidad del proceso (por su propia vitali-
dad), de las urgencias que muchas veces 
impone la coyuntura y de la propia hetero-
geneidad de los actores que convergen en 
él (más allá de la base e inspiración predo-
minantemente peronista en los hechos), no 
siempre terminan de quedar del todo claros 
algunos objetivos estratégicos del proyecto, 
ni de quedar del todo claros los contornos y 
contenidos específicos de esa batalla cultu-
ral indispensable. 

Así, nos encontramos con que es la 
propia militancia popular la que muchas 
veces, por falta de formación suficiente 
o adecuada, termina buscando sustento 
discursivo, apoyatura teórica, en interpreta-
ciones incorrectas o superficiales de lo que 
es el pensamiento peronista, o, lo que es 
peor, en categorías de pensamiento de otras 
tradiciones ideológicas como el progresismo 
o la izquierda que estrechan mucho las 
posibilidades reales del proyecto liberador 
(pues en tanto reproductoras de la propia 
cultura eurocéntrica redundan, de una forma 
u otra, en mentalidad colonial). Es decir: falta 
difusión y conocimiento de la obra de Perón. 

Y es en esto en que los peronistas, los 
que nos reconocemos en una tradición de 
pensamiento justicialista, tenemos una gran 
responsabilidad o desafío por delante. Te-
nemos el deber de descubrir a la militancia 
popular en general (y sobre todo a esos 
jóvenes con vocación solidaria y patriótica 
que han ingresado a la política en los últi-
mos años) el valor integral de la doctrina 
justicialista. De recordarles que el justicia-
lismo, antes que (o además de) un folklore 
sentimental o un modo de construcción de 
poder, es ante todo una filosofía de la vida, 
una concepción general del hombre, de la 

sociedad y del mundo, con plena actualidad 
y vigencia. 

De mostrarles que el justicialismo se 
trata de un pensamiento político, orgánico 
y coherente, de valor perdurable, con los 
lineamientos fundamentales para la formu-
lación de un proyecto integral de nación, y 
que por eso contiene todas las explicaciones 
y respuestas que esa militancia joven y en-
tusiasta anda buscando para dar sustento 
y dirección a la práctica política liberadora. 
Porque Perón, es necesario machacar, 
no sólo nos dejó una obra de gobierno 
transformadora, sino que nos dejó también 
–en lo que tal vez constituya su principal 
legado- una obra doctrinaria escrita llena 
de elementos orientadores para nuestra 
práctica actual. 

Lo que nos proponemos aquí, entonces, 
aprovechando el momento propicio y fecun-
do que se nos brinda, es dar un panorama 
muy general de algunos de esos aspectos 
o conceptos centrales del pensamiento 
justicialista que revelan el valor cultural, 
filosófico y programático de su propuesta, 
y que, por tanto, creemos, resultan insosla-
yables e insustituibles en la formulación de 
un auténtico proyecto nacional de liberación. 

El valor filosófico del justicialismo
La primera dimensión del pensamiento 

justicialista que queremos rescatar es la fi-
losófica o doctrinaria porque, remitiendo ella 
a las profundidades de nuestro ser cultural y 
versando sobre los fines últimos que hacen a 
su destino histórico, trata en definitiva de ese 
aspecto anímico o espiritual que debe obrar 
como basamento de todo emprendimiento 
y accionar concreto que nos propongamos 
colectivamente, para darle de esa manera 
fuerza y sentido trascendente. Se trata, di-
ríamos, de la dimensión que hace a la base 
espiritual del proyecto.

El valor del pensamiento justicialista.
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Un concepto  fun-
damental que en este 
sentido quiero rescatar 
aquí, por ser el núcleo, 
el espíritu de la doctrina 
justicialista, es el de la ter-
cera posición tantas veces 
citada pero no siempre 
conocida o comprendi-
da en su sentido más 
profundo y actual. Y es 
que la tercera posición 
justicialista, mucho antes 
que una tercera posición 
en el orden económico 
o en materia de política 
internacional (como se 
ha solido simplificar), es 
fundamentalmente una 
tercera posición en el orden filosófico; es la 
formulación de una filosofía integral, con-
cebida desde el sujeto mestizo americano, 
superadora de los materialismos europeos 
modernos que expresan las filosofías liberal 
y socialista.

Porque es cierto que en su momento 
sirvió para marcar la conveniencia de un 
capitalismo de estado frente a la ortodoxia 
del capitalismo salvaje del liberalismo y del 
estatismo agobiante del comunismo; es cier-
to que en tiempos de la guerra fría sirvió para 
marcar la necesidad de la independencia de 
Latinoamérica y el tercer mundo frente a los 
dos bloques hegemónicos e imperialistas re-
presentados por EE.UU. y la URSS. Pero lo 
más cierto y perdurable que tiene esa tercera 
posición justicialista, que está en la base 
de esos posicionamientos circunstanciales 
o coyunturales, es esa filosofía superadora 
de la idea economicista del hombre que 

tienen en común el individualismo liberal y 
el colectivismo socialista.

El justicialismo, como filosofía política, 
parte de la asunción de que la naturaleza 
humana es originariamente comunitaria. 
Se aproxima así a los fundamentos de las 
concepciones griegas y cristianas (que 
explican el agrupamiento humano desde la 
idea de comunidad: natural, espontánea y 
orgánica). Se diferencia, en consecuencia, 
de los fundamentos de la concepción ilumi-
nista (que en cambio lo explica desde la idea 
de sociedad: artificial, contractual y mecá-
nica). Y al hacerlo, de lo que se diferencia, 
en rigor, es de la racionalidad cartesiana 
que animó a la modernidad europea; es de 
esa gnoseología particularista reñida con la 
propia idea de totalidad trascendente que, 
así como en la naturaleza descompuso a 
los organismos hasta el átomo, en lo social 
redujo lo comunitario hasta el individuo2.  

El valor del pensamiento justicialista.

2 EVer Poratti, Armando, “La Comunidad Organizada. Texto y gesto” publicado como prólogo en: Perón, Juan Domingo, “La 
Comunidad Organizada. Vigencias y herencias”, Instituto para el Modelo Argentino, Col. Liberación Nacional nro. 5, Buenos 
Aires, 2008, pp. 85-134, p. 115.

“Pero lo que tal vez sea más importante, 
vimos el inicio de un cambio cultural: 
cierta recuperación de la autoestima 
colectiva, del orgullo nacional, 
de los hechos gloriosos de nuestro pasado 
y, fundamentalmente, de la política en su 
sentido más profundo, esto es, 
como herramienta de transformación 
al servicio de los intereses populares. ”
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Por eso es que la distancia del justicialis-
mo con el liberalismo, mucho más profunda 
que una mera diferencia económica o acerca 
de cómo distribuir, se extiende igualmente al 
socialismo; porque, precisamente, a lo que 
se opone es a la matriz filosófica que está 
en la base de ambas concepciones que, así, 
en definitiva, actúan como dos momentos de 
una misma cosa en términos de la dialéctica 
hegeliana. El liberalismo constituye un pri-
mer momento, que da fundamento a lo social 
a partir del individuo, bajo la idea artificial 
de contrato de sociedad, y el marxismo, 
surgido como respuesta antitética dentro 
de la misma realidad capitalista europea, 
constituye un segundo momento, donde lo 
social se refunda a partir de la clase, bajo 
la idea igualmente artificial de dictadura del 
proletariado.

En este sentido, el justicialismo rechaza 
expresamente la concepción de lucha pre-
sente en ambas ideologías europeas: tanto 
la lucha de todos contra todos del liberalis-
mo como la lucha de clases del marxismo. 
Y las rechaza porque ambas, hijas de la 
racionalidad moderna, son en definitiva el 
resultado histórico de la disolución de los 
lazos culturales cohesivos y fraternos que 
el capitalismo operó a través de la socie-
dad industrial, arrancando a los hombres 
de sus lugares ancestrales y reciclándolos 
como unidades productivas3.  Es que ambas 
ideologías, pues, parten de la misma ruptura 
con la idea comunitaria –que comprendía 
una realidad total del hombre en su doble 
dimensión espiritual y material- y están así 
afectadas del mismo cerrado materialismo 
racionalista moderno –que, recortando al 
hombre a su faz material, aborda lo social 
desde las puras relaciones económicas-.

Pues bien, frente a esta dialéctica moder-

na, lo que el justicialismo propone, desde el 
fondo del sujeto cultural hispanoamericano, 
es precisamente el concepto de comu-
nidad organizada, que es, en síntesis, la 
realización individual en la comunidad y la 
comunidad alcanzada “por el equilibrio y no 
por la imposición”, de abajo hacia arriba. Ni 
la jerarquización unilateral del individuo del 
liberalismo –donde el hombre queda aislado 
de la comunidad y los valores comunitarios 
se hunden “bajo los egoísmos potencia-
dos de una minoría”-; ni la jerarquización 
unilateral del Estado de los totalitarismos 
tanto socialistas como fascista o nacional 
socialista –donde el hombre se sacrifica al 
conjunto y los valores comunitarios fenecen 
bajo la “imposición mecánica en continua 
expansión” del Estado absoluto-4.  

Entonces, lo más profundo y trascenden-
te que, creemos, tiene la doctrina justicialista 
es esa idea profundamente humanista y 
cristiana que sustenta las reivindicaciones 
materiales desde la dimensión espiritual o 
trascendente del hombre. Es esa idea que 
combina las necesidades de la comunidad 
con las personalísimas de cada individuo. 
Que busca el equilibrio entre la comunidad 
y cada persona sin que ninguna anule a la 
otra como ocurre con los extremos individua-
lista y colectivista. Porque el justicialismo, al 
rechazar tanto la absolutización del individuo 
-donde naufraga el bien común- como la 
absolutización del Estado -donde se ahoga 
la peculiaridad de cada persona, insectifi-
cándola-, lo que propone, puntualmente, 
es la noción de hombre en comunidad, en 
armonía de cuerpo y espíritu.

Por eso no hay que confundir: la tercera 
posición justicialista no es un punto interme-
dio o promedio entre esos dos extremos. No 
es la moral del mediocre. Es una formulación 

3 Idem, p. 117.
4 Idem, pp. 125/7.
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enteramente distinta porque la armoniza-
ción que busca, trascendiendo la dialéctica 
materialista, recibe fundamento desde lo 
espiritual. Es por eso que el justicialismo, 
en vez de hablar en los enojosos términos 
de lucha, habla de amor, alegría y felicidad. 
Perón lo sintetiza muy bien: “La justicia no 
es un término insinuador de violencia, sino 
una persuasión general; y existe entonces un 
régimen de alegría, porque donde lo demo-
crático puede robustecerse en la compren-
sión universal de la libertad y el bien general, 
es donde, con precisión, puede el individuo 
realizarse a sí mismo, hallar de un modo 
pleno su euforia espiritual y la justificación 
de su existencia”5.   

De este concepto de tercera posición, 
pues, se derivan otros conceptos fundamen-
tales del pensamiento justicialista. Como por 
ejemplo: a) su idea de pueblo que no es ni la 
suma de individuos unidos por contrato (pro-
pia del liberalismo), ni la clase obrera unida 
por la lucha (propia del clasismo marxista), 
sino que es la comunidad de cultura, unida 
por la historia, la identidad y un proyecto de 
vida en común; o bien, b) su idea de justicia 
social que no es el puro asistencialismo 
(del liberalismo) ni el mero distribucionismo 
geométrico (del socialismo), sino que es la 
distribución justa, respetuosa de las diferen-
tes funciones sociales en el aporte al bien 
común, y que, lejos de tener motivaciones 
puramente económicas, tiene como objetivo 
último la dignidad de la persona humana, ga-
rantizándole esa porción material necesaria 
para su realización espiritual. 

Todo lo expuesto hasta aquí, muy sim-
plificado, vendría a ser, a nuestro juicio, lo 
grueso o medular de la filosofía justicialista. 
Ahora bien: ¿por qué creemos que ésta 
debe ser la filosofía que sustente un proyec-
to nacional de liberación en Latinoamérica? 
¿Por qué sostenemos que es la filosofía 
más verdadera para nosotros y la que debe 
guiar la praxis liberadora antes que ningu-
na de las otras ideologías al uso? Porque 
creemos que es la única doctrina o cuerpo 
de ideas capaz de dar cuenta, abordar y 
encauzar las profundas complejidades de 
nuestra cultura mestiza. Y ello, por una ra-
zón simple: porque no es la obra de ningún 
iluminado, sino simplemente la traducción 
inteligible de la cosmovisión que subyace 
en la conciencia colectiva del sujeto mestizo 
hispanoamericano6.  

El valor estratégico  
del justicialismo

La otra gran dimensión del ideario 
justicialista que queremos presentar aquí, 
lógicamente posterior o subsiguiente puesto 
que se asienta en los fundamentos espiri-
tuales que surgen de la primera, es aquella, 
de orden más práctico, que nos provee de 
los lineamientos fundamentales de tipo 
estratégico conducentes a la realización 
material de nuestros pueblos. Si la primera 
dimensión que planteábamos, la filosófica o 
espiritual, interrogaba sobre quiénes somos 

5 Perón, Juan Domingo, “La Comunidad Organizada”, Instituto Nacional Juan Domingo Perón de Estudios e Investigaciones 
Históricas, Sociales y Políticas, Buenos Aires, 2006, cap. XXI, p. 41. 
6 La justicialista, así, se trata de una concepción que halla innumerables fuentes en las diversas tradiciones culturales que han 
convergido en nuestra conformación identitaria, que la acercan más a posiciones espiritualistas que eminentemente materialistas 
propias de la modernidad europea. Pero que, con todo, siendo en su síntesis enteramente propia, contiene a la vez todos aquellos 
ingredientes prácticos, realistas en el mejor sentido, para resolver la especificidad de los problemas americanos.
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y fijaba propósitos tan generales como la fe-
licidad del pueblo y la grandeza de la nación 
a partir de ese núcleo constitutivo identitario, 
esta segunda, de orden estratégico, plantea 
los medios e instrumentos para lograr esos 
propósitos elevados en las condiciones que 
nos propone el mundo existente. Se trata, 
así, de la dimensión material del proyecto. 

La problemática fundamental que enton-
ces atiende el justicialismo aquí es, en con-
creto: cómo romper los lazos de dependen-
cia con los poderes hegemónicos mundiales 
que pesan sobre nuestras países en virtud 
de su estructura semicolonial; cómo nos 
reapropiamos de la propia riqueza para dar 
bienestar a nuestras multitudes. No me voy a 
explayar sobre estas cuestiones porque ex-
cedería el propósito meramente panorámico 
de este artículo. Pero quiero mencionar, sí, 
dos grandes ejes que nos plantea la obra de 
Perón y en los que, creo, puede resumirse el 
grueso de la praxis liberadora en este plano 
más material: 1) uno, es el aspecto geopolíti-
co, que tiene que ver con el continentalismo 
y la unión suramericana; y 2) otro, el aspecto 
estrictamente económico o productivo, que 
tiene que ver con la industrialización.

En cuanto al primer eje –el geopolítico-, 
rescatamos especialmente al Perón del 
ABC y, por tanto, a ese tramo de la obra 
justicialista que habla de la necesidad de 
la unidad continental. El tema de la unidad 
latinoamericana, desde ya, no era un tema 
nuevo. Era un tema que había estado en la 
agenda del pensamiento antiimperialista la-
tinoamericano desde el mismo momento en 
que esa unidad, natural y cimentada por tres 
siglos de historia común, se rompió (cuando 
el gran proceso de emancipación americana 
degeneró, con la cuña imperial británica, en 
ese dispendio de fragmentación que son los 
veinte estados hispanoamericanos). Lo ha-
bían planteado anticipatoriamente San Mar-
tín y Bolívar, y lo habían empezado a resurgir 
a principios del siglo XX, tras más de medio 

siglo de adormecimiento, una generación 
de pensadores latinoamericanos (Ugarte, 
Blanco Fombona, Haya de la Torre, etc.). 

Pero es Perón –y de este modo el jus-
ticialismo- el primero en pensarlo y plan-
tearlo, con voz altisonante y operativa, no 
ya sólo en términos de deuda histórica y 
cultural, sino también en términos precisos 
de necesidad estratégica en las nuevas 
condiciones mundiales. En efecto, es Perón 
quien, integrante de una reciente generación 
de militares argentinos formados en las en-
señanzas de los maestros alemanes de la 
geopolítica como Von der Goltz, Haushofer 
o Ratzel, entiende como pocos los reacomo-
damientos del poder mundial que produce 
la Primera Guerra Mundial y la Revolución 
Rusa, y sobre todo, el cambio sustancial de 
lógica que con ello se operaba: el pasaje 
de los estados-nación industriales del siglo 
XIX (Inglaterra, Francia, Alemania) a los 
estados-continentales industriales del siglo 
XX (EE.UU. y URSS). En suma, que se 
ha entrado en la era del continentalismo y 
que las naciones que no se adapten a esa 
nueva realidad quedarán, tarde o temprano, 
apartados de su destino.

De modo que si esta nueva lógica 
resultaba aplicable a los poderosos esta-
dos-nación industriales del siglo XIX, que así 
deberían marchar hacía una suerte de unión 
europea pese a sus grandes diferencias idio-
máticas y culturales, con mucha más razón 
se aplicaba a los estados-ciudad agrarios 
de Hispanoamérica, que de no aprestarse 
a encaminar la unión, estarían condenados 
a no salir del polvo de la historia, a “no ser” 
definitivamente. Esto es lo que comprende 
cabalmente Perón. De allí su famosa fra-
se: “El año 2000 nos encontrará unidos o 
dominados”. Porque la no unidad, en este 
nuevo contexto mundial, significaría sin más 
la consolidación de nuestra situación de paí-
ses oprimidos. Es en este marco, entonces, 
que concibe y formula, de manera orgánica 
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y concisa, el gran objetivo estratégico de la 
integración, tal como lo certifican sus nume-
rosas exposiciones7.  

Pero Perón da todavía un paso más. 
Hace de ese objetivo una política sudame-
ricana y marca un camino concreto para 
realizarlo. O sea, no sólo fija la estrategia, 
sino también la táctica. Nos referimos, claro, 
a la alianza que promueve en 1951 entre 
Argentina, Brasil y Chile (el famoso ABC) con 
el propósito, precisamente, de una unidad 
mayor –la suramericana-. No es casual ni 
fortuita la elección de los tres países impli-
cados en el acuerdo. “La unidad comienza 
por la unión, y ésta por la unificación de 
un núcleo básico de aglutinación”. Así, Ar-
gentina y Brasil eran ese “núcleo básico de 
aglutinación” que atraería, por concentrar 2/3 
partes de la economía suramericana, al resto 
de los países de la región; Chile, el tercer 
elemento que aportaría poder bioceánico al 
núcleo. Ese camino que marcó Perón –con 
la estrategia que contiene-, en su momento 
frustrado pero que luego fructificó en el 
Mercosur y mucho más decididamente en la 
Unasur, es del que no nos debemos apartar 
para profundizar lo logrado8. 

En cuanto al segundo gran eje que pro-
poníamos –el estrictamente económico-, 
muy interrelacionado con el anterior, res-
catamos al Perón industrialista nutrido por 
esa corriente nueva del Ejército argentino de 
los años ‘20/’30, representada por Mosconi, 
Savio, Baldrich y tantos otros, que plantea, 
desde un nacionalismo económico novedo-
so y modernizador, el valor estratégico de 
la industrialización y de nuestros recursos 

naturales. En este sentido, Perón –y el 
pensamiento justicialista- hace un planteo 
absolutamente claro y nítido al respecto: no 
hay ninguna posibilidad de progreso material 
en el marco de un modelo agroexportador 
como el heredado, pues nos condena a una 
relación de complementariedad asimétrica 
con las potencias industriales, en la que el 
país, crecientemente sometido a la volun-
tad de la parte fuerte, se ve cada vez más 
empobrecido. Con lo cual, el imperativo es 
abandonar esa matriz agroexportadora de 
economía dependiente, para pasar a una 
industrial de economía integrada, capaz de 
producir desde la materia prima hasta el 
bien de consumo final. O sea: se trata de 
industrializar para reapropiarnos de nuestra 
riqueza y multiplicarla.

Y una vez más es Perón, en su faz de 
estadista y realizador, el que lleva a la prác-
tica la idea, señalando caminos concretos de 
realización –los cuales, más allá de ciertos 
detalles propios de la coyuntura, tienen en 
general plena actualidad-. Así, podemos 
constatar en el curso de acción de los dos 
primeros gobiernos peronistas el siguiente 
itinerario: reapropiación de gran parte de los 
eslabones de la economía agroexportadora 
preexistente que estaban en manos de la 
oligarquía y los consorcios internacionales 
(nacionalización de FF.CC, silos, puertos, 
comercio exterior, Banco Central), y así 
reapropiada la gran renta agraria diferen-
cial que brinda la riqueza excepcional de 
nuestras tierras, puesta a disposición de 
la misma para el pasaje progresivo del 
esquema agroexportador al industrial, en 
sus fases sucesivas de industria liviana y 
pesada (créditos, proteccionismo, importa-

7 Ver el célebre discurso pronunciado en la Escuela Nacional de Guerra el 11/11/53, conocido como “Unidos y dominados” por 
contener precisamente aquella frase que mencionábamos, así como tantos otros que hablan de la “era del continentalismo”.
8 Ver, para un desarrollo más amplio de la cuestión, Methol Ferré, Alberto, “América del Sur: de los Estados-Ciudad al Estado 
Continental Industrial”, conferencia organizada por el Foro San Martín en Buenos Aires, en julio de 2002, disponible en http://
www.amersur.org.ar/Integ/AdelSurEstados.htm.



188

El valor del pensamiento justicialista.

ción de bienes de capital, 
desarrollo energético, etc.), 
logrando de este modo ir 
agregándole cada vez más 
valor a nuestros productos 
e ir rompiendo así la lógica 
esclavizante de la división 
internacional del trabajo.

Sin embargo, esta idea 
industrialista debe ser abor-
dada con una importante 
prevención dada la íntima 
interrelación y subordina-
ción que en definitiva tiene, 
a su vez, con la idea con-
tinentalista que planteába-
mos como primer eje. Como dejaban claro 
las conclusiones desgranadas a propósito 
de dicha cuestión geopolítica basamental, 
la idea industrial no puede desarrollarse 
plenamente ni de manera competitiva por 
ninguno de nuestros países por separado 
en un mundo de colosos; es decir, no es 
viable si no es encarada en el marco de 
un mercado regional de escala como es, 
en nuestro caso, el suramericano. Con lo 
cual es necesario prevenirnos de ciertos 
casos de falso proteccionismo propios de un 
nacionalismo chiquito y miope (sobre todo 
cuando es ejercido por los más grandes a 
los más chicos dentro de la región), que 
acaban resultando funcionales a una mayor 
atomización contraria al espíritu del objetivo 
geopolítico –y por tanto, en definitiva, al de 
la propia industrialización-.

A modo de conclusión
Como corolario de todo lo dicho, podría-

mos decir entonces que el proyecto nacional 
de liberación desde una perspectiva justicia-
lista se integra con dos grandes dimensio-
nes, con sus correspondientes elementos 
estructurales:

1) Una dimensión espiritual, basamental, 
que tiene que ver con la necesidad de en-

carar la evolución o el progreso de nuestros 
pueblos a partir de su propia identidad cul-
tural y personalidad histórica; y que supone 
como eje la formulación de una filosofía 
de la vida enteramente propia y asentada 
en nuestros valores como base de todo 
accionar (esta dimensión el justicialismo la 
aborda especialmente en obras esencial-
mente doctrinarias como La Comunidad 
Organizada y El modelo argentino para el 
proyecto nacional).

2) Una dimensión material, subsiguiente, 
que tiene que ver con los aspectos materia-
les que hacen a esa evolución o progreso 
(el modo en que rompemos los lazos de 
dependencia material con el poder mundial 
y nos reapropiamos de la propia riqueza 
para dar bienestar a nuestras multitudes), y 
que puede resumirse en dos grandes ejes: 
a) el geopolítico –la unidad suramericana-; 
y b) el aspecto estrictamente económico –la 
industrialización- (esta dimensión el justi-
cialismo la aborda en diferentes piezas a lo 
largo de su obra) 

“Porque Perón, es necesario machacar, no 
sólo nos dejó una obra de gobierno 
transformadora, sino que nos dejó también 
–en lo que tal vez constituya su principal 
legado- una obra doctrinaria escrita llena 
de elementos orientadores para nuestra 
práctica actual.  ”
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3. Deberán adjuntarse el (los) CD/s en procesador de texto WORD 6.0 ó  97. Indicar 
el programa y la versión utilizada en el caso de las figuras. El contenido del (los) 
CD/s y del soporte impreso, deberá ser idéntico.

4. Al comienzo de la primera hoja se indicarán título y subtítulo (si lo hubiera) del 
artículo.

5. A continuación del título y subtítulo, se indicarán el (los) nombre/s y el (los) apellido/s 
del (de los) autor/es, los cargos o trabajos que desee resaltar (muy sucinto), para 
su presentación. Si lo desea podrá elaborar una lista completa de colaboradores 
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mentales del artículo.

Próximo Número

ISSN 1668 - 2106
Propiedad Intelectual en Trámite

  



191



192


